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            Capítulo uno

          

        

      

    


    
      Junior


      


      Se supone que la reunión en el Caffè Milano después del anochecer será civilizada.


      Pero el problema es que nunca se sabe con qué te enfrentas cuando se trata de la mafiya rusa. Malditos bastardos salvajes e impredecibles.


      Hoy estamos aquí para hablar acerca del territorio. Han estado traspasando nuestros barrios. Vendiendo drogas. Ofreciendo prostitutas que sospecho son esclavas.


      No me importa una mierda lo que hagan en otro sitio, y tampoco seguimos teniendo muchos negocios en nuestros viejos barrios, pero considero que es una obligación Familiar mantenerlos limpios. Mantener a los malditos rusos lejos de ellos.


      Nos encontramos en un lugar abierto, la acera del café en Cicero. Lo llamamos el barrio de origen, como lo que solía hacer la generación de mi padre cuando hablaban del país de origen.


      Nuestro negocio es prestar dinero, el mismo de siempre. Es legítimo a menos que se cuenten las golpizas que vienen cuando no se cumplen los pagos a tiempo. Hoy en día el negocio ha crecido en enormes proporciones y ahora vivimos en una mansión en los suburbios. Lo que no significa que no me importe lo que pasa en mi territorio.


      Veo a uno de los bratva más jóvenes sentado a la mesa; Ivan, creo. Vlad, el líder, no parece estar allí.


      Cazzo. No me gusta cómo va esto.


      Mis hermanos, Gio y Paolo, y yo salimos de la Range Rover junto con nuestros soldados, Mario y Luca. Todos estamos armados, aunque no montamos un espectáculo al llevar las armas a la vista.


      —¿Dónde está Vlad? —le pregunto a Ivan. Gio viene conmigo, los otros tres se quedan atrás, como estaba acordado.


      Ivan se encoge de hombros, parece aburrido.


      —Viniendo.


      La chica que está trabajando en la barra, una milenial encorvada que lleva unos jeans y un top ajustados, viene hacia nosotros. La reconozco pero no sé su nombre. Es la nieta del dueño original, Luigi Milano, el amigo de mi padre.


      —Señor Tacone. —Ella me saluda pero su rostro no es para nada simpático. De hecho, sus labios se juntan en una línea delgada y un músculo se tensa en su mandíbula. Comienza a mirar de un lado a otro a los rusos y a mí como si temiera tenernos a ambos en el lugar al mismo tiempo.


      Puse al Caffè Milano como el lugar de reunión porque lo considero territorio amistoso para ambos, pero me pregunto si, con la nueva generación, han cambiado las cosas. Quizás hayan hecho tratos con los rusos.


      Debería enojarme la idea, pero la registro con poca emoción, casi sin interés.


      —¿Puedo ofrecerle algo? ¿Un espresso? ¿Un cannoli?


      —Vete, —le dice de mala manera el ruso y ella se sacude de forma visible, y cuando su mirada se dirige de nuevo hacia mí hay ruego en ella.


      Mierda.


      Lo que sea que los rusos estén haciendo aquí, a ella no le parece bien.


      Lo que significa que todavía tengo un problema.


      —Un espresso, —le digo, deseando recordar su nombre. Me acuerdo de ella corriendo por aquí cuando era una niñita y mi papá solía usar este sitio como lugar de reunión. ¿Marissa? ¿Faith? Mierda, no tengo ni idea.


      Se queda allí por un segundo más; espera demasiado como para ser una mesera normal y ahora estoy seguro de que hay un problema.


      —Ya. Vete.


      El ruso luce peligroso. Ella me mira por última vez y se va hacia adentro.


      El codo de Gio presiona de forma sutil pero firme contra mi brazo. Él también me está diciendo algo. Siento cómo Paolo se mueve detrás de nosotros.


      Fanculo, esto saldrá muy mal. Es una trampa. Una emboscada.


      Miro a través del vidrio del gran ventanal. Cada asiento cerca de la ventana está ocupado. Eso es inusual para esta hora de la noche. El Caffè Milano es más como un lugar de comida diurno. Abren hasta la tarde noche, pero la gente no suele quedarse. Noto que cada cliente en el lugar tiene la cabeza inclinada como para ocultar sus rostros de mi vista.


      Ivan se para y mi mano se acerca hacia la Walther PPK que llevo en la parte de atrás de la cintura.


      —Vamos adentro.


      —No lo creo, —responde Gio por mí a la vez que saca su arma.


      Y solo así, todo explota.


      Los disparos se oyen desde todas partes. Algunos vienen desde adentro del café y rompen el vidrio. Otros vienen desde los tipos que están detrás de mí. Gio y el ruso que está en la acera se disparan entre ellos.


      Arrojo la mesa a través del vidrio y lo rompo con una fuerza explosiva para despejar la vista, luego le apunto y le disparo a Ivan, que está herido, al mismo tiempo que él le da a Gio.


      Gio se queja, se va hacia atrás tambaleándose, se aprieta el vientre.


      No. ¡No! Gio no. ¡Mierda!


      Todo va en cámara lenta para mí. Tomo el arma de Gio de su mano y la empujo hacia Paolo y Mario.


      —¡Llévenlo al auto! —grito mientras apunto a las cabezas agachadas por debajo de la ventana. Disparo varias veces.


      Uno. Dos. Tres muertos. Estoy disparando con ambas manos como si estuviera en una maldita película.


      Pateo la puerta con el pie para abrirla y salgo. Cuatro. Cinco bajas. Giro con las armas y busco movimientos. Luca se pone detrás de mí, saca su arma, llega muy tarde al espectáculo.


      Algo se mueve detrás del mostrador y giro para apuntar el cañón de mi Beretta. Luca también apunta. Es la chica del Caffè Milano.


      Mierda. ¿Podré confiar en que no chille? Sostengo firme el arma mientras tomo una decisión.


      —Es testigo, —murmura Luca, como si ya no lo supiera. Pero no matamos inocentes. Mi mente se debate en lo fiel que fue su familia y si ese lazo todavía se mantiene.


      Sus ojos se llenan de lágrimas.


      —Señor Tacone...


      Merde. Me guardo ambas armas en los bolsillos. Es leal. Quería advertirme, estoy seguro de eso.


      —No, no Tacone, —le digo con firmeza. Muevo una mano alrededor de la habitación—. Rusos.


      —Claro, —ella asiente, temblorosa—. Todos rusos.


      Es una chica inteligente.


      —Dame cinco minutos antes de llamar al 911.


      —Entendido. —Su cabeza todavía se ve inestable sobre su cuello.


      Vuelvo hacia la puerta.


      —Cubriré los daños. —Muevo la cabeza hacia la ventana y el interior lleno de balas.


      Las lágrimas caen por sus mejillas mientras nos vamos y subimos al auto en marcha.


      Paolo acelera, conduce rápido pero con facilidad. No hace rechinar a los neumáticos o atrae ningún tipo de atención hacia nosotros.


      —Gio. ¿Gio? Háblame. —Me siento al lado de mi hermano y presiono la mano sobre la suya donde se aprieta la herida.


      —Me dieron. —Gio está recostado sobre el asiento de atrás, la sangre empapa su camisa y su chaqueta.


      —Lo sé. Solo aguanta un poco. Estarás bien, ¿me oyes?


      —¿Adónde, Junior? —me grita Paolo desde el asiento de adelante.


      —A mi casa. Luego ustedes tres vayan a buscar a Desiree Lopez.


      —¿La enfermera de Ma?


      —Así es. Me debe un favor. Trabaja en la parte de traumatismos en el condado de Cook. Si no está trabajando, vive en el número 22 de Humboldt Park. Encuéntrenla y tráiganla a mi casa.
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        * * *

      


      Desiree.


      


      Casi no noto mis alrededores mientras camino, con las llaves en la mano, hasta mi viejo pero funcional Honda Civic que ya tiene catorce años. No veo la Range Rover negra y brillante estacionada unos autos más atrás.


      Mis instintos no me lo advierten.


      Quizás lo habrían hecho si no hubiera acabado recién un turno de doce horas en trauma. Quizás no me hubiera simplemente arrastrado hasta el estacionamiento, y rechazado la oferta del guardia de seguridad de acompañarme hasta mi auto.


      No hasta que dos tipos grandes que tienen puestos unos pilotos salen del auto y vienen directo hacia mí.


      Ay, Dios. Está sucediendo. Me violarán y me matarán.


      Me quedo congelada por un segundo, con el corazón latiendo, y luego me voy rápido hacia adelante y corro para lanzarme en mi auto antes de que me alcancen.


      —¡Espera! —grita uno de ellos y ambos se abalanzan, uno me bloquea la puerta del conductor, el otro viene hacia mí—. ¿Desiree Lopez?


      Mi cerebro no puede entender cómo saben mi nombre. Abro la boca para gritar, pero el tipo me la tapa con una de sus manos.


      —Callada. —Su orden brusca sale con una voz profunda y rasposa. Huele a humo de cigarro. Toma mi bolsa de mi hombro, saca la billetera y mira la identificación—. Sí, es ella.


      La adrenalina corre por mis venas. Sé lo que se dice. Si alguien te arrastra hasta un auto, no sobrevivirás, así que lucha por tu vida. Le doy un codazo a mi secuestrador, giro la cabeza para morderle la mano.


      Pero es inútil. Murmura una maldición en alguna otra lengua y me sostiene con más fuerza. Tiro todo mi peso hacia los alrededores, me giro y me retuerzo, pero no es nada para él. Me levanta y me lleva hacia adelante.


      Su compañero viene detrás y me pone un arma en las costillas.


      —Basta de luchar. Súbete al auto.


      Me tiran en la parte de atrás de la Range Rover, en el medio de los dos hombres. Uno de ellos me quita el bolso cuando arranca el vehículo. Me ponen una bolsa sobre la cabeza y comienzo a pelear de nuevo, pero me controlan con facilidad, cada uno toma una de mis muñecas y las dejan a mis costados.


      —Sí, la tenemos, —dice uno de ellos. Al principio pienso que le habla al conductor, diciendo algo obvio, pero luego me doy cuenta de que debe estar hablando por teléfono—. Te veré allí.


      —¿Qué sucede? —trino.


      Nadie me responde.


      La llamada me hace pensar. No llamarían a alguien para decirle que me tienen si fueran a violarme y a matarme, ¿no es cierto?


      Lo harían si son satánicos que necesitan sacrificar a una virgen.


      Pero no soy virgen. Y tampoco es una teoría probable.


      —No sé qué es lo que quieren, pero, por favor. Por favor, déjenme ir.


      Otra vez nadie se molesta en contestar.


      La Range Rover conduce rápido y solo me doy cuenta en los pequeños momentos cuando dobla, apostaría a que no se detienen en las señales o en los semáforos, en los que me hace hundirme sobre los hombres que están a mis lados.


      Conducimos por el tiempo suficiente como para que esté bien asustada. Para que mi respiración tiemble al entrar y salir en sollozos silenciosos. Pero no hay lágrimas. Debo estar demasiado asustada como para dejarlas salir.


      Y luego nos detenemos. El pendejo a mi derecha me arrastra hasta afuera del auto, y me tropiezo al pararme; la negrura de la bolsa sobre mi cabeza me quita estabilidad y visión.


      Los alrededores son más silenciosos; ya no es una calle de ciudad, pero hay una acera bajo mis pies.


      —¿Qué carajo están haciendo? —pregunta por lo bajo una voz masculina y enojada que se acerca más con cada palabra—. Les dije que no la lastimaran.


      —No está lastimada, solo asustada. —La voz a mi lado también habla por lo bajo. Debemos estar en algún lugar donde la gente nos escucharía si levantáramos la voz. ¿Un barrio?


      —Déjenla ir. —La bolsa sale volando de mi cabeza.


      Abro la boca para gritar, pero el sonido se muere en mis labios cuando pestañeo y miro el par de ojos oscuros y astutos sobre la línea masculina de barba incipiente que cubre una mandíbula poderosa que le pertenece a mi empleador anterior.


      Junior Tacone.


      Mierda.


      Mi corazón galopante va más lento, cambia de dirección, y vuelve a empezar.


      —Junior —lo llamo por el nombre que usaba su madre cuando yo trabajaba en la casa y me olvido de usar el «Señor Tacone» para mostrarle respeto.


      Y entonces, dado que de hecho me sentí atraída por este hombre la última vez que lo vi, (pensé que quizás a él también yo le gustaba) y de que me acaban de asustar muchísimo, le doy una cachetada, fuerte.


      Los hombres a mi lado gruñen y me toman por los brazos otra vez.


      —Déjenla ir. —Me agarra por el antebrazo y me lleva hacia él. A través de su largo tapado de lana, la firmeza de su gran cuerpo se presiona contra mí. Su mirada oscura es imponente. Intensa—. Lo dejaré pasar, esta vez. Porque te asustaron.


      Un escalofrío me recorre la espalda. Él lo dejará pasar.


      Esta vez.


      Como si normalmente hubiera consecuencias por darle una cachetada al jefe de la mafia.


      Por supuesto que las hay.


      —Ahora, ven adentro, necesito tu ayuda.


      Miro desde la acera hacia la gigantesca casa iluminada por las luces de la calle. No es la casa de ladrillos victoriana de su madre donde trabajé por tres meses como enfermera a domicilio después de su cirugía.


      ¿Debe ser de él?


      Intento liberar la muñeca de su agarre.


      —No. No puedes solo, solo... secuestrarme y decirme que entre porque necesitas mi ayuda.


      Cambia la forma en la que me sostiene e inclina la cabeza hacia la casa.


      —Vamos. —No se molesta en responder a mi argumento. Y supongo que es porque estoy muy equivocada. Puede simplemente secuestrarme y pedirme ayuda. Es Junior Tacone, de lo clandestino en Chicago. Él y sus hombres tienen armas. Pueden obligarme a hacer lo que sea que quieran.


      El alivio que me invadió cuando vi su rostro hermoso comienza a desvanecerse. Todavía puede que nunca salga de aquí con vida. Porque lo que sea que me espera en esa casa no será lindo. O legal.


      Hay alguien herido y necesitan una enfermera. Eso es lo que puedo intuir.


      Y ahora seré testigo de lo que sea que intentan esconder.


      ¿Estará herido uno de los miembros? ¿Estarán torturando a alguien? ¿Me necesitan para que lo mantenga con vida para que puedan sacarle algo?


      No tengo otra opción que entrar. Puede que tenga valor, pero no quiero enterarme de lo que sucede si desafías al alma de Chicago. Voy al mismo ritmo que él; me apuro para ir a la par de sus largas zancadas.


      Mueve su agarre de mi muñeca hasta mi mano. Su mano grande calienta la mía, que está helada, y se siente protectora, como si estuviéramos en una cita.


      Como si no fuera su prisionera.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo dos

          

        

      

    


    
      Junior


      


      Todavía funciono en gran parte en piloto automático. Es probable que esté conmocionado a mi modo como pendejo alfa.


      Incluso así, sé que implicar a Desiree en esta situación estuvo mal.


      Estoy rompiendo una de nuestras reglas sagradas: no involucrar o corromper a los inocentes.


      Pero fue la primera persona en la que pensé y es la única en la que confío totalmente para salvar a Gio. Sí, tenemos un par de conexiones con veterinarios que usamos en el pasado, pero han pasado años. Deben tener cerca de ochenta ahora, amigos de mi abuelo. No sé en quién podemos confiar más.


      Y si Gio muere, será mi culpa. Nunca me lo perdonaré. Sigo cuestionándome la decisión de no llevarlo a un hospital, pero si lo hago, le imputarán a él las muertes de los rusos. O a mí. ¡Mierda! A nosotros.


      Así es cómo lo hubiera hecho mi padre. Hemos tratado heridas de bala en casa antes. Solo que no eran de la familia inmediata. Paolo, Luca y Mario nos siguen hasta adentro.


      Llevo a Desiree hacia el interior de la casa, corro hasta arriba, todavía le sostengo la mano.


      Tiene mucha energía, pero arrastra los pies para mostrarme su falta de voluntad; sin embargo, debajo de todo eso puedo oler su miedo.


      Lo que es para mejor. Necesito que tenga miedo. En este tipo de trabajo, el miedo es una parte integral del negocio.


      Llegamos al descanso y me dirijo hacia la habitación de invitados donde Paolo me ayudó a llevar a Gio, que se había desmayado para cuando llegamos.


      —Ay, mierda. —Desiree mira a Gio. Se quita el abrigo y lo arroja al suelo mientras corre hacia la habitación.


      El alivio me invade por completo. Se disipa cualquier preocupación que tuviera de tener que obligarla a siquiera mirarlo. Ya está en modo enfermera y se enfoca en su paciente.


      —Tu hermano.


      Ya lo conocía entonces.


      O quizás solo nota el parecido.


      —Déjame ver. —Quita la toalla empapada de sangre de su herida—. Herida de bala, —-murmura—. Ayúdame a ponerlo de costado para ver la herida de salida.


      Ya noté una, pero la ayudo para que ella la pueda verla por sí misma.


      —Bien, eso es bueno. Significa que no tendremos que buscar esa bala. ¿Cuánta sangre ha perdido?


      No sé si espera un cálculo real, pero todo lo que puedo hacer es mostrarle la primera toalla por la que pasó antes de la actual.


      —Bien. Esa también es una buena señal. Habría mucha más sangre si le hubiera dado a algo importante.


      Ya había pensado lo mismo, pero no quiero interrumpirla.


      —Dime lo que necesitas. —Levanto el mentón hacia Paolo, que está parado en la puerta. Él saca su celular, ronda con el pulgar sobre el teclado.


      —Aguja e hilo para cerrar las heridas. Gaza para comprimirlas. Solución salina. Bastante, para mantenerlas limpias. Puedo usar Everclear o algún otro alcohol si no hay más remedio, pero en serio prefiero la solución salina. Y necesitaré agujas de 21G para la vía intravenosa si pueden conseguirlas. Y las bolsas y tubos. Sodio-potasio para la intravenosa. Y un antibiótico. ¿Es alérgico a la penicilina?


      —No. —Se me cierra la garganta; me inunda una nueva sensación de urgencia por Gio.


      —Entonces penicilina.


      —Espera. De nuevo. No retuve todo, —murmura Paolo.


      Ella le repite la lista.


      —También sería bueno cualquier tipo de calmante o relajante muscular porque le dolerá bastante por un tiempo.


      —Entendido, —dice Paolo.


      A cada instante me siento mejor acerca de mi decisión de involucrar a Desiree. Sus acciones rápidas e incisivas son justo lo que conquistó a mi ma, que es imposible de complacer, cuando trabajaba para ella. Es excelente en lo que hace.


      Y también es muy bella.


      No es que la haya arrastrado hasta aquí por eso.


      Vuelve a mirar las toallas ensangrentadas.


      —No creo que necesitemos una transfusión de sangre.


      —Si la necesitamos, puedes usar la mía, —digo rápido. Recuerdo que nos hicieron la prueba cuando éramos chicos y nosotros los Tacone somos todos del mismo tipo: O positivo.


      —O la mía, —dice Paolo. Está casi tan pálido como Gio.


      —¿Eso es todo con los suministros médicos? —le pregunto.


      —Hay un kit médico en mi baúl. Me gustaría también tener eso.


      —Lleven su auto a algún lugar seguro, —le digo a Paolo.


      —Ya me ocupo, —murmura Paolo y sale.


      No tengo idea de cómo conseguirá toda la mierda que necesita, pero sé que lo hará, al igual que logró encontrar y traer a Desiree. La vida de nuestro hermano está en peligro.
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        * * *

      


      Desiree.


      


      —Giovanni, —digo de golpe cuando por fin recuerdo el nombre del hermano de Junior. Lo conocí una vez en la casa de su mamá.


      Mi corazón ha estado latiendo fuerte desde que lo vi tirado en la cama con una herida de bala que empapaba las sábanas. No sé por qué me importa tanto, pero parece peor cuando conoces al tipo.


      Creo que lo conozco muy poco, pero cuidé de su mamá por casi tres meses y hablaba de sus niños todo el tiempo.


      Sus párpados se mueven hasta abrirse, se enfoca en mí y gruñe.


      —No te muevas, —le advierto—. Sé que duele. No te preocupes. Te cuidaremos, Giovanni.


      —Gio, —murmura Junior a mi lado—.


      —Le dicen Gio. Entendido. —Me enderezo y lo miro—. Escucha, no puedo hacer mucho hasta que me traigan los insumos. No quiero cerrar la herida hasta haberla limpiado. Creo que está relativamente estable si no lo dejamos moverse.


      Junior asiente.


      —Paolo está consiguiendo los insumos.


      Y ya que no hay nada más que hacer que esperar, decido comunicarle mi insatisfacción.


      —No puedes solo secuestrarme cada vez que necesites una enfermera.


      El rostro de Junior se torna del todo imperturbable. No dice nada.


      Nada.


      Como si no fuera a siquiera darle entidad a lo que le digo con una respuesta.


      Lo golpeo en el pecho.


      —En serio.


      Me agarra la mano y la lleva hacia su pecho de nuevo.


      —Cuidado, muñeca. Dije que lo dejaría pasar la última vez. Si vuelves a golpearme, habrá consecuencias.


      Un escalofrío me recorre la espalda, pero es más de emoción que de miedo real. Lo sé porque mi ropa interior también se humedece. Me encanta que Junior me hable de consecuencias con su voz grave y áspera mientras sostiene mi mano en su pecho y está parado a tan solo unos centímetros de distancia.


      Me encanta casi tanto como para arriesgar mi suerte y ver con exactitud cuáles serían esas consecuencias, pero no soy tan estúpida.


      Intento empujarlo y liberar mi mano pero no cede y mi mano se queda pegada en donde está.


      Baja la cabeza y me dedica una mirada sombría.


      —Tú cuida de Gio, yo cuidaré de ti.


      Ahora me recorre algo de miedo, aunque sé que me está haciendo algún tipo de oferta en vez de una amenaza. En sus palabras, escucho los mensajes de fondo de cada trato mafioso de la tele y me asusta.


      —Lo curaré y me quedaré hasta que esté estable, pero eso es todo. Trabajo mañana al mediodía en el hospital.


      Niega con la cabeza.


      —No te irás de aquí hasta que esté mejor. No me importa si lleva un mes. Mañana puedes llamar al trabajo y decirles que tienes gripe.


      Lo miro boquiabierta.


      Mierda. En definitiva todavía soy una prisionera aquí.


      —Mi mamá trabaja en el mismo hospital; pasará por mi casa ni bien salga del trabajo.


      Su máscara en blanco no cambia.


      —Entonces será mejor que pienses en algo.


      Mi estómago se hace un nudo.


      —¿O qué?


      Inclina la cabeza, me analiza por un momento.


      —Hay una razón por la que no estamos en el hospital, ¿capiche?


      Asiento.


      —Así que piensa bastante acerca de si quieres que tu mamá sea uno de mis cabos sueltos.


      Todo mi cuerpo se siente helado.


      Esa definitivamente sí fue una amenaza.


      Una amenaza muy aterradora.


      ¿Y eso significa que yo también seré uno de sus cabos sueltos? Cuando deje de ser útil, ¿se deshará de mí para que no hable?


      OhporDiossanto.


      Estoy bien jodida.


      Mis rodillas ceden. Es probable que me hubiera caído hacia atrás si no me tenía agarrada de la mano.


      Me pellizca el mentón entre su pulgar y su dedo índice para llevar mi mirada de nuevo hasta la suya.


      —Te quedarás aquí hasta que mejore. No tendrás contacto con el mundo exterior. Y cuando te vayas, tendrás suficiente dinero como para comprarte un auto nuevo. —Junior tuvo que llevarme hasta mi casa una vez cuando mi auto se averió en frente de la casa de su madre. Sabe lo viejo que es—. ¿Bien?


      Lo empujo; las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos. Esta vez me deja ir.


      —No, no está bien. —Pestañeo rápido para que no me vea llorar—. ¿Piensas que puedes hacer lo que quieras conmigo solo porque conduzco un auto de mierda? ¿Piensas que puedes solo secuestrarme, controlar mi vida y hacer que todo esté bien con una pila de efectivo?


      Es poco inteligente discutir con él. Estúpido, en realidad. Ni si siquiera sé si su oferta de dinero es real o solo me lo dice para asegurarse de que haga el trabajo. Sí sé que puede obligarme a hacerlo, sin importar nada.


      Pero estoy dándome cuerda y no parece que pueda controlar mis palabras ahora.


      —Podría perder mi trabajo, sabes. Acabo de empezar aquí; solo puedo tomarme un día de licencia por enfermedad.


      Los labios de Junior forman una línea plana y por primera vez me doy cuenta de lo letal que luce. Antes siempre me concentré en su lado apuesto. ¿Pero ahora? Ahora veo la cara que otros deben ver cuando se están haciendo pis encima o le piden perdón a Dios por sus pecados antes de morir.


      Porque soy expresión es mortal.


      —Si pierdes el trabajo, me ocuparé de ti, ¿bien? Ahora deja de molestarme. Tu trabajo es aquí ahora mismo y espero que lo hagas bien.


      Lo miro con odio, pero no me atrevo a volver a abrir la boca.


      Se da vuelta, de nuevo mira a Gio.


      —Vamos, muñeca, no lo hagas más difícil. —Su voz pierde un poco de dureza y adquiere un tono más persuasivo—. Tenías que ser tú, —le dice a mi espalda.


      Resisto la necesidad de mirarlo por encima del hombro y de pedirle que me explique lo que quiere decir.


      —Ni bien entraste aquí, sabías qué hacer. Te encargaste de la situación. No le confío a nadie más la vida de mi hermano.


      Algo rígido se relaja en mi pecho.


      —Estoy segura de que hay muchas otras personas, —murmuro.


      —No. —Se acerca. Está justo detrás de mí, aunque no me está tocando—. Tenías que ser tú. —Sus manos se van hasta mi cintura y se posan allí de forma ligera.


      Me dan cosquillas hacia arriba y hacia abajo por toda la espalda. Mis cuádriceps se tensan y tiemblan.


      —Haré que valga tu tiempo. —Inclina la cabeza junto a la mía, su boca está cerca de mi oreja—. Lo prometo.


      Juro que hay una insinuación en esa promesa. De forma espontánea, una fantasía que tenía cuando trabajaba para su mamá sale a la luz. Una en la que me empuja sobre la mesa de la cocina y me toma con fuerza desde atrás mientras le ruego que sea gentil. Esa fantasía no parece estar tan lejos de volverse realidad ahora mismo y eso debería aterrorizarme. O darme náuseas.


      Pero, en vez de eso, siento mariposas en la panza y resurge la necesidad de provocarlo hasta que me haga conocer sus malditas consecuencias.


      Por suerte, no soy tan idiota. Vuelvo a empujar hacia abajo esa necesidad, la entierro bajo capas de miedo y honradez y juro nunca pero nunca dejar que se vuelva a notar mi atracción por este hombre.


      Es peligroso.


      Ni siquiera se merece ese tipo de atención de mi parte.


      No puedo siquiera pensar en cosas como esa.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo tres

          

        

      

    


    
      Junior


      


      —¿Llamaste a Nico? —Paolo se queda parado a mi lado mientras miramos cómo Desiree hace su trabajo con Gio.


      Son las tres de la mañana y ella ya desinfectó, cosió y comprimió ambas heridas.


      —No, —le digo enfurecido. Ahora uno podría creer que Nico controla a toda esta familia por la manera en la que todos lo buscan. Sí, es el que le ganó cientos de millones a los Tacone. Nos hizo legítimos, nos sacó de las actividades ilegales con solo llevar el viejo negocio de las apuestas a un estado en el que todo es legal.


      Tampoco tenía nada que perder. Es el cuarto hijo de Santo Tacone. Se fugó sin que nadie esperara demasiado de él. Hay muy poca sangre en sus manos. No tuvo la presión de emular las formas violentas de mi padre y de intentar mantener el orden en Chicago. No tuvo que mantener unida a La Famiglia y a los viejos vecinos cuando nuestro padre fue a prisión.


      —Deberíamos llamarlo.


      —¿Por qué? —Le digo de mala manera.


      Paolo niega con la cabeza.


      —¿Y si este es un grave error? Madonna, Junior, si Gio muere...


      —¡Maldita sea, no se morirá! —Se lo digo mal.


      Desiree se gira al mismo tiempo y mira con furia a Paolo.


      —Nadie morirá mientras yo esté a cargo. —Ella frota alcohol sobre el antebrazo de Gio para poner la intravenosa—. Si desalentarás a mi paciente con tu mala actitud, deberías irte.


      Cristo, me encanta toda la energía que tiene. Hace que mi verga se ponga duro cuando levanta el mentón y me desafía mirando directo a mi rostro. Si pensara que su rebeldía no proviene de la ignorancia, diría que la chica tiene bolas de acero. Eso es si tuviera bolas, por supuesto.


      Paolo frunce el ceño y me lleva de nuevo hacia el pasillo, adonde no puedan oírnos.


      —Bueno, entiendo que sabe lo que hace, pero ¿qué carajo, Junior? ¿En serio lo pensaste bien?


      Rechino los dientes y no le respondo.


      —Dime que no estabas pensando con la verga cuando me pediste que la trajera aquí.


      Agarro su camisa con el puño y arrojo a Paolo contra la pared; el miedo por Gio hace que mi nivel de paciencia que ya suele ser bajo sea inexistente.


      —Cierra la maldita boca. Está aquí porque es buena, eso es todo.


      —Claro. —Respira con dificultad; es probable que le esté costando contener su propio temperamento—. ¿Y qué le pasará cuando todo esto termine, eh? ¿Te desharás de ella?


      Lo alejo de la pared y lo vuelvo a arrojar porque no me gusta que amenace su vida, aunque sea de forma sutil e indirecta.


      —No, stronzo. La sobornaré. El dinero o el miedo la mantendrán callada. O la combinación de ambos. Me encargaré de ello.


      Paolo no me mira directo a los ojos, pero su mandíbula está en un ángulo bajo.


      —Alguien debería llamar a Nico.


      Lo suelto y levanto las manos al estilo italiano.


      —Haz lo que quieras. —Me alejo de forma sigilosa y bajo las escaleras hasta la cocina. No puedo comer, pero me sirvo un par de medidas de whisky escocés y me las bebo de una.


      Intento escuchar la voz de Paolo hablando por teléfono con Nico, pero no llega. En vez de eso, la puerta principal se golpea.


      Se me ponen los pelos de punta por la irritación, pero me sirvo otra medida de escocés y me la trago. Le envío un mensaje de texto a Mario y le digo que quiero que una empresa que arregle vidrios esté a primera hora de la mañana en el Caffè Milano. Nunca quise quemar ese negocio con la mierda Familiar. Pasaré por allí en persona para pagarles por los daños y asegurarme de que nadie vaya a chillar apenas puedan escaparse. Y después de que se calmen las aguas.


      No sé por cuánto tiempo me quedo allí con un vaso vacío en la mano, pero al fin escucho pasos que bajan por las escaleras.


      Desiree entra a la cocina. Se le nota lo exhausta que está en los círculos que tiene bajo los ojos, en el cansancio alrededor de su boca.


      Saco un vaso limpio, le sirvo una pequeña cantidad de escocés y se lo ofrezco.


      Ella lo mira fijo por un momento, luego lo agarra sin decir palabra y se lo bebe. Su temblor cuando lo traga confirma mi sospecha de que no es una bebedora.


      —¿Tienes hambre? —le pregunto.


      —Sí, pero no creo que vaya a comer. —Se toca las caderas—. No es bueno para una figura femenina comer antes de irse a dormir.


      —A la mierda con eso. Hoy trabajaste demasiado. Tu cuerpo necesita combustible.


      No soy del tipo al que le gusta hacerse el papi. Para nada. Ni siquiera sé qué es lo que me hace insistir. Quizás solo me ofendió su insinuación de que su cuerpo curvilíneo no es la figura más perfecta que existe.


      Camino hacia el refrigerador y lo abro. Está casi todo lleno de cajas de comida para llevar y platos ya preparados, cosas así.


      —¿Quieres un sándwich? —le pregunto—. O hay medio calzone ahí.


      —¿Tienes algo de helado? —Su voz suave está justo detrás de mí y la registro con claro placer.


      Abro la puerta del congelador, feliz porque sé que sí tengo. Saco un pote lleno de galleta de chocolate con menta de Ben & Jerry. No me gusta tanto lo dulce, pero lo compré el otro día por algún impulso extraño.


      —AyporDios, es mi favorito. —Ella literalmente me arranca el pote de las manos y lo abre de golpe.


      Mis labios forman una sonrisa que no me caracteriza mientras abro el cajón de los cubiertos y agarro dos cucharas.


      Le paso una,


      —Me gusta tu entusiasmo, muñeca.


      Ella arruga la nariz, sostiene el pote de helado justo delante de su pecho mientras hunde la cuchara. Se deja caer en una de las sillas de la cocina.


      No suelo invitar gente a mi hogar, pero cuando lo hago me aseguro de que no se sientan como en su casa. Así que no me debería agradar el hecho de que le sea tan sencillo ponerse cómoda.


      Pero una vez más, esta es la misma parte de su personalidad que conquistó a mi ma. No andaba de puntitas de pie por la casa haciéndose la fría y formal. Ella llevó los pantalones mientras estuvo allí, le daba órdenes a mi ma, todo mientras hacía un trabajo irreprochable.


      Me siento en la silla que está a su lado e intento meter mi cuchara en el pote de helado.


      —De ninguna manera. —Ella se aleja y pone su cuerpo en un ángulo como para protegerlo de mi alcance.


      Me río por lo bajo.


      —Una cucharada. Déjame probar.


      Mis últimas palabras quedan flotando en el aire entre nosotros; adquieren un trasfondo erótico. Desiree se sonroja un poco cuando me ofrece el pote.


      Tomo una cucharada, saboreo el dulce intenso, y luego dejo la cuchara.


      Desiree hunde la suya en el pote como si fuera a sacárselo en cualquier momento y ella necesitara comer lo más que pudiera antes de que eso pasara. Miro mientras ella hace muchos mmm y sonidos de placer; mi verga se empieza a poner dura. Cada vez que esos labios gruesos se amoldan a la forma de la cuchara me pongo celoso. Juro comprar un contenedor entero de este helado para tener a mano mientras se quede aquí.


      Ella no para hasta que su cuchara raspa contra el fondo y luego se vuelve a sonrojar.


      —Mierda. Por eso no debería comer antes de ir a dormir.


      —Te lo merecías. —Mi voz suena oxidada, lo que parece tener sentido, ya que no suelo dar cumplidos o felicitaciones. Nunca.


      Ella se pone más roja y luce claramente culpable.


      —Tengo una tendencia de comer por estrés. —Deja el pote junto con una gran cucharada que quedaba en él.


      —Me gustó el espectáculo. —No quise decirlo, pero es la verdad. Mirarla devorarse el helado fue realmente lindo. Disfruté de su entusiasmo y claro placer por el postre.


      Quizás en mi cabeza esté pensando en que el hedonismo que mostró por el helado se traslade a la habitación.


      No es que vaya a hacérselo.


      Definitivamente no se lo haré.


      Es lo suficientemente malo haberla arrastrado a esta situación de mierda. No necesito contaminarla más conmigo.


      La Madonna sabe que arruino todo a lo que me acerco.


      Uso su cuchara para sacar lo último que queda y se lo ofrezco. Es extraño lo íntimo que resulta y ni bien lo hago me doy cuenta de que es demasiado.


      —No. —Niega con la cabeza y aleja su rostro.


      —¿Estás segura? Bien. —Me llevo lo último que queda a la boca y su mirada sigue el movimiento hasta mis labios, como si disfrutara de mirarme comer tanto como me gustó verla a ella.


      Ella se para, se pasa las palmas de las manos por el ambo como si estuvieran sudadas.


      —Entonces. ¿Pasaré la noche aquí, eh?


      Claro. No es una invitada, es una prisionera. Necesito asegurarme de que lo entienda.


      También me paro.


      —Te quedarás en la habitación de Gio, —le digo—. Así estarás ahí si te necesita, lo escucharás.


      Sus cejas se levantan y me doy cuenta de que no le gusta, pero no dice nada. La pondría en otra habitación de invitados, pero no confío en mí mismo cuando está cerca. Dios sabe que quiero poner las manos sobre todas esas curvas atrevidas. Quiero descubrir cómo sabe. Lo que se siente golpear entre sus piernas y hacerla gritar.


      Pero nada de eso pasará.


      Así que ponerla en la habitación de Gio es el mejor plan, en definitiva.


      Subimos las escaleras hasta el descanso.


      —¿Tienes un cepillo de dientes que pueda usar?


      Cristo. Es como pasar la noche juntos pero sin sexo. No es algo que haga jamás, eso de pasar la noche con alguien.


      —Eh, sí, creo que tengo uno. —Me dirijo a mi baño en suite y busco un cabezal sin abrir para mi cepillo eléctrico Sonic. Se lo paso con la pasta de dientes y señalo adonde está el baño de invitados.


      —Gracias. Ya vuelvo con esto.


      Se mete en el baño; cierro los ojos y me inclino contra la pared.


      Quizás Paolo tenía razón.


      Quizás estaba pensando con la verga cuando la arrastré hasta aquí.


      Quizás mi miembro es un jodido oportunista al que no le importa una mierda a quién arruine.
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        * * *

      


      Desiree.


      


      Duermo casi unas tres horas, lo que no me sorprende. Pongo codeína en el suero de Gio, pero igual se despierta cada treinta minutos quejándose.


      Y aunque en serio estoy cansada, estoy demasiado nerviosa acerca de ser la prisionera de Junior Tacone como para poder descansar. Me levanto cuando el reloj marcas las 6:34 a.m. y me voy hasta el baño a hacer pis.


      Gio está dormido y espío por la puerta entreabierta de Junior hasta ver que él también lo está.


      Es mi oportunidad de irme. Debería aprovecharla. Porque aunque Junior me prometió una gran paga por quedarme, no estoy segura de que pueda confiar en su palabra. Eso podría ser solo su forma de decirme que me asegure de hacer un buen trabajo. Y cuando Gio no me necesite más, terminaré en el Lago Michigan con zapatos de cemento.


      No se me pasó por alto la amenaza que me hizo si le decía algo a mi mamá. Tendría que deshacerse de ella. ¿Así que por qué me dejaría con vida?


      No lo haría.


      No, no puedo dejar que mi atracción hacia los hombres poderosos me ponga en peligro. Si tengo una oportunidad para escaparme, debería correr ahora mismo.


      Gio se sacude en su sueño y se queja.


      Mierda. Quizás debería esperar hasta que su condición sea más estable. ¿Qué harán sin mí?


      No, a la mierda con eso.


      No es mi problema.


      No me ofrecí para este trabajo. Necesitan pensarlo ellos mismos.


      Me pongo los zapatos y el abrigo y busco mi bolso, el que me sacaron cuando me atraparon en el hospital.


      Busco abajo, reviso los armarios. Incluso entro en la habitación de Junior y hago una pasada rápida. Cuando resopla y se da vuelta para el otro lado, vuelvo a salir con prisa de la habitación.


      A la mierda con el bolso. No vale la pena arriesgar mi vida por las cosas que tengo ahí dentro.


      Bajo las escaleras y entreabro la puerta principal. Me detengo cuando siendo el viento frío y miro fijo hacia la oscuridad grisácea.


      Mierda. ¿Debería irme?


      Si lo hago, ¿entonces qué pasa? ¿Iré a la policía?


      Quizás estoy loca, pero no tengo ganas de entregar a Junior o a Gio a las autoridades, aunque seguramente estén involucrados en algo muy ilegal. Es probable que sea mortal.


      Pero si no voy a la policía, ¿qué evitará que Junior solo agarre mi trasero de las calles y me vuelva a arrastrar hasta aquí? Y entonces estoy segura de que dejará de lado su promesa de dinero, que en serio necesito.


      Para sumarle dificultad a mi dilema, si me voy, ni siquiera sé adónde iría. No tengo ni auto ni un teléfono. Realmente hace un frío helado afuera y quién sabe qué tan lejos estemos de alguna forma de transporte público. El barrio parece elegante, como Oak Park o algún otro barrio que tenga nombre de árbol.


      —Cierra la puerta.


      Me sobresalto y me quedo sin aliento cuando la voz enojada de Junior baja por las escaleras. Me congelo, no puedo obligarme a salir corriendo por la puerta o a obedecerlo y cerrarla. La indecisión que me mantuvo allí durante los últimos ocho segundos todavía me tiene paralizada.


      —Dije que la cierres. —Su mano golpea contra la puerta; le da un portazo.


      Sigo sin moverme. No me giro para mirarlo. No intento correr. Creo que esto es a lo que se refieren con «petrificada».


      Tacone toma la manga de mi chaqueta y me la saca de un tirón, la arroja al piso.


      —¿Adónde carajo crees que vas?


      Ay, mierda. Tiene la voz enojada más efectiva que haya escuchado. Estoy sorprendida de no hacerme pis encima.


      Sigo sin darme vuelta, solo me quedo parada mirando hacia la puerta como si de algún modo me hiciera sentir segura el no poder verlo.


      Su mano cae fuerte sobre mi trasero.


      Me quedo sin aliento por la sorpresa, pero para ser honesta, recibo bien la nalgada.


      No es un arma. No es un cable alrededor de mi cuello. Ni siquiera es el dorso de una mano. Es una bofetada. Es en el trasero. Simple y sexual.


      Vuelve a pegarme otra vez, con fuerza.


      Llevo las manos hasta la puerta para prepararme, separo los dedos, empujo el trasero hacia atrás.


      Escucho cómo la respiración de Junior sale con urgencia. Él se queja y busca mis manos para capturarlas, pone una muñeca sobre la otra y las coloca sobre mi cabeza mientras me llueven golpes ardientes sobre el trasero y la parte de atrás de las piernas.


      El corazón me late fuerte contra el pecho. Me duele y todavía estoy asustada, pero me caliento más y más cada segundo.


      Es como una escena salida de mis fantasías. Bueno, nunca hubo nalgadas en ellas, pero sí estaba Junior dominándome. Me inclinaba sobre el sillón y me obligaba a tener sexo o me hacía arrodillarme y lamer su miembro.


      Estar en la parte receptora de sus nalgadas en definitiva encaja en la misma categoría.


      Deja de darme nalgadas; su respiración está en mi oreja. Ambos jadeamos como si hubiéramos corrido alrededor de la cuadra. No me ha liberado las muñecas y me encanta cómo se siente ser capturada por él. Mi cuerpo reacciona a esto antes de que pueda evitarlo. Tiro la cabeza hacia atrás, empujo el trasero contra su cuerpo.


      Para mi decepción, me suelta y da un paso hacia atrás.


      —Sube a mi habitación.


      La señora Sonrojo aparece de lleno. Me giro y pongo las manos en las caderas.


      —¿Para qué?


      Su mirada queda delineada por sus párpados pesados. Está parado allí en una camiseta blanca y bóxeres, lo que no lo hace ver vulnerable en lo más mínimo. No, la manera en que los llena (con los músculos de su pecho y hombros estirando la camiseta de algodón, su miembro formando una carpa en sus calzones) es tan imponente como si llevara puesto un traje.


      —No terminé de castigarte. —Mueve el mentón hacia las escaleras, en una repetición silenciosa de su orden.


      Mi vagina se tensa pero no puedo dejar de lado de actitud. Inclino la cadera hacia un costado.


      —¿De qué se trata el castigo?


      Se mueve más rápido de lo que creí que fuera posible para un hombre grande. Un momento estoy parada allí, mirando hacia el otro lado de donde está, y el próximo estoy sobre su hombro y me está llevando con rapidez hacia arriba. Su mano agarra fuerte mi trasero. Pateo con las piernas y me retuerzo porque la resistencia es parte de mi fantasía.


      Me lleva hasta su habitación y cierra la puerta, luego me arroja sobre el centro de la cama.


      Me falta la respiración, estoy en gran parte emocionada, un poco asustada. Hasta ahora no me ha lastimado, a menos que se cuenten las nalgadas que me dio en el trasero, pero yo no las cuento. Sí, todavía me arde, pero por lo que me acuerdo de cuando me daban nalgadas de niña, eso se irá en menos de media hora.


      Miro, fascinada, mientras me saca los zapatos, luego me baja el ambo hasta las caderas y por las piernas.


      De forma automática me saco la parte de arriba y la tiro al suelo con el resto de las cosas. Tal vez parezca un poco demasiado ansioso. No he tenido sexo en más de tres años. Solo agradezco al cielo que mi sostén y mi ropa interior combinen (un conjunto de satén y encaje rojo que se ve genial contra mi piel color caramelo).


      —Cristo, —murmura, con los ojos negros, las fosas nasales ensanchadas. Mira fijo mi cuerpo con hambre—. ¿Siempre llevas puestos estos pequeños conjuntos sensuales de encaje debajo de tu ambo? —Se monta sobre mí, me empuja sobre la espalda y me coloca mis muñecas por encima de la cabeza—. Qué bueno que no lo supiera cuando trabajabas en lo de mi ma. —Se sienta a horcajadas sobre mis caderas; las líneas de su rostro rondan por encima del mío.


      —Ahora escucha con cuidado, chiquita. Tienes una oportunidad de decir que no si no quieres que tu castigo involucre meterte la verga en uno de tus orificios tan sensuales.


      Sus palabras me sorprenden y mi cuerpo se sacude debajo del suyo, pero no es por miedo. Es por un golpe de lujuria.


      Pero aun así soy una luchadora. Siempre tengo que mostrar resistencia. Me paso la lengua por los labios.


      —¿Cuál será mi castigo si digo que no?


      Se va un poco hacia atrás y casi me arrepiento de haber preguntado.


      —Guardaré la verga, te daré unas nalgadas más en el trasero y te enviaré de nuevo a la habitación de Gio a hacer lo que se te diga.


      Hacer lo que se me diga. Estoy segura de que en algún punto eso me ofende. Pero en este momento esa información no llega a mi cerebro.


      —¿Y si digo que sí?


      Un brillo diabólico ilumina sus ojos.


      —Terminarás conmigo golpeando contra ti hasta que estés bien arrepentida. Y luego te daré unas nalgadas y te enviaré a la habitación de Gio a hacer lo que se te diga.


      Me retuerzo en la cama, muevo las caderas debajo de las suyas, estoy desesperada por algo de fricción en mi clítoris. Todo mi cuerpo se enciende por la necesidad. Empapado de deseo.


      —Me quedaré con la segunda opción. —Apenas reconozco la voz que lo susurra.


      Sus ojos brillan con lo que parece ser satisfacción.


      —¿Sí?


      —¿Puedo elegir el orificio?


      Sus labios forman una sonrisa burlona y perversa.


      —Oh, no, bebé. —Me da vuelta para ponerme sobre mi vientre—. Este es mi castigo. Eso quiere decir que es mi elección.


      De nuevo, olas de deseo me recorren. Es justo lo que quería. Lo imprescindible en todas mis fantasías.


      Desabrocha mi sostén por la espalda y me lo quita, luego pone mis muñecas detrás de mi espalda y las ata con él. Después me quita la ropa interior, y me levanta las caderas hasta que estoy de rodillas con el rostro y los hombros todavía aplastados contra las frazadas. Pasa una mano sobre mi trasero.


      —Luces tan bien con las marcas de mis manos. —Me golpea el trasero, luego lo frota. Sus dedos se hunden entre mis piernas y murmura su satisfacción por lo que encuentra ahí.


      —Ahora dime, bebé. —Ronda por encima de mi clítoris—. ¿Qué te hizo mojarte tanto? ¿Tus nalgadas? ¿O el saber que están a punto de hacértelo? —Me golpea la vagina—. ¿O es el estar atada y a mi merced?


      No respondo. De hecho no estoy segura de ser capaz de hablar. Además, parece ser una pregunta retórica.


      Eso me gana una seguidilla de nalgadas fuertes.


      —Te hice una pregunta, muñeca.


      —Ahh-ah, —gimo mientras vuelve a frotar mi clítoris. Esta vez lo hace con más fuerza y ya comienzo a acercarme al clímax, solo por unas nalgadas y frotes.


      —¿Hmm? —Me golpea cinco veces más en el mismo punto, grito de forma aguda y me inclino hacia un costado.


      —Todo eso, —murmuro hacia las frazadas.


      —Todo eso, —reflexiona—. Pongámoslo a prueba. —Comienza a darme nalgadas fuertes y rápidas. Solo nalgadas. No frota. No toquetea. Se vuelve intenso y comienzo a retorcerme y a quejarme un poco.


      Me da nalgadas entre las piernas.


      Grito.


      Frota mi abertura.


      —Mmm. Sí. Las nalgadas definitivamente te hacen mojarte, ¿no es así, muñeca? —Vuelve a golpear mi vagina.


      Se siente tan bien, pero me toma por sorpresa. Aunque me arde y me da mariposas en la panza. Quiero más de esto. Necesito más de esto.


      Separo más las piernas, me hundo en la posición, me ofrezco a él.


      Maldice en italiano y me golpea de forma suave y rápida entre las piernas. Golpe-golpe-golpe-golpe.


      Grito.


      Me pellizca el clítoris.


      —No acabes, bebé. Esto es un castigo, ¿lo recuerdas?


      El. Mejor. Castigo.


      Ya estoy a medio camino del orgasmo. Quizás hasta más cerca. Mi cuerpo está afiebrado, desesperado.


      Junior agarra mis muslos y separa los cachetes de mi trasero, lame desde mi clítoris hasta mi ano.


      Chillo por la sensación. Por el tabú de que me laman el ano.


      Junior se ríe por lo bajo ante mi reacción.


      —Debería hacértelo en el trasero, ¿no es así? —Empuja contra el anillo cerrado de músculos, masajea mi orificio de atrás. Me tenso contra la intrusión, aprieto los ojos hasta cerrarlos—. Creo que tu desobediencia amerita hacértelo bien por el trasero.


      Niego con la cabeza, froto el rostro contra las frazadas.


      —No, por favor. —No sé si me estoy condenando más al dejarle saber que no lo quiero, pero nunca he tenido sexo anal. Y me muero de ganas de sentirlo entre las piernas—. Mi vagina. Por favor. No he tenido sexo en tanto tiempo. —Sé que suena patético, me lastima el orgullo admitirlo, pero quizás se apiadará de mí y me dará lo que necesito.


      —¿Eso es verdad? —Junior me desata las muñecas y me da vuelta hasta que quedo sobre mi espalda—. ¿Necesitas mi verga ahí dentro? —Mete su pulgar en mi vagina; frota contra mi clítoris con su palma.


      Me arqueo, empujo mis pezones duros hacia el techo.


      —Sí. Por favor, Junior.


      Mientras sigue metiendo su pulgar hacia adentro y hacia afuera, con la otra mano agarra su miembro y lo saca de sus bóxeres.


      Me acomodo sobre los codos para ver mejor.


      Su sonrisa es salvaje.


      —Eres tan hermosa, muñeca.


      Hermosa.


      Eh.


      No me he sentido hermosa en mucho tiempo. Tengo estos diez kilos de más de los que nunca me puedo deshacer y siempre estoy demasiado estresada por la preocupación de encontrar a Jasper. Pero Junior no parece el tipo de hombre que dice esas cosas solo para ser cortés. Y por la manera en la que me está mirando, me parece que de hecho lo dice en serio.


      —¿Tienes un preservativo? —Me sorprende lo tímida que sueno. No soy para nada así.


      Su respuesta es suave, su mirada indulgente.


      —Sí. —Sigue acariciando su miembro y a mí al mismo tiempo—. Buscaré uno. —Saca su pulgar de adentro de mí como si lo matara y camina lento hasta el baño en suite. Vuelve con un manojo de preservativos. Supongo que en serio planea golpear dentro de mí hasta que esté bien arrepentida.


      Los tira sobre la cama y abre uno con los dientes. Lo miro, fascinada, mientras se quita la camiseta por encima de la cabeza. Es un hombre bien fornido: con el pecho peludo, un tatuaje que cubre su pectoral derecho y su hombro. También se saca los bóxeres y se enrolla el preservativo sobre su impresionante masculinidad.


      —Abre esas piernas para mí, bebé. Ábrelas grande y sostenlas así.


      Separo las piernas lo más que puedo, con los pies apuntando hacia el techo.


      —Eso es. —Alinea la cabeza de su miembro enfundado contra mi entrada—. Sostenlas así hasta que te diga lo contrario. ¿Capiche?


      Hago un esfuerzo por pensar en la respuesta correcta.


      —¡Capito! —digo de golpe y sus ojos se iluminan; la sombra de una sonrisa aparece en su rostro. Me junta las muñecas y las coloca sobre mi cabeza otra vez, luego empuja hasta entrar en mí.


      Hago sonidos de placer por la sensación de él llenándome, empujando hacia adentro. Hace demasiado tiempo que no tengo sexo, y no recordaba que se sintiera tan bien. Muevo las caderas para encontrar sus empujones; me aseguro de mantener la posición con las piernas abiertas. Es algo ridículo y me siento como algún tipo de muñeca sexual, pero eso es justo lo que me gusta a mí. Me encanta esa degradación, la insinuación de que en mi caso esto podría ser trabajoso en vez de placentero.


      Comienzo a hacer todo tipo de sonidos. Nunca entendí cómo las personas pueden tener sexo y no gritar a pleno pulmón. No puedo evitar el ruido que sale de mi garganta: los gritos, los gemidos, las palabras inentendibles. Ruego, suplico, persuado. Muestro mi aprecio con cada sonido honesto.


      —Fanculo, —murmura Junior, golpeando con más fuerza, con el sudor que cae desde el nacimiento de su frente.


      Fiel a su promesa, me lo hace fuerte. Cada empujón va más profundo. Si no siguiera saliéndose, mi cabeza estaría aplastada contra el cabezal de la cama.


      Su mano aparece de pronto y golpea mi seno derecho.


      Chillo por la sorpresa y la ofensa, pero lo aprieta, se inclina y da pequeños golpes contra mi pezón con su lengua, todo el tiempo me sigue cabalgando como en una carrera de caballos.


      —Junior, —digo sin aliento.


      El esfuerzo de contenerse se nota en su rostro, pero igual logra levantar una ceja.


      —¿Te sientes bien arrepentida?


      Dejo salir una risa histérica.


      —Tan arrepentida. Realmente arrepentida. Por favor, Junior.


      En vez de hacernos terminar, se sale.


      —¡No! —protesto.


      Me rueda hasta quedar sobre el vientre.


      —Ábrelas, bebé.


      Separo las piernas. Toma la parte de atrás de mi cuello, como si me sostuviera hacia abajo, y entra en mí por detrás.


      Se siente tan bien, juraría que casi me desmayo. Cada caricia es como el cielo llamando a mi puerta.


      Giro mi rostro para evitar sofocarme con las frazadas, y me cabalga fuerte desde atrás, sus partes contra mi trasero, mientras empuja tan profundo.


      —¡Junior!


      —Mierda, sí, bebé. Acaba en toda mi verga. Apriétalo fuerte, muñeca.


      Tenso los músculos alrededor de su miembro y grita algo en italiano, golpea con la suficiente fuerza como para dar la cama contra pared una, dos, tres veces. En la cuarta, se queda profundo adentro de mí y acaba.


      Mis músculos internos se mueven alrededor de su miembro, y también aprietan y sueltan mientras acabo. Estoy mareada. Estoy perdida.


      Y luego, por alguna razón desconocida, estoy llorando.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Junior.


      


      Hijodeputa.


      La espalda hermosa de Desiree tiembla por los sollozos y casi me vuelvo loco. La doy vuelta y hago lo mejor que puedo por hacer que mis manos sean gentiles cuando tengo la necesidad de tironear y arrancar.


      —Desiree. Bebé. Mierda. —La tomo en mis brazos mientras intenta esconder el rostro entre las manos.


      Merde.


      —No quise hacerte mal, muñeca. En serio que no.


      Es justo lo contrario de lo que intentaba hacer. Es la razón por la que estaba caliente y se lo hice en vez de actuar distante y asustarla lo más posible con amenazas o fuerza.


      ¿Qué estoy diciendo? Ni siquiera quería hacérselo. No sabía qué hacer; todo lo que sabía era que no podía decirle la mierda que le suelo escupir a la gente cuando amenazo las vidas de los que aman. Así que le di una nalgada en el trasero.


      Y luego separó las palmas de las manos sobre la puerta y empujó la cadera hacia atrás como si le gustara y me di por perdido.


      Pero debo haber entendido mal la situación.


      Algo salió terriblemente mal porque ahora tiene hipo y se le caen tantas lágrimas que parece que no puede parar.


      Ella lucha por sentarse.


      —Está bien. Estoy bien. —Se limpia las lágrimas con ambos dedos—. Ni siquiera sé por qué lloraba. Solo por la descarga, ¿sabes? Estoy demasiado cansada y esto ha sido muy estresante y... —Mueve la mano como arrepentida, retuerce sus labios gruesos— todo salió hacia afuera. Lo lamento, esto es tan vergonzoso.


      —¿Vergonzoso? A la mierda con eso. —No la dejaré ir aunque esté luchando por su soberanía. En vez de eso, la giro para que esté sentada a horcajadas sobre mi regazo, y la sostengo fuerte contra mi pecho—. ¿En serio estás bien? —Acaricio su espalda desnuda hacia arriba y hacia abajo.


      Ella se ríe entre lágrimas.


      —Sí. ¿Podemos olvidarnos de esto, por favor?


      —Detente, —le ordeno—. No me importa una mierda si lloras sin parar cada vez que acabas. Mierda, no me importa si vomitas. Siempre que sepa que es bueno para ti.


      Se ríe contra mi cuello, todavía esconde su rostro allí.


      —Fue bueno.


      —¿Muy duro? —Todavía estoy aturdido por la idea de que la lastimé o asusté.


      —No. —Sus labios se mueven contra mi cuello. ¿Me está besando?—. Me gustó.


      La sigo sosteniendo fuerte, en parte porque me encanta cómo se siente toda su piel suave contra la mía. Pero también porque me doy cuenta de que necesita que la sostenga si está intentando recomponerse y fingir que no pasó nada. Y no se me pasa por alto el hecho de que le causé el estrés que tuvo que liberar con las lágrimas.


      —Tenía esta fantasía... —la escucho decir en su vocecita. Como si me estuviera contando un secreto, aquí en la oscuridad—. Cuando trabajaba para tu mamá. Solía imaginar que me obligabas a tener sexo.


      De alguna forma logro no ponerme tenso. Está hablando de una fantasía. No significa que crea en serio que obligaría a una mujer a tener sexo conmigo.


      —¿Te calienta un poco de violencia en la habitación, muñeca?


      Ella inclina su mentón sobre mi hombro. Sus senos desnudos empujan contra mi pecho.


      —No lo sé. Sí, supongo. O sea, es solo una fantasía, ¿no? Por supuesto que nunca querría que me obligaran en la vida real. Y cualquier tipo que hiciera eso...


      —Sí, sí, —interrumpo. Prefiero que sigamos hablando de sus fantasías en vez de tratar la violación. Pongo sus caderas contras las mías. Su vagina todavía está resbaladiza con sus fluidos y se frota contra mi verga, me hace ponerme semi duro de nuevo.


      Sus labios encuentran de nuevo el lugar donde se unen mi hombro y mi cuello. Esta vez estoy seguro de que es un beso o una mordida amorosa o algo así.


      —No puedo creer que te lo estoy diciendo. Es solo que acabas de hacer que todo se vuelva real. En el buen sentido, —se apura en agregar—. No me refiero a que en serio me haya sentido obligada.


      Mi pene se alarga.


      —Bueno, —Sigo masajeando su espalda, tocándole el trasero, consumiéndola—. Estoy feliz de volver realidad esa fantasía contigo una y otra vez. —Aprieto ambos cachetes con fuerza, la levanto y la bajo lento sobre mi verga—. Solo digamos que mientras estés en esta casa, podrías verte forzada a hacerlo obligada cada vez que me plazca.


      Su respiración se entrecorta y luego se queda inmóvil, como si lo estuviera pensando.


      —Creo que necesitaremos algún tipo de señal, —sugiero—. Así sabré que en serio no quieres.


      —¿Te refieres a una palabra de seguridad? —Su voz aguda es grave de nuevo, y un poco me duele escucharla así, porque suele estar tan llena de confianza.


      —Palabra de seguridad. Claro. —Supongo que sí. No sé una mierda acerca de BDSM, pero una palabra de seguridad parece tener sentido.


      —¿Qué tal si digo... mantequilla de maní si quiero que pares?


      Sonrío.


      —Mantequilla de maní. Entendido. ¿Lo recordarás, muñeca? ¿Si te tengo hacia abajo y nerviosa?


      —Lo recordaré. ¿Tú lo harás? —Me pregunta cuando vuelve su actitud atrevida.


      —Sip. ¿Acabas de acordar ser mi vagina a pedido por el resto del tiempo que te quedes aquí?


      Ella me muerde el hombro, lo suficientemente fuerte como para dejar una marca.


      —No. Tú acabas de acordar ser mi gigolo.


      Me río por lo bajo, acaricio su piel suave. No estoy seguro de cuándo fue la última vez que sonreí o que me reí. Pero bueno, no he tenido sexo así desde... bueno, quizás nunca fue así.


      Incluso con Gio en la habitación de al lado en estado crítico, la pesadez que suele colgar sobre mi cabeza parece desaparecer por el momento.


      Y odio terminar con esto, pero Gio está esperando. Y necesito arreglar las cosas con su enfermera.


      Entro despacio otra vez para ver el rostro de Desiree y le sostengo la mandíbula con una mano.


      —Bien, muñeca. Todavía tenemos cosas en serio de las que hablar.


      Sus ojos se agrandan.


      —¿Por qué te estabas por ir?


      Desiree se hunde un poco.


      —No me fui, —insiste—. Lo estaba considerando.


      Hago un esfuerzo por no reírme. Es tan linda la manera en la que siempre discute conmigo.


      —Bueno. ¿Por qué?


      Ella se encoje de hombros; una expresión algo terca se asienta en su rostro.


      —No estoy completamente segura de que vaya a salir con vida de aquí. —Ella levanta el mentón, un claro desafío aparece de repente en sus grandes ojos marrones.


      Ahora es mi turno de hundirme. Por mucho que su miedo me haga enojar, tiene razón en preocuparse. Será un cabo suelto, y si fuéramos inteligentes, si fuéramos despiadados, me aseguraría de que no saliera de aquí y hablara.


      —Ay, bebé. —Le suelto la mandíbula y bajo las manos hasta su garganta. No es una amenaza, pero ella traga convulsivamente debajo de mi mano—. No mato a mujeres inocentes. —Sigo la línea de su mandíbula—. En especial no las que trabajan muchísimo para salvarle la vida a mi hermano. —Tomo su nuca y la traigo hasta mí para besarle el cuello—. En especial no a las que tienen pequeñas pecas en sus narices respingadas. —Le doy un golpecito a su nariz—. Prometo que saldrás de aquí con las recompensas que te mereces. Sé cómo mostrarles mi aprecio a las personas que prueban su lealtad. Cuidaré de ti, Desiree.


      —¿No tienes miedo de que vaya a hablar? O sea, hay una razón por la que Gio no está en el hospital, ¿no es cierto?


      El arrepentimiento me invade. Desearía que no me estuviera presionando con esto.


      —Oh, bebé, tengo cientos de formas de evitar que hables, y ninguna de ellas involucra tenerte dos metros bajo tierra. Pero no quiero amenazarte. No con tu sabor todavía en mi lengua. No cuando acabas de hacerme acabar más fuerte de lo que lo he hecho en años.


      Veo como baja sobre su rostro el velo de la lujuria y ella se retuerce sobre mi regazo en un giro excitante.


      —Así que diré esto y solo lo diré una vez. Necesito que te quedes aquí y que te encargues de Gio. Necesito que prometas que no le dirás a nadie dónde estás o con quién. Ni ahora ni nunca. Y necesito que sepas que si vuelves a desobedecerme, habrá serias consecuencias. ¿Capiche?


      Su rostro se torna pálido y noto una expresión algo enojada en él, pero la mantiene escondida en su mayor parte. Ella se baja de mi regazo, y esta vez la dejo irse.


      —Sí, lo entendido.


      Definitivamente hay un tono triste en su voz. Bueno, eso está bien. Ella tiene que tenerme miedo.


      No puedo hacérselo hasta que me haga caso, por mucho que vaya a intentarlo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo cuatro

          

        

      

    


    
      Desiree


      


      Tiro de mi ropa interior y del que vengo usando hace un día y desearía poder darle una patada voladora a Junior.


      No sé en qué carajo estaba pensando, ¡hacer un acuerdo sexual con el jefe! No lo cumpliré. Definitivamente diré mantequilla de maní la primera vez que intente ponerme las manos encima.


      Junior es peligroso. Fue estúpido tener sexo con él una vez.


      No necesito repetir el error.


      Voy a la habitación y controlo a Gio, aunque le cambié la vía intravenosa y los medicamentos antes de intentar irme. Sigue estando bien. No tiene fiebre. Su pulso está en un rango decente. Está transpirando un poquito, así que le bajo un poco las sábanas para darle algo de aire. Uso la sábana de abajo para enrollarlo hacia el costado y que no se le formen escaras.


      Cuando termino, entro a la habitación de Junior como si fuera dueña del lugar y abro los cajones hasta que encuentro una de sus camisetas. Él está cerca; lo escucho hablar por teléfono abajo. Tiene un cajón lleno de solo camisetas blancas limpias con escote en V; no puedo encontrar ninguna de color o estampada. Tomo una, luego me dirijo al baño de invitados donde me doy una ducha.


      Tomo una larga y caliente. No hay una maquinilla de afeitar, pero hay jabón y champú, así que me enjuago y luego solo me paro allí debajo del chorro de agua, como si pudiera lavarme las últimas veinticuatro horas de encima.


      Excepto que no pasa mucho hasta que empiezo a pensar en el sexo asombroso que tuvimos. Fue ardiente y sació mis fantasías, pero también fue más que eso.


      Me llamó hermosa.


      Me contuvo en mi colapso nervioso; incluso me sostuvo.


      Parte de mi amargura se desvanece. Sí, Junior me hace enfurecerme. Me tiene prisionera aquí. Se tomó libertades imperdonables con mi vida cuando decidió que era la mejor persona para este trabajo.


      Pero no es tan malo. No puede serlo. Ama a su hermano. Ama a su mamá.


      Es un asesino a sangre fría, me advierte la voz en mi cabeza.


      Es verdad. Prácticamente lo admitió. Pero no suelo maltratar a los inocentes. Quizás no lo haga, ¿pero a los culpables? Estoy seguro de que hace justicia de muchas formas horribles.


      Arregló mi auto, sostiene mi yo débil. Me sostuvo cuando lloré.


      Me lo hace como un demonio.


      Bueno, esa no es una razón lo suficientemente buena.


      Cierro el agua y salgo, me seco con una toalla que saqué del armario. Vuelvo a ponerme mi ropa, excepto por la camiseta de Junior en vez de la parte de arriba de mi ambo.


      Cuando salgo del baño, escucho el murmuro de voces masculinas debajo. Me pongo firme y entro en el mismo juego que jugué como enfermera a domicilio: actúo como si estuviera a cargo aquí hasta que todos se unen y confían en dejarme hacer mi trabajo.


      Busco en los armarios hasta encontrar un par de sábanas limpias, que llevo a la habitación de Gio. Junior cambió las toallas ensangrentadas, pero todavía necesitamos cambiar las sábanas, que tienen algunas manchas de sangre. Empiezo a tirar de los rincones del lado que está lejos de Gio.


      —Es hora de llamar al trabajo, muñeca. —Junior está parado en el marco de la puerta y sostiene mi teléfono. También se duchó y se cambió y luce arrasador como siempre en su camisa abotonada y pantalón de vestir.


      Me llama hacia él, lo que me enoja bastante, pero voy. Me pasa el teléfono. Empiezo a girarme, pero me toma por el antebrazo.


      —No, no. Quédate justo aquí mientras llamas.


      Resoplo y pongo los ojos en blanco, pero mis dedos tiemblan un poco mientras tomo el teléfono porque sé que está preocupado de que intente dar una señal de ayuda. No estoy pensando en intentar hacer algo. Le creo cuando me dice que me dejará ir cuando todo esto acabe. Y estoy dispuesta a quedarme hasta que termine. No significa que esté feliz al respecto o que crea que lo que está haciendo está bien, pero quizás el dinero que gane en esto me ayude a finalmente encontrar a Jasper.


      Llamo a mi área del hospital y me obligo a sonar muy mal.


      —Hola, Shelly, habla Desiree Lopez.


      —Hola, Desiree. No suenas muy bien.


      —No me siento muy bien. —Fuerzo una tos fuerte—. Me levanté esta mañana con un resfrío desagradable. No puedo ir a trabajar hoy.


      —Bueno, lo comunicaré. ¡Espero que te sientas mejor!


      —Gracias, —digo con un quejido y termino la llamada, luego dirijo una mirada desafiante hacia Junior.


      Sus labios se contraen.


      —Buena chica. ¿Ahora qué harás con lo de tu mamá?


      Pensé al respecto y tengo una idea.


      —Le enviaré un mensaje.


      Busca el celular, como si no confiara en mí, y lo vuelvo a traer hacia mi pecho mientras muevo mi mandíbula inferior hacia adelante.


      —Necesito leerlo antes de que lo envíes, —me advierte.


      —Bien.


      Escribo un mensaje de texto para mi mamá, le digo que llamé al hospital para decirles que estaba enferma, pero que en realidad tengo un trabajo de cuidado a domicilio que paga el doble así que lo aceptaré por la próxima semana. Digo que involucra viajar con un paciente enfermo, así que no estaré, pero que le diré cómo va y que la llamaré cuando vuelva. Se lo paso a Junior sin enviarlo y lo lee.


      —Bien pensado.


      —¿Su alteza lo aprueba?


      Presiona enviar y levanta una ceja en mi dirección.


      —¿En serio te pondrás bocona conmigo?


      Abro la boca para preguntarle qué pasa si lo hago, pero el recuerdo del castigo que ya me dio me hace sonrojarme. Mis pezones cosquillean y arden con la memoria de cuán disciplinario se pone.


      Las comisuras de su boca se levantan un poco y sé que me está leyendo la mente. Se guarda mi teléfono. Frunzo el ceño.


      —Espero mucho más del doble, para que lo sepas, —le digo—. Tenía que ser creíble para mi mamá.


      Lo miro de cerca para ver su reacción porque esto es importante para mí. Necesito saber que hay un pago realmente importante aquí. Como suele suceder, no muestra nada en su expresión, solo me devuelve la mirada.


      —Dijiste que sería lo suficiente como para comprar un auto nuevo. ¿De cuánto estamos hablando? ¿Veinte mil? ¿Treinta?


      Él asiente.


      —Treinta, eso es seguro. Más si te lo ganas. —No hay nada atrevido en la manera en que lo dice, pero mi mente se va directo al sexo sucio y mi cuerpo se prepara, listo para ocuparse de ganar todas las riquezas que pueda—. ¿Por qué lo necesitas?


      Frunzo el ceño ante la pregunta entrometida.


      —Sé que hay una historia que no quieres contarme.


      Es gracioso cómo cualquier posible respuesta queda atascada en mi garganta, y me quedo mirándolo fijo sintiéndome como un animal atrapado.


      —¿Có-cómo lo sabes? —logro decir.


      Inclina la cabeza hacia un costado.


      —Mi negocio se trata de leer a la gente.


      Para poder sobornarlos.


      Alejo esa idea de mi mente.


      De alguna forma me recupero el dolor que viene rápido y siempre acompaña la idea de Jasper. Cruzo los brazos sobre el pecho.


      —Tienes razón. No quiero que lo sepas.


      Sus labios se contraen y me toca la nariz.


      —Lo averiguaré. —Sus palabras son medidas. No es una amenaza. Y sin embargo su certeza y la certeza de que puede joder lo que sea que quiera en mi vida, hace que un escalofrío me recorra la espalda.


      Quiero decirle de mala manera que se meta en lo suyo, pero me muerdo el labio. Entre más emoción muestre, más sabrá que esto es un problema que me preocupa mucho.


      No es que el que lo sepa fuera a causar algún problema, no lo haría. Pero es un tema del que no soporto hablar, siquiera con mi propia mamá. En serio me lastima. Y ya me vine abajo una vez esta mañana en frente de Junior. No planeo repetir el espectáculo ni hoy ni nunca.


      —Hice que Paolo trajera algo de comida. No estaba segura de lo que querrías comer, pero hay bastantes cosas abajo. Ve y sírvete algo.


      —Después de que cambie esta sábana. Necesito que la levantes. —Muevo la cabeza en dirección a la cama.


      —Bien, muñeca. —Juraría que detecto cierto entretenimiento en el tono de Junior, como si pensara que es gracioso que le dé órdenes.


      Sé que es una locura, pero no lo puedo evitar. Sonrojarme es lo que hago cuando estoy nerviosa.


      Le doy instrucciones acerca de cómo levantar a Gio con la sábana que está puesta para que yo pueda pasar la nueva por debajo y que la cambiemos como corresponde. Apenas salgo con las sábanas empapadas en los brazos, paso por al lado de Paolo, que ahora me doy cuenta de que es otro de los hermanos Tacone. Me ve irme, pero no me saluda o hace comentario alguno.


      Abajo encuentro una variedad de comida para llevar del Starbucks: un latte caliente, un sándwich de huevo, bagels, muffins. También hay una bolsa de compras en la mesada que todavía no han guardado.


      Me tomo la libertad de guardarlas.


      Cuatro potes de mi Ben & Jerry’s favorito. Contengo el aprecio que me surge. Mis relaciones pasadas estaban vacías en cuanto a los regalos. Que alguien me compre helado de galleta de chocolate con menta no es razón suficiente para ponerse soñadora.


      Tomo un bagel con queso untable y me siento para comerlo.


      Puedo superar esto. Si cuidamos la herida con mucho cuidado, Gio debería estar estable en una semana. Luego me pagarán una gran suma de dinero que usaré para aumentar los esfuerzos de encontrar a Jasper. Encontraré adónde tiene metido a mi hijo el pendejo de mi ex.


      Lo estoy haciendo por Jasper.


      Esa idea me calma. Lo hace sencillo. Puedo lidiar con Junior Tacone y todo lo que viene con este trabajo si significa recuperar a mi pequeño.
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        * * *

      


      Junior.


      


      —Nico y Stefano volarán aquí esta tarde, —dice Paolo, concentrado en Gio, no en mí.


      —¿Para qué? —le digo enfurecido.


      —¡Porque es nuestro hermano! —me escupe Paolo como respuesta.


      —¿Y les dijiste a Alessia y a Ma? —le pregunto. Ya sé que no lo hizo. Los Tacone tenemos un código que involucra no preocupar a las mujeres de la familia.


      —Claro que no lo hice. No necesitan saberlo. Nico y Stefano son parte del negocio.


      —¿Lo son?


      No lo son, en realidad. Nosotros somos parte de su negocio, porque La Famiglia puso el dinero para empezar el casino de Nico en Las Vegas y ahora todos somos accionistas de la empresa. Pero Nico no ha sido parte de nuestro negocio en más de diez años. Y este grupo no es una maldita democracia. No pueden opinar solo por tener el mérito de ser mis hermanos. Tampoco Paolo, si vamos al caso. Pero mi antigüedad como jefe de la familia es inestable por naturaleza porque técnicamente nuestro padre todavía es el don y cualquiera de los pendejos puede ir corriendo a él si piensan que estoy arruinando las cosas.


      —Bueno, entienden el negocio, de todos modos. —Paolo se guarda las manos en los bolsillos, en una postura de concesión.


      No respondo.


      —¿Cómo está, de todos modos?


      —Desiree dice que está estable.


      —Bien.


      El solo decir el nombre de Desiree me tiene pensando de nuevo en lo exquisita que se sintió debajo de mi cuerpo esta mañana. Los hermosos sonidos que hizo; la forma en la que se entregó tan por completo. Nunca en un millón de años soñé que volvería realidad la fantasía de una mujer, ¿pero saber qué puedo hacerlo?


      Es muy ardiente.


      Y aunque fui un pendejo con ella después de que habláramos, tengo una gran necesidad de recompensarla por entregarse a mí de esa forma. Y por ser quien es.


      Apareció esta mañana, se duchó y se puso una de mis camisetas. Ni siquiera me pidió permiso, solo tomó lo que le pareció.


      No sé por qué me encanta eso de ella. Quizás es porque Marne, mi ex, es tan incapaz de hacer cualquier cosa por sí misma con o sin permiso.


      Pero por mucho que me encante saber que lleva puesta mi ropa, necesitará sus propias cosas.


      —Escucha, quédate aquí y contrólalo, ¿sí? Llevaré a Desiree a su departamento para que arme un bolso.


      Paolo asiente.


      —Por supuesto.


      —¿Adónde dejaste su auto?


      —Está en tu estacionamiento.


      —Bien. Volveré en un par de horas. Llámame si cambia algo con Gio.


      —Lo haré.


      —Y llama a Vlad. Necesitamos armar una reunión para lidiar su maldita organización. En lo que me concierne, estamos en guerra. Investiga qué se dice en la calle acerca de los rusos. Quiero todas las orejas paradas.


      Paolo asiente, y ya sacó el teléfono.


      Corro por las escaleras hacia abajo y encuentro mi cocina inmaculada; Desiree está limpiando la parte de adentro del refrigerador. Mierda que eso me hace ponerme duro; la imagino representando una escena en donde ella es mi mucama y yo la obligo a inclinarse y a aceptarlo del jefe. ¿Querrá actuar ese papel? ¿O será que todo lo que espera de mí es ser el alma de la mafia?


      Ajusto mis partes y me aclaro la garganta.


      —¿Sí? —No se da la vuelta. No se alarma por la atención o se pone nerviosa y balbucea como otras mujeres que trabajan para mí. Esta chica es totalmente diferente.


      Salida de un molde muy especial.


      —Toma tu abrigo, muñeca. Te llevaré a armar un bolso.


      —¿Ah, sí? —Ahora se da vuelta, se quita su grueso cabello castaño de su rostro con la parte de atrás de la muñeca, sus manos están ocupadas con el aerosol y el papel de cocina—. Bien. Solo déjame que termine aquí.


      Debería decirle que nadie hace esperar a Junior Tacone.


      Pero la verdad es que... Estoy seguro de que lo sabe, y esa es precisamente la razón por la que me molesta tanto. Ella sabe cómo es. Soy un pendejo. Soy realmente peligroso, y aun así decide presionarme. Es terriblemente descarado. Me encanta su confianza.


      Decido dejarlo pasar ya que mi vista actual vale la espera.


      Desiree tiene este cuerpo increíble, curvas por todos lados, pero unos músculos tonificados por debajo. Un lindo cuerpo de guitarra: senos grandes, cintura esbelta, caderas grandes. Muslos fuertes. Como si entrenara, pero no pudiera parar con el Ben & Jerry’s. Lo que es perfecto para mí. Es un poco más de carne para agarrar. En especial cuando tiene la forma de unos montículos tan deliciosos.


      Ahora mismo me está dando una vista excelente de su trasero; la tela fina de su ambo se tensa estirada sobre los globos que dejé rosas hace tan solo unas horas.


      —Tengo una chica de limpieza, sabes.


      —Bueno, necesita limpiar la parte de adentro de tu refrigerador, Tacone. Dile eso la próxima vez.


      Levanto un repasador, lo giro hasta tensarlo y le golpeo el trasero.


      —¡Auch! —ella chilla y tira la mano hacia atrás—. Mierda, eso dolió. —Se gira y busca mi rostro con la mirada, el ceño fruncido.


      No sé qué muestra mi expresión, es probable que todas las cosas sucias que quiero hacerle, porque lo que sea que fuera a decir después muere en sus labios y ella se sonroja como una inocente.


      —Vamos, picarona. No me gusta esperar.


      —Por supuesto que no —acentúa las palabras al apoyar el aerosol y el trapo y cerrar la puerta del refrigerador con una fuerza algo exagerada—. Bueno, eres el jefe.


      —Parece que lo sigues olvidando, muñeca.


      La acompaño hacia afuera de la casa y hasta mi auto, que está estacionado en la entrada. Mientras conduzco, tiene la audacia de cambiar las estaciones de mi radio a alguna estación de los 40 Mejores y canta con la canción Havana de Camila Cabello.


      La miro de reojo. Con el apellido Lopez, sé que es Latina. Adivino que puertorriqueña en base al barrio en donde vive.


      —¿Hablas inglés, muñeca?


      —Yes, boss. ¿Tú hablas italiano?


      —Si.


      —Déjame escucharte un poco. Apuesto a que lo entenderé.


      —Tienes una linda voz, —le digo en italiano.


      Sus labios gruesos se estiran en una sonrisa.


      —Pues.


      Me gusta cuando se sonroja porque parece no ir con su personalidad. O supongo que solo me gusta cuando yo la hago sonrojarse.


      Llegamos al barrio y encuentro un lugar donde estacionar. Sale y cierra la puerta con un golpe.


      —Realmente espero que hayas traído mis llaves.


      —Lo hice. —Saco su llavero del bolsillo y lo giro en mi dedo índice—. Y esa bocota tuya te meterá en problemas, muñeca.


      Ella me sonríe; revela dos hoyuelos marcados.


      —Te encanta y lo sabes.


      Sonrío de forma burlona y guardo las manos de nuevo en los bolsillos.


      —No significa que no te haré pagar por eso.


      Capto el momento de emoción en sus ojos antes de que se dé vuelta rápido hacia el otro lado y se dirija hacia la acera de su edificio. La sigo con un paso relajado, disfruto del movimiento de su delicioso trasero, de cuando sacude ese cabello grueso y castaño.


      Subimos los cuatro pisos de escaleras hasta llegar a su lugar venido a menos. Está limpio y organizado por dentro: hay dos habitaciones. Va a uno de los dormitorios, y yo camino hasta el otro y miro el interior. Tiene una cama doble que no está hecha y una pila de cajas junto a la pared. Camino un poco para acercarme a las cajas.


      —¿Qué estás haciendo? Detente —me dice de mala manera desde el umbral de la puerta de la otra habitación.


      Le decido una mirada de «¿qué pasa?».


      —Solo... Sal de ahí. —Sus ojos lucen preocupados; su boca está inclinada de forma infeliz.


      Hmm. Más de su misterio. ¿A quién le pertenecen estas cajas? ¿A alguien que murió? Hago todo un espectáculo de encogerme de hombros y posicionarme de espaldas a su puerta para esperar.


      Saco el teléfono y le envió un mensaje de texto a Earl Goldfarb, un investigador privado que a veces utilizamos para conseguir información. Necesito que investigues a una chica: Desiree Lopez. Vive en Humboldt Park.


      Me responde de inmediato. Bien. ¿Necesitas que la vigile?


      No. Está conmigo ahora. Solo quiero información acerca de su pasado.


      Entendido. ¿Prioridad?


      Para hoy. Aprieto enviar y guardo el teléfono de nuevo en el bolsillo. Racionalizo mi intrusión a su privacidad como algo necesario porque ahora ella tiene algo sobre mí. Necesito conocer sus puntos débiles. Pero la verdad es que quiero (necesito) saber más acerca de Desiree en general. Necesito saber todo lo que la molesta. Lo que le causa dolor. Lo que la mantiene despierta por las noches. Necesito meterme en esa hermosa cabeza que tiene.


      Por la puerta abierta, la veo moverse rápido por la habitación y arrojar ropa en el interior de una pequeña maleta.


      Descubriré todos tus secretos, muñeca. No hay nada que puedas ocultarme.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo cinco

          

        

      

    


    
      Desiree


      


      Dos hombres llegan por la tarde, otros Tacone al juzgar por el parecido. Junior parece no estar muy emocionado de verlos y ellos están apagados cuando entran en la habitación de Gio con Junior caminando detrás de ellos. Me pregunto si la decisión de Junior de no llevar a Gio al hospital fue controversial.


      Estoy en la habitación, recomprimiendo la herida, lo muevo hacia el otro costado y le cambio la bolsa de la vía intravenosa.


      —Hola, chicos, —digo tranquila, como si fuera completamente normal que una enfermera estuviera cuidando a domicilio a un herido de bala.


      —Esta es Desiree, —dice Junior—. Fue la enfermera de Ma después de la cirugía de cadera.


      Ambos hombres me miran con especulación en los ojos.


      —Soy Stefano, —dice el que luce más amistoso y tiene una sonrisa digna de Hollywood. Él me ofrece su mano, pero le muestro los dedos con guantes y niego con la cabeza. No es un buen momento para darse la mano.


      —Este es Nico, —Stefano me presenta al otro hombre, quien solo me mira con tranquilidad. Es tan aterrador como Junior pero a su manera. Los tres son realmente apuestos, pero Junior es en definitiva el más ardiente. Es al menos diez años mayor, y la edad le suma atractivo para mí. Las canas que van apareciendo en sus sienes y las líneas marcadas en su rostro lo hacen verse más poderoso. Estacionado.


      —Escuché mucho de ustedes por parte de su mamá. Eres el dueño del gran casino en Las Vegas, ¿no es así? —Es de donde viene la mayor parte del dinero de los Tacone estos días, si entendí bien.


      Stefano asiente y ponen su atención en Gio, parece que se cansaron de mí.


      —Ey, Gio. No te ves tan bien, —dice Stefano cuando se abren los ojos de Gio. Ha estado durmiendo la mayor parte del tiempo, lo que es esperable. Lo mantengo en una dosis sana de calmantes y sedantes suaves.


      —Vaffanculo, —murmura Gio y los dos que acaban de llegar se ríen por lo bajo. Creo que fue algún tipo de insulto.


      Hay un silencio cargado en la habitación.


      —¿Entonces? —pregunta Junior. Hay un tono defensivo en su voz y ahora estoy seguro de que hay cierto conflicto por cómo manejó esto. Por alguna razón me siento firmemente de su lado aunque su método involucre secuestrarme y hacerme cómplice de sus crímenes. No es súper lógico, pero creo que no me gusta verlo a la defensiva. No ahora que he visto lo mucho que se preocupa por su hermano herido. Estoy segura de que le está sacando muchas más canas.


      —No soy lo suficientemente estúpido como para ofrecerte mi opinión sin que me la pidas —-el tono de Nico es sombrío.


      —Dilo, —gruñe Junior.


      —Creo que parece que Gio está en buenas manos, —dice Nico—. Pero si se pone mal, voto porque lo lleven al hospital. Si la policía comienza a hacer preguntas, me aseguraré de que tengas el mejor abogado de todo el país.


      —¿Y qué decimos? ¿Que lo ensartaron tostando malvaviscos? —responde Junior de mala manera.


      Termino con la bolsa de la vía intravenosa, pero soy demasiado entrometida y quiero escuchar la conversación, así que jugueteo con los medicamentos en la cómoda.


      —No dices nada.


      Hay un largo silencio y me doy vuelta porque siento que se están comunicando sin palabras. Por supuesto, todos me están mirando.


      —Desiree, ve abajo, —dice Junior. Ni por favor ni gracias. Pero eso está muy por encima de cómo él suele hablar.


      Y obviamente sonrojarme está muy a tono con lo que yo suelo hacer.


      —¿Por qué no bajan ustedes tres? —lo desafío—. Mi trabajo está aquí en esta habitación.


      Nico y Stefano se quedan helados y me doy cuenta de que cometí un grave error. Ambos miran rápido a Junior como si esperaran que fuera a explotar. Ya que soy la bocona, su miedo debe ser por mí. Creo que ser bocona cuando estoy sola con Junior es una cosa. Serlo en frente de otros puede ser causa de corrección.


      Un cosquilleo helado me recorre la espalda, pero arrojo mi cabello hacia atrás y levanto las cejas mirando a Junior, mantengo la apariencia.


      Se estira hacia mí, y toma mi brazo, pero no me agarra fuerte. Me lleva contra él, con la espalda contra su pecho. Un brazo envuelve mi cintura, una mano atrapa mi garganta. Sus labios están en mi oreja, murmura muy bajo como para que los demás no puedan oírlo,


      —Bebé, definitivamente te castigaré por eso.


      Mi vagina se tensa ante el murmuro sexual en su voz.


      No digo nada, pero mi respiración sale en jadeos.


      —Ahora escucha. Tenemos cosas que discutir, y a menos que quieras ser más cómplice de lo que ya lo eres, necesitas bajar y dejar de escuchar, ¿capiche?


      La mano alrededor de mi garganta no se siente apretada para nada y su pulgar se levanta para acariciarla por el costado, una caricia de amantes. Estamos de espaldas a los demás, así que se siente como un mensaje secreto para mí. Está buscando mi conformidad sin quedar mal parado.


      —¿Te mataría decir por favor o gracias? —murmuro. No sé por qué soy tan terca; está en mis genes, creo.


      Siento su sonrisa contra mi sien.


      —Per favore. —Me suelta y me doy vuelva y sonrío, demasiado contenta conmigo misma por conseguir una concesión de parte de este hombre. Por supuesto, tiene que darme un golpe en el trasero cuando salgo de la habitación para dejar la puntuación claramente a su favor.


      Pues. Ahora sé la verdad. Junior Tacone le da más libertad a la chica con la que lo está haciendo que a sus propios hermanos.


      Y como que me encanta eso.


      Bajo y busco en los armarios de Junior algo que preparar para la cena. Tiene pasta, así que pongo agua a hervirse. Había sacado unas salchichas frescas de las compras que Paolo trajo más temprano; parece ser que las considera algo básico. Sonrío para mí misma cuando pienso en estos chicos italianos. Encajan en el estereotipo en cada una de sus formas. Es tan cliché que casi que es gracioso.


      Los hombres bajan unos cuarenta minutos después. Stefano camina hacia la cocina mientras que Nico y Junior se quedan en el comedor, hablando.


      —Nos iremos.


      —¿Sí? ¿Por cuánto tiempo se quedarán en la ciudad?


      —Viajaremos de vuelta esta noche. Debemos encargarnos del negocio. Escucha, cuida bien a mi hermano, ¿está bien?


      Dejo de mover las salchichas en la sartén y me giro para mirarlo.


      —Gio se recuperará, —le prometo. Ya he visto suficientes casos como este. O sea algo podría salir mal, pero tiene una muy buena oportunidad de recuperarse por completo.


      —Me refería a Junior, —corrige Stefano y me quedo boquiabierta por la sorpresa. Él me guiña un ojo—. Realmente le gustas, —me dice—. No lo he visto así con una mujer antes.


      Todavía no parece que pueda hablar, solo me quedo parada allí con la boca abierta y una espátula de madera en la mano.


      —Espero que lo perdones por meterte en esto.


      Trago. Se encoje de hombros.


      —Bueno, parece que le estás rompiendo las bolas a diario, así que es probable que no me tenga que preocupar mucho por ti, ¿no es así? Conduces mejor al stronzo de mi hermano que cualquiera de nosotros.


      —¿Qué es stronzo?


      Sonríe.


      —Pendejo.


      —Stefano, mejor aléjate de ella, —gruñe Junior desde el comedor.


      Su sonrisa se agranda, y pone las manos en el aire al estilo italiano.


      —¿Qué? No estoy coqueteando. Estoy comprometido, lo sabes. Solo le estoy dando unos consejos para lidiar contigo. —Me vuelve a guiñar el ojo y se da vuelta; camina tranquilo en su traje de miles de dólares y sus brillantes zapatos de vestir.


      Junior se asoma por la puerta y me mira de arriba a abajo con sospecha en los ojos antes de acompañarlos hasta la puerta. Cuando se va, pongo nuestra comida en los platos y la coloco en la mesa, luego me siento y empiezo a comer.
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        * * *

      


      Junior.


      


      Madonna, cocina.


      Cocina, limpia, es mejor enfermera que la maldita Florence Nightingale. ¿De dónde salió esta mujer? Es estúpido, pero la fantasía de mantenerla aquí después de que Gio se recupere se me pasa por la mente.


      Desiree me espera en la puerta con nada más que tacos y un sostén y ropa interior de encaje, un trago en la mano. Desiree de rodillas, tomando mi verga profundo mientras manejo los negocios por teléfono.


      Está mal y es retorcido y es tan malditamente atractivo.


      Tomo un pedazo de parmesano del cajón de quesos en el refrigerador y lo llevo a la mesa con el rallador.


      Ella sonríe.


      —Claro. Olvidé el queso.


      —¿Qué es lo gracioso?


      —Solo pensé que sería arriesgado prepararle comida italiana a un siciliano. Sabía que me corregirías algo.


      Rallo queso en nuestros platos, luego abro una botella de vino, nos sirvo un vaso a cada uno y me siento.


      —No te estoy criticando nada. —Pruebo un poco y hago un sonido de apreciación. Le agregó ajo fresco y quizás algo de vino a la salsa y está absolutamente perfecta—. Al menos no a tu comida.


      Me sostiene la mirada, con el reto habitual en ella.


      —Sí, bueno, si quieres una conejita asustada que se sobresalte y se esconda cada vez que le das una orden, esa no soy yo.


      Me meto otro pedazo de comida en la boca. Está tan deliciosa.


      —Más tarde hablaremos de eso, —le prometo. Mis palabras tienen el efecto buscado. Sus pezones se tensan contra la tela de su sostén, levantan el ambo limpio que se puso hoy después de ir a su departamento.


      Recuerdo su reprimenda de hace un rato acerca de que diga «por favor» y «gracias» y hago un esfuerzo. Las palabras se sienten oxidadas en mis labios; tiene razón, no tengo la costumbre de usarlas.


      —Gracias por la comida, muñeca. Esto está delicioso.


      Ella levanta las cejas.


      —Felicitaciones de su alteza. No puedo creerlo.


      Niego con la cabeza.


      —Sigues insistiendo, bambina. Prometo que haré que estés bien arrepentida.


      Sus pupilas se dilatan y bebe un buen sorbo de vino.


      —¿Entonces de qué van tus hermanos? ¿Ustedes no se llevan bien?


      Suspiro y tomo el vino, me acomodo en la silla.


      —Nah. En realidad no.


      —¿Cuántos hermanos tienes?


      —Cuatro. Soy el mayor. Luego sigue Paolo, y después Gio. Nico y Stefano son los más chicos. A mí me hicieron según el molde que mi padre creó para mí. Tomé su posición ni bien fue a prisión. Nico y Stefano, ellos nunca quisieron ser parte del negocio Familiar. Nico es muy inteligente. Para ser honesto, él habría sido el mejor don de todos nosotros, pero no tenía interés. Y las cosas no funcionan así; todo se trata acerca del orden de nacimiento.


      Me detengo y bebo un sorbo de vino. No puedo creer que le estoy contando todo esto. Yo no suelo hablar de trivialidades con nadie, y definitivamente nunca lo suelto todo. ¿Y hablar de la Familia? Está prohibido. Pero me está mirando con tanto interés; el calor brota de esos ojos color chocolate. No es solo fácil hablar con ella: quiero contarle todo.


      —De todos modos, Nico elaboró este plan para llevar las apuestas del negocio a Las Vegas, donde es legal. Invirtió el dinero de la Familia y ganó una maldita fortuna. El lugar gana cientos de millones al año. Y es todo legal.


      No sé por qué me satisface ver que Desiree no parece demasiado impresionada. No empieza a hacerme preguntas sobre el casino como lo hace la mayoría cuando descubre que nuestro hermano es el dueño del Bellissimo.


      —¿El dinero es para todos ustedes o solo para él?


      Es una buena pregunta.


      —Para todos nosotros. Por supuesto que Nico tiene un porcentaje enorme de la empresa, pero fue el dinero Familiar el que empezó el negocio. Todos recibimos dividendos sustanciales.


      —¿Entonces qué negocio tienes aquí que hizo que le dispararan a tu hermano? No importa, sé que no puedes decírmelo. —Se limpia los labios con una servilleta de papel—. Pero en serio, ¿no podrías tan solo retirarte?


      Niego con la cabeza, comienzo a sentir el dolor habitual entre los ojos. Ese que está allí cada vez que pienso en el negocio Familiar.


      —Mi padre me dejó a cargo de dirigir las cosas. Quiere que todos sus emprendimientos sigan allí cuando salga.


      Inclina la cabeza hacia el costado y muerde un bocado de pasta.


      —Ya veo. —Después de un momento—. Parece que tú y Gio y Paolo cargan con todo el riesgo y Nico y Stefano se llevan la recompensa.


      Algo parecido al alivio me recorre cuando escucho que lo dice así. A veces me siento como el maldito Caín, celoso de los logros de su hermano. Estoy encadenado aquí, dirigiendo un negocio anticuado, a la vieja escuela y que es realmente peligroso. Ellos viven el encanto, el dinero y el sexo en Las Vegas.


      Y han dejado en claro que no quieren que los ayude o que interfiera allí.


      —¿Cuándo sale tu papá?


      —Le quedan otros doce años de sentencia. Podría salir antes por buen comportamiento, pero dudo que lo haga. Sería mala prensa dejar salir a un mafioso.


      —¿En serio? ¿Doce años? Tu papá debe tener qué... ¿sesenta y pico?


      Asiento.


      —Sesenta y cinco.


      —Así que tendrá setenta y siete cuando salga. ¿En serio crees que todavía querrá dirigir el negocio? ¿No querrá llevarse todos esos millones y jubilarse en Cabo o algo así?


      Niego con la cabeza.


      —No conoces a mi papá. El negocio familiar lo es todo para él. Es toda su identidad. Además, para él se trata de un servicio a la comunidad. Cree que todavía es nuestro trabajo proteger a los viejos barrios. Hacer que no entren las pandillas, mantener puros a los inocentes. Es antiguo, pero... no lo sé. —Me termino el vino y me sirvo otra copa—. Hay honor en ello.


      El rostro de Desiree se suaviza.


      —Sí, supongo que así es. Ustedes son como dejos de otro tiempo. Guerreros que protegen a su gente y mantienen el orden. Su propia ley.


      Me froto los ojos cuando me arden de forma inesperada. Arriba, Gio se queja.


      Desiree se levanta de golpe de la mesa.


      —Iré a ver cómo está.


      —Yo limpiaré, —le digo.


      La pesadez me invade cuando levanto los platos. Mientras estoy limpiando, recibo un mensaje de Earl.


      Llámame para que te dé la información que me pediste.


      Para llamarlo, salgo por la puerta principal en caso de que haya algo que no quiera que Desiree escuche.


      —¿Qué tienes?


      —Bien, Desiree Lopez. Enfermera registrada en el condado de Cook. Vive en el número 22. Es probable que ya sepas todo eso. Tiene treinta y dos. Se casó a los veintiséis con un tal Abe Bennett. Una escoria de albañil y un criminal condenado. Se divorció el año pasado. Actualmente están buscando al tipo por llevarse a su niño.


      —¿Qué?


      Merde. Mataré al bastardo.


      —Sí. Jasper Lopez, de cinco años. El año pasado le dieron la tenencia total porque su ex era un traficante de cocaína condenado y se negaba a hacerse un examen de orina para probar que estaba limpio. Dos meses después, fue a buscar al niño al preescolar y desapareció. Eso fue hace seis meses. Desiree estaba trabajando para el condado de Cook entonces, pero tuvo que renunciar para intentar encontrar al niño. Cuando se acabaron sus ahorros, hizo algo de cuidados a domicilio, lo que incluyó a un schmutz llamado Santo Tacone, Junior, ¿lo conoces? Eh. De todas formas, hizo eso hasta que el condado de Cook la volvió a contratar hace dos meses. Ella contrató al bobo del investigador privado Terry Ryan para que lo encontrara. El tipo le ha estado cobrando por mes, y obviamente todavía no aparece el chico. Sus otras cuentas incluyen préstamos estudiantiles de cuando estudió enfermería, departamento y servicios, celular. Tiene cerca de cinco mil de deuda en la tarjeta de crédito. Eso es todo. No parece que tenga ningún otro pasatiempo que el trabajo, encontrar a su hijo y las clases de Zumba gratuitas del plan de bienestar del hospital.


      Desiree. Saber cuál es el motivo de su lucha (y sabía que tenía que haber uno porque es muy inteligente y talentosa como para tener una vida tan de mierda) me hace querer incluso más que le vaya bien.


      —Quiero que encuentres al niño.


      —¿A Jasper?


      —Sí. Pon todos los recursos que tengas en eso. Contrata a otros investigadores privados; yo lo pagaré. Encuentra al stronzo de su ex. ¿Capiche?


      —Entendido. ¿Puedo hablar con Desiree para conseguir más información?


      —No. Solo encuentra al niño.


      —Ah sí, es así de sencillo. Solo lo sacaré de la galera.


      —¿Me estás diciendo que no puedes con este trabajo? —le digo de mala manera. Puede que deje que Desiree me moleste. Pero claro que no dejaré que idiotas privados me falten el respeto.


      —No, no, no. No pierdas los estribos. Encontraré al niño.


      —Cuidado con tu actitud, Earl. Quiero informes regulares.


      —Los tendrá.


      —Bien. —Termino la llamada pero no vuelvo a entrar. No hasta que estoy seguro de que no miraré a Desiree con pena, lo que sé que odiaría.


      Cristo. No debería tener que sufrir así. Que le arranquen a su propio niño.


      Bueno, mierda. Sé algo acerca de eso, ¿no es así? El dolor por la muerte de Mia me parte el pecho al medio.


      Pero su niño está vivo, y en serio estoy seguro de que se lo devolveré.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo seis

          

        

      

    


    
      Desiree


      


      Me ocupo de Gio con más calmantes.


      Quizás estoy siendo una gallina, pero todavía no quiero volver a bajar. Hablar con Junior, realmente hablar con él esta noche lo hace demasiado agradable.


      Y ya no puedo soportar mi exagerada atracción hacia el tipo. Y por supuesto que no necesito enamorarme aquí.


      Junior Tacone no es el tipo de hombre con el que quieres estar en una relación. Aunque no es nada parecido a mi ex, ya he tenido suficiente de hombres que se mueven en la ilegalidad. Si alguna vez empiezo otra relación será con un tipo bueno y normal. Un contador o un vendedor. Alguien respetable y amistoso. El tipo de hombre al que puedes llevar a cualquier fiesta.


      No un mafioso aterrador.


      Un guerrero realmente sensual que lleva el peso de toda su familia sobre los hombros. Que se encarga de forma muy dulce de su madre. Y que parece capaz de hacer que las cosas (cualquier tipo de cosas) se cumplan. Un hombre inteligente y despiadado que hace lo que cree que necesita hacer sin pedir disculpas.


      Mierda, en serio me estoy enamorando de Junior Tacone.


      Y eso es lisa y llanamente estúpido.


      Enciendo el televisor en la habitación de Gio y me meto en la cama con mucho cuidado. No quiero empujar a Gio; ya está bastante incómodo de por sí.


      Junior no sube. Quizás también sienta la necesidad de alejarse.


      O quizás no haya nada de lo que alejarse.


      No, eso es mentira. Le gusto. Le he gustado desde el primer momento en el que nos conocimos. Y ya hemos tenido sexo.


      Por Dios; ¿en qué estaba pensando? No puedo creer que dormí con Junior Tacone. Esta mañana parece hace tanto tiempo. Pero cuando recuerdo lo ardiente que fue, mi cuerpo se enciende por el deseo de más.


      Quiero que las manos autoritarias de Tacone controlen mi cuerpo otra vez. Quiero que me hable sucio, que vuelva realidad todas mis fantasías mientras finge que me lo hace contra mi voluntad. Pienso en la forma en la que me llevó contra él cuando sus hermanos estaban allí; el suave gruñido de su voz de advertencia justo contra mi oreja.


      Logro mirar un par de programas de televisión, pero estoy pensando en sexo. En la amenaza de Junior de volver a castigarme.


      ¿Se habrá olvidado? ¿Estará esperando algo?


      Quizás necesite bajar para llamar su atención.


      Me tienta dejar la televisión prendida para que Gio no pueda escuchar si soy ruidosa pero si lo hago no podré escucharlo si necesita algo. De todos modos está demasiado medicado como para escuchar algo.


      Me lavo los dientes y camino lento hacia abajo.


      Escucho a Junior hablando por teléfono. No está en el comedor o en la cocina. Espío desde atrás de la escalera y veo una luz encendida en lo que debe ser su oficina. Está sentado detrás de un escritorio, con un vaso de whisky escocés en la mano mientras habla por teléfono.


      Me ve de reojo y se detiene, hace un gesto con el vaso, sus ojos me perforan.


      Ay, Dios. No se ha olvidado. Definitivamente veo cómo la promesa sombría rebalsa desde las profundidades de esos ojos color chocolate.


      Giro sobre el talón, como un conejo asustado y voy derecho hacia la cocina. Resulta que la oferta de Junior de limpiar no era real. Puso nuestros platos en el lavavajillas pero las ollas y sartenes siguen en la cocina y no ha limpiado nada.


      Me molestaría pero no es mi cocina y no es mi trabajo, así que no tengo que limpiarlo.


      Pero igual lo haré porque es algo para hacer. Lavo las ollas, rocío y lavo la mesa, luego las mesadas.


      La voz de Junior cesa y escucho sus pasos suaves mientras viene por el pasillo y llega a la cocina. El ritmo de mi corazón se acelera. No me doy vuelta aunque sé que está parado en el umbral de la puerta.


      Es probable que me esté mirando el trasero.


      Se acerca.


      Sigo sin hablarle.


      —Has estado limpiando el mismo lugar por cuarenta segundos. —Su barítono recorre mi cuerpo como un amanecer oscuro.


      —¿Los estás contando? —Mi voz suena rasposa y extraña. Me detengo y tiro la servilleta de papel hecha una bola a la basura, todavía sin darme vuelta—. Pensé que ibas a limpiar.


      —Ahí empiezas de nuevo, con esa bocota. —Me atrapa contra la mesada, con la espalda hacia él. Sus dientes se hunden en mi hombro.


      Mis rodillas casi ceden. Toma mis muñecas y las pone sobre la mesada, se mueve con calma. Me quedo sin aliento. La expectativa me emociona. Estira su mano a mi lado y toma una cuchara de madera del contenedor.


      Cuando me golpea con ella, doy un grito agudo. Es mucho más sensual en la imaginación que en la realidad. En serio duele.


      Va rápido, me golpea fuerte el trasero hacia la derecha y la izquierda y peleo de inmediato, intento moverme del medio.


      —¡Auu, auuuch! —Mi cerebro piensa en círculos sobre cómo detenerlo—. Mantequilla de maní.


      La cuchara de inmediato queda sobre la mesada en frente de mí.


      —Bien, sin cuchara. Pero no podrás usar la palabra de seguridad cuando tengas que tomar mi verga.


      Mi cerebro se traba en eso solo por un momento; porque, sí, puedo hacerlo. Pero decido que solo está hablando sucio y en serio no quiero que se detenga. No cuando ya tengo la ropa interior empapada.


      Me toca el trasero y lo aprieta con fuerza. Calma el ardor de los golpes que me acaba de dar en el trasero. Me empujo hacia sus manos. Me golpea el trasero con la parte lisa de su mano. Se siente muy bien. Mucho mejor que con la maldita cuchara.


      —Bueno, muñeca. Sé que eres muy mala siguiendo órdenes, pero intentaré darte una ahora. Tienes tres segundos para que esa ropa interior caiga al suelo o volveré a tomar esa cuchara de madera.


      —No puedes...


      —Uno.


      Maldito italiano demente. Me bajo el ambo y la ropa interior de un tirón, y me saco los zapatos al mismo tiempo.


      —Dos.


      —Dije mantequilla de maní con lo de la cuchara, —me quejo mientras salto en un pie para sacar la pierna del ambo.


      Junior se está arremangando la camisa con una mirada severa de papi mientras me mira.


      —Tres.


      Pateo con la otra pierna y la ropa interior sale volando con el ambo. Apunto.


      —La ropa interior está en el piso. ¿Ves?


      Me encanta la sonrisa borrosa que aparece sobre sus labios.


      —Brava ragazza. —Él entra y me saca la parte de arriba del ambo por encima de la cabeza. Puedo sentir su esencia masculina: jabón y un dejo de colonia.


      —¿Eso qué significa?


      —Buena chica. —Pasa la mano hasta mi espalda para desabrocharme el sostén. Estoy completamente desnuda y él todo vestido. En serio es ardiente.


      —¿Me estás entrenando? —La señora Sonrojo insiste en aparecer.


      Me envuelve el cuello con el sostén y me da vuelta; lo ajusta contra mi garganta como si fuera a ahogarme con él. Mi mano vuela hasta la tela y mi cuerpo registra la amenaza con una dosis de endorfinas. Mi vagina la registra como un juego previo milagroso.


      —¿Piensas que te pueden dominar, muñeca? —Tira del sostén, justo lo suficiente como para ponerme nerviosa—. No estoy segura de que eso sea posible.


      Él lo suelta, tan abruptamente como cuando lo usó como arma. Cae al piso, otra vez es una prenda de ropa interior inofensiva.


      —Pon las manos sobre la mesada, bebé. Saca el trasero hacia atrás para mí. —Una vez más estira la mano. Creo que buscará algún otro instrumento en el contenedor, pero en vez de eso agarra la botella de aceite de oliva. Cuando deja caer un poco por mi raya, niego con la cabeza—. No, no. De ninguna manera.


      Me cubre la boca para que no pueda decir la palabra de seguridad.


      —No, bebé. Si me faltas el respeto en frente de mis hermanos, lo tomarás por el trasero. Incluso si es solo mi dedo.


      Solo su dedo.


      ¡Mierda!


      Bueno, puedo soportarlo. ¿No es así?


      Dios, estoy muy emocionada y caliente. Mi excitación se derrama por mis muslos internos. Junior frota un dedo sobre mi ano, hace círculos y lo masajea.


      No debería sentirse bien, pero lo hace. Erótico, placentero. Mal.


      Pero tan bien.


      Hace que su dedo (o quizás su pulgar) entre en mi trasero. Respiro profundo y me obligo a relajar el tenso anillo de músculos para dejarlo entrar. No es doloroso, pero me provoca demasiada vergüenza. Es humillantemente placentero. Cada vez que aprieta con su dedo, mi vagina se moja más.


      Empiezo a gemir. Mis piernas tiemblan. Sigue haciéndolo, me lo hace por completo en el trasero con su dedo. Me muestra que es mi dueño. Mantiene su dedo profundo y me pega en la parte baja del trasero donde se encuentra con el muslo. Me pega una y otra vez, todo el tiempo mientras dobla su dedo en mi trasero.


      —Ahh, —gimo.


      —Tócate entre las piernas y siente lo húmeda que te puse.


      De hecho me estaba muriendo de ganas de tocarme. Le hago caso de inmediato y encuentro que mis partes están hinchadas y muy húmedas. Mis dedos se hunden en mi vagina sin que intente hacerlos entrar. Saca despacio su dedo de mi ano y se mueve a mi derecha para lavarse las manos en el lavabo.


      Sigo tocándome con los dedos entre las piernas porque mi vagina está muriéndose por un poco de atención. Los tejidos están hinchados y resbaladizos, inundados por mi excitación.


      Junior vuelve unos segundos después y sus dedos empujan sobre los míos, frotan mi clítoris punzante.


      —Te encanta que te lo hagan por el trasero, ¿no es así, muñeca?


      Todo lo que puedo hacer es gemir. Ahora estoy toda caliente y necesitada. Mi vagina ansia que él la llene.


      —¿No es así? —Me da una nalgada en el trasero.


      Quiero decirle que no. En serio que sí. Todavía me asusta totalmente el sexo anal. Pero mierda, debo decirle la verdad.


      —Sí.


      Si me vuelves a faltar el respeto en frente de los demás otra vez, te pondré la verga en el trasero. Me muerde la oreja.


      —¿Capiche? —susurra la palabra, su aliento caliente es como una pluma sobre mi oreja.


      Mi vagina se tensa y él lo siente, frota mi clítoris con más fuerza.


      —Capito, —murmuro.


      —Buena chica. —Me sostiene las caderas y se agacha, levanta una de mis rodillas sobre la mesada y me lame.


      —Oh, mierda, Junior.


      Ni siquiera sabía que era posible que te lamieran desde atrás.


      Oh, pero lo es. Y Junior Tacone definitivamente sabe lo que está haciendo. Él lame y succiona y muerde. Me penetra con su lengua tensionada. Me penetra con los dedos mientras me lame y succiona y muerde.


      La habitación se llena con el sonido de mis gritos; el sexo callado sigue sin ser parte de mi repertorio.


      Junta los labios.


      —Sabes tan bien, bebé.


      —Junior —mi voz es un quejido porque en serio quiero acabar.


      Él se detiene. Me doy vuelta; necesito que me lo haga. Necesito ofrecerme. Pero él niega con la cabeza.


      —Mira hacia la mesada. —Sus labios están brillantes con mis fluidos, su voz suena tres octavas más graves de lo normal. Saca un preservativo de su bolsillo y lo abre—. Ahora, bebé.


      Arrastro mi labio inferior por los dientes mientras me giro y pongo las manos sobre la mesada.


      Me levanta la rodilla como estaba cuando me lamió y empuja hacia adentro de mí. Un empujón fuerte y está enterrado en lo profundo.


      Grito, cierro los ojos por el placer. Controla mi cuerpo; una mano sostiene mi muslo bien firme, la otra está sobre la mesada así que estoy atrapada entre sus brazos y él golpea contra mí.


      Mis ojos se ponen en blanco y una seguidilla de cosas sin sentido salen de mi boca: algunas en inglés, otras en español. Diablos, no lo sé, quizás hasta intente hablar en italiano para él.


      Su respiración se vuelve entrecortada. Me agarra más fuerte la pierna.


      —Sí, Junior, por favor, —le ruego porque estoy cerca (tan cerca) y me doy cuenta de que él también. Sus empujones se vuelven erráticos y luego golpea tan fuerte que no puedo sostenerme lejos del borde de la mesada. Lo golpeo y grito por el dolor.


      —¡Perdón! —jadea Junior; se sale y me gira. Me levanta el mentón y mira hacia abajo hacia mi rostro—. ¿Estás bien?


      —No pares, —le ruego, aunque ya lo ha hecho.


      Me levanta de la cintura y apoya mi trasero desnudo sobre la mesada, luego me abre bien las piernas y me lame otra vez. Agarro su cabeza mientras lame con ganas. Tiro de su cabello, grito lo suficientemente fuerte como para despertar a los vecinos.


      Él se detiene, levanta los ojos hacia mí.


      —No acabes, —me advierte, usando el tono de voz severo de don. Me da pequeños golpes con la lengua sobre el clítoris—. No acabes nunca hasta que te dé permiso. ¿Entendido?


      Asiento rápido, ansiosa por hacer cualquier cosa que lo haga acabar.


      Me levanta de la mesada y envuelvo las piernas alrededor de su cintura. Me lleva hasta el comedor, donde me baja y me inclina sobre el apoyabrazos del sillón.


      —Te necesito en donde pueda dártelo fuerte como te lo mereces, —me explica.


      De hecho la posición es perfecta; el apoyabrazos recubierto del sillón acolchona mis caderas y la altura y el ángulo son perfectos. Ni bien entra en mí, estoy lista para acabar. Cada empujón me prende fuego. Mis muslos internos tiemblan y se sacuden, mi voz trina en mi garganta.


      Y luego empuja su pulgar de nuevo en mi trasero.


      La sensación de que me llenen ambos orificios al mismo tiempo hace que juegos artificiales estallen detrás de mis ojos. Junior sigue haciéndomelo, me tiene cautiva con su pulgar, se vuelve mi dueño otra vez.


      —¿Ahora serás una buena chica? ¿Eh, muñeca? ¿Seguirás siendo atrevida cada vez que puedas?


      —¡Sí... no! —No sé cuál es la palabra correcta para obtener mi recompensa. Estoy tan desesperada por acabar que diría cualquier cosa—. Junior, Dios, por favor.


      Me maldice y golpea fuerte, me da una nalgada en el trasero con sus partes cuatro veces más antes de gritar.


      No acabo. Quizás es porque el pulgar en mi trasero me tiene abierta; es como que mi cuerpo no se contraerá a su alrededor. No sé cómo lo sabe, pero lo saca, estira la mano alrededor de mi cadera y frota mi clítoris.


      —Acaba, Desiree.


      Eso es todo lo que toma. Salgo despegada como una nave espacial; todo mi cuerpo se convulsiona mientras aprieto el esperma que sale de su miembro.


      La habitación gira.
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        * * *

      


      Junior.


      


      —¿Cómo lo sabías? —Dice Desiree casi sin voz.


      Por un extraño momento, pienso que se refiere a su hijo perdido.


      —¿Saber qué, muñeca?


      —¿Que no había acabado?


      Me río por lo bajo.


      —Bebé, nunca dejaste de rogar. —Los ruidos sexuales de esta mujer son fuera de serie. O sea, podría haber sido una estrella porno. Nunca en la vida tuve una mujer que mostrara tanto aprecio.


      —¿No lo hice?


      —Pensé que estabas siendo especialmente obediente porque te dije que no acabaras. —Me salgo, la levanto y la doy vuelta. Se va hacia atrás para sentarse en la punta del sillón, como si estuviera demasiado temblorosa para pararse—. ¿Te estaba costando cruzar la línea de llegada?


      No sé por qué estoy hablando con metáforas cuando ya le dicho todas las cosas sucias del mundo.


      Mueve el grueso cabello castaño de su rostro ruborizado.


      —Sí. Fue difícil con algo en el trasero.


      Inclino la cabeza. Otra vez, quizás la juzgué mal. Pensé que seguro le había gustado el juego en el trasero.


      —¿Porque te dolió?


      Se ríe, inclina la frente contra mi pecho como si necesitara esconder su rostro para tener esta conversación.


      —No, solo fue diferente, eso es todo. No quería tensarme cuando me mantenían abierta.


      Me río por lo bajo otra vez y acaricio la parte de atrás de su cuello.


      Después de un minuto, cuando nuestras respiraciones se volvieron más lentas, levanta la cabeza.


      —Será mejor que desinfectes muy bien esa mesada. No puedo creer que pusiste mi trasero desnudo sobre ella.


      Se me escapa una risa de sorpresa.


      —Prometo que la lavaré bien con lavandina. Y sí, era mi trabajo limpiar esta noche, pero me tuve que ocupar de una llamada. Lo lamento, no quise dejarte todo el desastre a ti.


      Si alguien que me conociera estuviera presente, me dispararían y me preguntarían qué he hecho con el verdadero Junior Tacone porque yo jamás me disculpo. Es una característica que me enseñó mi padre. Aunque quizás también es el tipo que me enseñó que ninguna de esas reglas se aplican a la mujer que amas.


      Aunque no me conozca, Desiree parece sorprendida.


      —Solo estaba molestándote. Si no hubiera tenido ganas de lavar los platos, solo los habría dejado para que tú lo hicieras en la mañana.


      Sonrío. Me alegra que sepa que no espero que cocine y limpie para mí. El hecho de que igual lo haga me hace sentir cosas extrañas en el pecho.


      —Bien.


      Pero volvemos a la realidad. Desiree es madre. Tiene un hijo de cinco años y me aseguraré de que regrese a casa con ella. No se quedará aquí a cocinar y a limpiar para mí. No querrá traer a ese niño suyo cerca de mí.


      Y así es como debería ser.


      Soy peligroso. Traigo oscuridad y odio a los que están a mi alrededor, incluido yo mismo.


      Lo último que necesita Desiree Lopez es que la arrastre alguien como yo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo siete

          

        

      

    


    
      Desiree


      


      —Escucha, muñeca. Junior me sostiene el mentón de esa manera severa que tiene—. Iré rápido a buscarnos un café si prometes no intentar escaparte. ¿Ya pasamos esa etapa?


      —¿Puedo volver a ver mi teléfono?


      Anoche me dejó chequear mis mensajes, con él mirando por encima de mi hombro todo el rato, por supuesto. Había bastante para responderle a mi mamá, pero nada más. Nada del investigador privado o del trabajo.


      —No sé por qué piensas que esto es una negociación. Lo que conseguirás con este trato es café caliente y quizás una factura. Te pregunto si te quedarás aquí o si necesito atarte a mi cama. Porque, bebé, lo haré. Y ambos sabemos que te gustaría —su voz se hace más grave en las últimas palabras y siento la vibración por todos lados.


      Tiene tanta razón. El calor inunda mis partes bajas con sus palabras. Sin embargo, sigo pidiendo cosas.


      —Solo déjame verlo.


      Pone la mano en el bolsillo y saca mi teléfono.


      —No tienes ningún mensaje. —Pasa el dedo por la pantalla y abre mis mensajes para mostrarme—. Oh espera, sí tienes uno nuevo.


      Me muestra la pantalla. Mi compañera de trabajo y amiga, Lucy, me envió uno.


      —¿Estás enferma?


      —¿Puedo responderle? ¿Decirle lo mismo que le dije a mi mamá? Es una amiga cercana.


      Asiente y me mira de cerca mientras escribo una respuesta, como si estuviera buscando alguna señal de que quería mi teléfono por alguna otra razón.


      No era el caso. No llamaré para pedir ayuda ni intentaré escapar. Puede que me hayan obligado, pero ahora hicimos un trato. Me atendré a él.


      Dije que estaba enferma, pero en realidad tengo un trabajo de cuidado a domicilio esta semana y paga el doble. ¡No le digas a nadie! Luego pongo tres emoticones de bolsas de dinero. Sabe lo mucho que lo necesito y apoyará mi decisión totalmente.


      Aunque no fue en realidad mi decisión.


      Cuando termino, le devuelvo el teléfono.


      —Quiero un latte y un emparedado de huevo, si tienen. ¿Adónde irás?


      —Starbucks. ¿Jamón y queso?


      —Sí, por favor.


      —¿Te quedarás? —le da un tono de advertencia a su voz que hace que se humedezcan mi ropa interior.


      Lo empujo hacia la puerta.


      —Por supuesto que me quedaré. Necesito mi café. Que sea grande, ¿capiche?


      Su risa grave me provoca escalofríos de placer por todo el cuerpo.


      Me gusta hacerlo reír. Demasiado. Necesito resguardar mi corazón de este hombre porque se está metiendo en él demasiado rápido.


      —Escucha, no llamaré a un guardaespaldas porque ya vuelvo, pero mantén la puerta cerrada y no le respondas a nadie.


      Un escalofrío se mueve por mi cuerpo, pero asiento.


      Se va y vuelvo arriba a limpiar, a cambiar las vendas de Gio y a controlar sus signos vitales.


      Cuando suena el timbre me quedo helada.


      Bueno, no se supone que atienda. ¿Debería llamar a Junior?


      Vuelve a sonar, varias veces seguidas. Es como si fuera alguien que conoce bien a Junior. Definitivamente no es un vendedor ambulante.


      —¿Junior? —lo llama la voz de una mujer.


      Una ola de frío me deja helada. ¿Hay una mujer? Por supuesto que hay una mujer. Es un hombre poderoso y realmente rico. Es probable que tenga un séquito de mujeres que lo siguen todo el tiempo.


      Mi estómago vacío se retuerce.


      Vuelve a tocar, varias veces seguidas.


      Agh. En serio me descompondré. Me quedo parada en el descanso mirando hacia abajo a la puerta principal. Como si pudiera hacer que la pequeña zorra se vaya con mi visión láser.


      Una llave gira en la cerradura. Ay por Dios. ¿Quién es? ¿Tiene una llave?


      Esta no es una mujerzuela. Es una novia en serio.


      La puerta se abre de golpe y entra una mujer muy pero muy hermosa.


      —¿Junior? —Mira hacia arriba de las escaleras y sus ojos se agrandan cuando me ve.


      —Ay, mierda, —dice y sube volando las escaleras hasta mí.


      Me quedo helada; mi estómago está más tenso que un tambor. ¿Es alguna novia loca que viene a atacarme? Pero pasa caminando a mi lado como si no existiera y entra en la habitación de Gio.


      —¡Gio! —grita, con miedo en la voz—. Ay por Dios, ¿qué pasó? —Ahora se gira para volver a mirarme—. ¿Dónde está Junior?


      —¿Quién carajo eres? —le pregunto, aunque es probable que sea la que menos derecho tiene de hacer preguntas. No, a la mierda con eso. Durmió conmigo. Puedo preguntar todo lo que quiera.


      Desde abajo se escucha el sonido de la puerta principal al abrirse. La mujer no espera a que yo responda, sino que sale corriendo hacia el descanso.


      —Junior, ¿qué carajo?


      Corro hasta el descanso yo también y hago lo mejor que puedo por matarlo con una mirada odiosa. Suelta una serie gritos en italiano, deja la bandeja de bebidas y la bolsa de Starbucks en una mesita y sube las escaleras con un aspecto sombrío.


      Exnovia, entonces. Debe ser una exnovia porque no luce culpable, parece estar enojado.


      —¿Qué carajo están haciendo aquí?


      —¿Qué carajo le pasó a Gio? —le repregunta, y mueve una mano hacia mí—. ¿Y quién es esta? No puedo creer que arrastraras a una enfermera cualquiera a esto.


      —¿Cómo entraste? —No la mira a ella, me mira a mí—. ¿La dejaste entrar?


      Definitivamente no es bienvenida. El ataque de celos que tengo debajo de las costillas comienza a calmarse.


      —Tenía llave. —La miro más de cerca, y luego me cae la ficha de pronto como un cálido alivio. Alessia. La hermana mejor de Junior. La vi en las fotos cuando cuidé a su mamá, pero estaba estudiando. Se graduó en diciembre, creo. O se suponía que lo hiciera.


      Me mira con sorpresa.


      —Desiree fue la enfermera de Ma después de la cirugía, —le explica Junior, como si yo fuera el mayor enigma en la habitación.


      Alessia señala a Gio.


      —¿Cuándo ibas a decirnos?


      Junior entrecierra los ojos.


      —Nunca. ¿Por qué carajo estás aquí?


      —Stefano y Nico pasaron a vernos ayer. Y Ma se preocupó porque no has venido hace rato y sabía que ellos estaban aquí por algún motivo. Además Paolo ha estado actuando extraño y Gio no responde el teléfono. —Mueve una mano hacia Gio—. Obviamente.


      Junior se pasa una mano por el cabello, se lo despeina.


      —¿Así que Ma te envió?


      —Bueno, dije que averiguaría qué pasaba. —Sus ojos se llenan de lágrimas de pronto—. Dios, Junior, ¿qué carajo? ¿Estará bien?


      —Sí, —respondemos Junior y yo al mismo tiempo. No sé por qué siento que tengo que apoyar a Junior con su familia. Después de todo, él es el líder. Pero todos actúan como si fuera el tipo malo, y eso me molesta muchísimo.


      Ella me mira como buscando respuestas. Creo que tiene sentido; soy la que está vestida de enfermera.


      —La bala salió por el otro lado, —le digo—. No parece haber daño a los órganos; no hubo mucha pérdida de sangre. Las heridas se sanarán solas con tiempo y descanso. Está con analgésicos, antibióticos y sedantes, así que está cómodo. No hay razón para pensar que no se recuperará por completo.


      Un par de lágrimas caen por sus mejillas y asiente.


      —No preguntaré qué sucedió, —murmura.


      —Bien, —le dice Junior—. Y tampoco quiero que le digas a Ma.


      Alza las manos en el aire.


      —¡No mentiré! Sabe que algo sucede, Junior. Es mejor que pienses que le dirás, pero no me pidas que mienta por ti.


      —Ves, es por eso que no deberías estar aquí, Lessa. ¿Y por qué tienes una maldita llave de mi casa?


      —Me hiciste cuidarla el año pasado cuando te fuiste al Viejo Mundo, ¿recuerdas?


      —Ah, sí.


      Ella me mira rápido.


      —¿Por qué está bien que ella esté aquí, pero no tu propia hermana?


      Junior luce debilitado.


      —¿Eres una maldita enfermera?


      —Sabes a lo que me refiero.


      Junior niega con la cabeza.


      —No me hagas preguntas de negocios. Eres más inteligente que eso.


      Pone los ojos en blanco.


      —Suenas igual que Papi.


      —Y esa es justamente la razón por la que no tendría que explicarte esta mierda. Vete a casa. Dile a Ma que todo está bien. Iré a verla la semana que viene. No vuelvas sin invitación.


      Alessia niega con la cabeza.


      —Eres un imbécil, Junior.


      Me muerdo los labios para evitar decirle lo que pienso.


      Ella se da vuelta y baja las escaleras, y Junior y yo la seguimos. En la puerta principal, se gira y le ofrece las mejillas a Junior, quien besa ambas, como si no acabaran de estar gritándose. Algo acerca de esto me conmueve.


      Esta familia no es muy diferente a la mía. A la de nadie. Tienen sus disputas y problemas. Pero se aman y se cuidan el uno al otro igual que el resto de nosotros.


      Junior murmura algo en italiano. No puedo entender qué dice, pero parece algo como una despedida normal.


      —Grazie, —responde ella—. Fue un placer conocerte, —me dice a mí.


      —Mándale mis saludos a tu mamá, —le digo, porque no me siento tan gusto con ella como me pasa con su mamá—. O, supongo que mejor no lo hagas, ya que no le dirás lo que está pasando, —balbuceo.


      Saluda con la mano mientras Junior prácticamente la empuja por la puerta.


      —No eres el hermano popular esta semana, ¿eh? —le digo cuando se va, para alivianar las tensiones.


      —Siempre gano el más odiado, —dice de forma sombría. Su rostro volvió a ser la máscara que suele usar, y me rompe el corazón pensar que su familia lo odia. Saca uno de los vasos de café del soporte y me lo pasa.


      —Bueno, sigues siendo el favorito de tu mamá, —le digo, lo que es cierto. La mujer prácticamente se ilumina cada vez que él la visita. No es que no haya hablado con orgullo de todos sus hijos. Bebo un sorbo y hago un ruido de placer.


      Junior se queda quieto, con la mirada fija sobre mis labios.


      Me gustó el espectáculo. Eso es lo que dijo la primera noche cuando me vio comer helado. Mis partes íntimas comienzan a cosquillear. Saber que excito a este hombre poderoso con el simple acto de beber café o tomar helado es un enorme estímulo a mi autoestima.


      Le sostengo la mirada y tomo otro sorbo. Esta vez soy consciente del gemido de aprobación que doy.


      —Esto me satisface, —murmuro—. Gracias.


      —Es probable que disfrutaras de mirar como la princesita me rompió las bolas, ¿no es así?


      —De hecho, quería echarla, —le respondo con honestidad.


      Su rostro se vuelve cálido, las líneas marcadas se relajan en un semblante cariñoso. Niega con la cabeza.


      —Eres diferente, muñeca.


      —Sí, excepto que cuando entró aquí con su llave no quería que solo te rompiera las bolas, quería que te las cortara.


      Se ahoga con el café.


      —Pensé que tenías alguna novia de la que no me habías hablado. —Inclino la cadera hacia un costado—. ¿Hay otras mujeres, Tacone?


      Me muestra una sonrisa engreída.


      —Ah, ¿así que ahora es Tacone, eh? No, bebé. Ninguna novia. —Luego su sonrisa desaparece—. Creo que debería decirte que nunca me divorcié oficialmente de mi exesposa. Pero llevamos diez años separados.


      Lo miro y pestañeo.


      —¿Por qué no?


      Se encoje de hombros y lo miro de cerca. Sus manos me pasan la bolsa de Starbucks.


      —Aquí está tu emparedado.


      Lo tomo, con una mirada desconfiada.


      —No, en serio, Junior. ¿Por qué no te divorciaste?


      —Ella no quería estar más conmigo, así que la dejé ir. Pero sufre de depresión. No puede trabajar. Todavía es mi responsabilidad.


      Un sabor amargo me invade la boca. Dios, si me sentía celosa por una novia imaginaria, no es nada comparado con cómo me siento ahora que sé que es responsable por las finanzas de su exesposa. Bueno, sigue siendo su esposa, técnicamente.


      Sé que se parece a mis propios problemas con el dinero y los hombres. Abe siempre gastaba nuestro dinero. Nunca contribuía con el hogar. Y por supuesto, desde que se fue, ya que se llevó a Jasper, he estado viviendo con nada, con todo el dinero puesto en pagar el abogado de divorcio que tuve que contratar para ganar la custodia y ahora en el investigador privado.


      ¿Así que la idea de que una mujer dejara ir a Junior y se hiciera la incapaz de trabajar para que la siga manteniendo? Solo retuerce un cuchillo en mi pecho. Y luego se me ocurre otra cosa.


      Quizás esta es la situación que eligió para poder dormir con quien quisiera, pero que ella siguiera estando atada a él para siempre. Parece algo que haría un tipo mafioso y celoso. Inclino la cabeza hacia un costado.


      —¿Así que ella se acuesta con otros hombres?


      El asco se refleja en su rostro.


      —Claro que no. En serio lo dudo. Será mejor que no lo haga.


      El cuchillo se retuerce más profundo.


      —¿Será mejor que no lo haga? En serio eres un pendejo, Junior.


      —¿Sí? —Parece algo enfadado, algo confundido.


      —Lo entiendo. Quieres tener a todas las mujeres que quieras, toda tu libertad, pero tenerla encerrada como la señora Tacone por el resto de su vida. Muy decente de tu parte.


      Mis labios se contraen.


      —No sabes de qué carajo estás hablando. No es así. Para nada.


      Cruzo las manos sobre el pecho.


      —¿En serio? Bueno entonces explícamelo.


      Sus labios se tensan. Sus ojos parecen muertos. El que me mira es en definitiva un Junior aterrador. Nos miramos por un minuto, y luego hace un gesto hacia la cocina.


      —Ve a comer tu maldito desayuno.


      —Claro, —le digo, con la mano agarrando la comida con fuerza—. Solo me pones en mi lugar, ¿no es así? Me doy vuelta y me marcho hacia la cocina sin esperar su reacción.


      Esta vez, en serio estoy segura de que no lo excita mi rebeldía.


      No habrá ningún castigo sexual por esto.


      Tampoco lo aceptaría.


      No, acabo de echarle en cara toda su mierda, y no quiso escucharlo.


      Pero está bien. Ahora sé qué tipo de hombre es. No es que ya no lo supiera. Solo me atrajo el pensar que podría ser algo más, debajo de ese exterior aterrador.


      Pero no lo es.


      Es el tipo de hombre que consume a la gente. Y si me atrapa en su telaraña, me consumirá a mí también. Si decide que le pertenezco, me tendrá prisionera para siempre.
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        * * *

      


      Junior.


      


      Me tomo otro whisky escocés y suspiro.


      Tengo a todos en las calles buscando a Vlad, pero los rusos desaparecieron del mapa. Nadie sabe dónde encontrar al tipo. Debería estar satisfecho de que esté escondiéndose, pero no lo estoy. Porque es probable que esté planeando su venganza. Lo que significa que tengo que encontrarlo y matarlo antes de que él me encuentre.


      Arriba, escucho que apagan la televisión. Evité a Desiree todo el día, y ella me trató como si todo fuera un negocio.


      No sé por qué no pensé que mi estado civil sería una condición indispensable para Desiree, pero no lo hice. Mierda, si me hubiera hecho la idea de que su reacción sería tan negativa, nunca se lo habría dicho.


      No, eso no es verdad.


      Hubiera sido peor si se enteraba por mis hermanos, y Madonna, sé que a alguno de ellos le hubiera encantado contárselo solo para joderme.


      Pero su insinuación de que Marne es una mantenida, como si no me divorciara de ella porque no quiero dejarla ir está muy lejos de la realidad.


      Me hubiera encantado que siguiera con su vida. Que conociera a algún otro pendejo que la cuidara. Que me aliviara la culpa y la maldita sombra que siempre me acompaña. Lo que podríamos haber sido sin nuestra tragedia. La familia feliz y nuclear.


      Ay, merde. Quizás eso no sea verdad. Es posible que Desiree tenga razón. Soy un pendejo posesivo y no quería que saliera al mundo sin mí.


      No. No. No creo que eso sea verdad. Si hubiera sido respetuosa, si se hubiera ocupado de sí misma, conseguido un trabajo. Quizás una buena terapia. Si viniera a mí y me dijera que se enamoró de algún tipo, le besaría las mejillas y le diría que me alegro por ella. Lo juro por Dios.


      O sea, podría haber pedido el divorcio. Nunca le dije que teníamos que seguir casados. Mierda, se podría haber divorciado de mí y haberme quitado la mitad de lo que es mío. No es como que tuviera que seguir atada a mí para tener comida sobre la mesa. Es probable que hasta viviera mejor si se divorciara de mí.


      Pero quizás me tiene mucho miedo.


      Nunca la lastimé; nunca ni siquiera le di una nalgada, pero siempre fue un poco asustadiza. Sabe lo que soy. Y también piensa que la culpo por lo de Mia.


      Y quizás lo hago, no lo sé. La oscuridad en esa casa nos consumió a ambos después de que muriera nuestra pequeña.


      Todo lo que sé es que cargo con el peso de todo, justo en el centro del pecho. La culpa de no saber cómo lidiar con mi propio dolor. De no poder ayudar a Marne con el suyo. La culpa de ya no querer estar con ella. De no querer vivir en esa casa con todos los recuerdos.


      Lo que tenía con Desiree, ya se terminó, lo sé. Era como un techo retractable que se abría hacia mi nueva vida. La luz entraba y me calentaba, incluso con todos los escándalos habituales, como preocuparse por Gio y la ira de mis hermanos por cómo me encargué de la situación.


      Pero ese techo se cerró. Ya no podré librarme de la oscura telaraña que es mi vida. La que mi padre creó para mí y que yo tejí a mi alrededor. Nunca seré libre de Marne o de mis responsabilidades con La Famiglia. O de esas heridas que les causé a todos a mi alrededor al hacerme siempre el pendejo.


      No tiene sentido siquiera pensar en qué podría haber sido diferente; en qué podría ser posible si me divorciara de Marne, porque Desiree ya se dio cuenta.


      Sabe bien que no le conviene entregarme ninguna parte de sí.


      Porque la tomaré.


      La consumiré.


      Y Dios sabe que nunca, nunca la dejaría ir.


      Y esa es la razón por la que se ofendió tanto de que no me hubiera divorciado. No es porque esté enojada de que estuve con ella cuando no estoy disponible, aunque puede que haya algo de eso en el medio. No, es porque reconoció la oscura verdad del asunto. Podría haber terminado fácilmente en mi correa. Y no es un lugar en el que quiera estar.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo ocho

          

        

      

    


    
      Desiree


      


      Sueño con que Jasper está su cama y me llama llorando. Intento reconfortarlo, pero no puede sentir mis brazos, no escucha mis palabras. Soy un fantasma para él.


      Me levanto con el sonido de un quejido de Gio. Recuerdo que es el cumpleaños de Jasper incluso antes de abrir los ojos. Hace cuatro días que Junior me secuestró y me trajo aquí a cuidar de Gio. Se sienten como meses. Y ahora solo quiero irme a casa, donde pueda llorar sobre mi almohada todo el día sin ver a nadie.


      Por supuesto que sabía que este día llegaría. Lo sabía como si para mí fuera una cuenta regresiva hasta un tremendo colapso nervioso. El peso me aplasta el pecho. Me siento de doscientos años cuando salgo de la cama.


      Controlo los signos vitales de Gio y agrego más analgésicos a su vía intravenosa antes de darme una ducha.


      Las lágrimas comienzan a salir antes de que entre y no paran. No estoy llorando de forma desesperada, es más como un goteo continuo. Una canilla que pierde y que no se cierra.


      Maldita sea.


      Salgo de la ducha, me seco y me visto en mi ambo Dicky, uno rojo hoy.


      Las lágrimas siguen cayendo.


      Caen todo el tiempo mientras le limpio las heridas a Gio y le cambio las vendas.


      —Ey. —Junior está parado en el marco de la puerta, sostiene el teléfono. Nota mis lágrimas antes de que pueda limpiarlas rápidamente—. ¿Estás bien?


      —Sip, —digo con convencimiento. Como si eso de alguna forma lo hiciera verdad.


      —¿Qué pasó?


      —Nada. No quiero hablar de eso.


      Le saco mi teléfono de la mano, ya que asumo que lo trajo porque tengo un mensaje. Todavía se niega a dármelo o a dejarme usarlo sin que mire todo lo que hago, pero al menos controla mis mensajes seguido y me los muestra ni bien recibo algo.


      —Mensaje de tu mamá, —me dice.


      Las lágrimas comienzan a brotar otra vez porque ya siento su compasión, su apoyo, su amor. Mi mamá está tan conectada conmigo y con mis emociones que a veces me da miedo.


      Te mando energía y luz sanadora en este día difícil.


      Contengo un sollozo con mientras resoplo/me ahogo. Viniendo de mi mamá, esa es una promesa real. Además de ser enfermera en el hospital, también es voluntaria como sanadora de energía, le da tratamientos de reiki a cualquiera que lo necesite. Es una sanadora poderosa. A veces juraría que es la que más salva vidas en ese lugar.


      —¿Por qué es hoy un difícil? —pregunta Junior.


      —No es de tu incumbencia, —le digo de mala manera mientras le arrojo el teléfono de nuevo después de mandarle un emoticón de corazón a mi mamá—. Movámoslo. —Cada ocho horas rotamos a Gio hacia el otro costado, sobre la espalda, al otro lado. Aunque es probable que pudiera hacerlo sola, hago que Junior me ayude porque Gio es un tipo grande.


      Lo rotamos y se despierta, usa la chata y maldice en italiano todo el tiempo. Junior le responde en italiano, usa tonos calmos y reconfortantes y Gio se calma y cierra los ojos de nuevo.


      —Deberíamos sacarte de la casa. —Junior me está mirando como si yo fuera a romperme—. Debes estar harta de estar encerrada aquí. Definitivamente te mereces un descanso. Traeré a Paolo para que se quede con Gio y te llevaré adonde sea que te suene bien.


      Mis labios tiemblan. En serio no puedo soportar que Junior sea bueno ahora mismo.


      En serio preferiría que fuera un pendejo para poder enojarme y no colapsar.


      —O Paolo puede sacarte a ti si necesitas tomarte un descanso de mí.


      Da un paso atrás y se guarda las manos en los bolsillos. Mis labios se tensan.


      —No iré a ningún lado con Paolo.


      Junior saca su teléfono y comienza a mover el dedo sobre la pantalla.


      —¿Adónde quieres ir?


      Me encojo de hombros.


      —En serio no tengo ganas, Junior.


      —Ya lo veo, muñeca. No te estoy invitando a una cita. Intento pensar en qué sería... no sé, propicio para ti. —Hace un gran gesto con las manos mientras habla.


      —¿Propicio?


      —Provechoso, cualquiera sea la maldita palabra. ¿Qué haces para sentirte mejor? ¿Ves una película? ¿Haces ejercicio? Te llevaré al gimnasio de la cuadra. Puedes hacer yoga o Zumba o lo que sea.


      Me intereso un poquito cuando nombra Zumba y se da cuenta. La clase de baile cardio latino es mi forma favorita de ejercicio.


      —¿Te gusta la idea? —Mira su teléfono—. Hay Zumba a las 11:00 a.m. —No sé cómo supo que quería Zumba y no yoga. El tipo lee mentes.


      Pero es difícil imaginar cómo obtendría la energía necesaria para hacer una clase de cardio ahora mismo.


      —No lo sé, —le digo.


      Me señala, con esa expresión aterradora y severa.


      —Irás a Zumba. ¿Y qué más? ¿Te gusta ir de compras? ¿Un poco de terapia de compras?


      Me río con desdén.


      —Sí, claro. ¿Con qué dinero?


      —Puedes gastar mi dinero. Eso sería divertido, ¿no? —Inclina la cabeza hacia un costado para mirarme.


      Una sonrisa reticente se forma en mis labios.


      —Podría serlo, —admito.


      Maldita sea mi atracción por los hombres que gastan dinero en mí.


      Maldito Junior por aparecerse como un caballero blanco cuando estoy tocando fondo.


      —Vamos, te llevaré a desayunar.


      Ay, mierda. Ahora sí se siente como una cita. Y está gastando dinero en mí. Cuidándome.


      Me asusta lo mucho que quiero que me cuiden. En especial un hombre poderoso y adinerado como Junior.


      Pero es justamente por eso que necesito crear barreras para proteger a mi corazón. Porque ya temo no poder salir de aquí intacta.


      —¿Debería cambiarme? —pregunto dubitativa mientras miro hacia abajo a mi ambo.


      Se encoje de hombros.


      —Por mí no. Ponte cualquier cosa que te haga sentir bien, muñeca.


      Sí, no el ambo. El ambo es el uniforme más feo del mundo. Tomo un par de jeans y una camisa ajustada de mangas largas y los llevo al baño para cambiarme.


      No es que Junior ya no haya visto todo de mí.


      Pero Gio no, y no quiero que me vea si se despierta.


      Junior sigue en el teléfono cuando vuelvo a salir, pero cuando mira hacia arriba, sus ojos se agrandan un poquito. La camisa verde esmeralda es sensual; la traje a propósito para torturar a Junior. Me ajusta los senos y se abre en V para mostrar algo de escote. Los jeans también son halagadores: son ajustados y aprietan mi trasero, pero el denim cede un poco, así que son muy cómodos. Me pongo un par de botas y me acomodo el cabello, que sigue húmedo.


      —Maldición, —dice Junior.


      —¿Qué sucede?


      Solo niega con la cabeza y murmura,


      —Y pensaba que eras ardiente en ese ambo.


      Bueno, puede que esté empezando a sentirme un poco mejor, aunque la pesadez todavía me aplasta el pecho.


      Guardo algo de ropa deportiva y bajo las escaleras.


      —¿Cuándo viene Paolo? —le pregunto.


      —Estará aquí a tiempo para Zumba. Gio estará bien por una hora mientras vamos a desayunar.


      —¿Hablas en base a tu experiencia médica? —No puedo evitar hacérsela difícil. Es como el trabajo que nací para hacer.


      —Te daría una nalgada, pero hoy siento que es el día en el que me golpearías por eso.


      Estoy más cerca de sonreír.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Junior.


      


      Me obligo a ejercitarme en el gimnasio porque Dios, si miro a Desiree moviendo esas caderas en sus pantalones de yoga y camiseta corta durante su clase de Zumba, entraré allí, la cargaré sobre mi hombro y la llevaré a la ducha del vestuario. Y si se me permite decirlo, no sería una ducha para lavarle en cabello.


      Le envío un mensaje a Earl para descubrir la importancia de este día para Desiree.


      Me responde de inmediato: es el cumpleaños del niño.


      Bueno, mierda.


      Sé lo difíciles que son esas fechas. Excepto que la mía está muerta. Y el de Desiree no lo está; se lo han robado. Le envío otro mensaje rápido a Earl para presionarlo a que encuentre al niño. Contrata a todos los detectives de la ciudad. Ponlos a todos en el caso, le digo. Quiero que encuentren a este chico para ayer.


      Levantarle el ánimo a la gente no es mi especialidad, como queda claro por la salud mental de mi esposa después de la muerte de Mia.


      La espero afuera de la clase. Mierda, todavía sigue y puedo ver bien esas caderas prendiendo fuego la habitación. La clase se extiende y no me puedo mover porque no me quiero perder un solo segundo de esto.


      Es peor porque sé lo que le gusta, porque me empiezo a imaginar que la obligo a hacerlo de mil sucias maneras diferentes. Pero ella no quiere eso.


      Ya no.


      Y la fantasía solo es ardiente sí de verdad le gusta.


      Los cinco minutos se sienten sucios, pero por fin termina la clase y ella sale con una toalla alrededor del cuello. No me atrevo a mirar la forma en la que sus senos se estiran sobre la camiseta sin mangas porque si no me pondré duro y todos podrán verlo.


      —Me daré una ducha rápida, —me dice—. Te veré afuera del vestuario.


      Asiento con la cabeza y miro su trasero mientras se aleja. No se está paseando (todavía puedo ver la derrota en su postura) pero tiene toda esa carne en la parte de atrás.


      Desiree es el paquete completo. Inteligente, atrevida, realmente ardiente. Me pregunto qué salió mal con su matrimonio. El tipo tiene que ser un idiota para no hacer todo lo posible para quedársela.


      Bueno, es obvio que es más que un idiota. Es un testa di cazzo. Le robó al niño.


      Me ducho y me cambio y la encuentro afuera del vestuario. Su cabello todavía está húmedo, como si hubiera salido apurada a encontrarme. Afuera realmente está helando.


      —Vuelve a entrar y sécate el cabello, —le digo—. Te congelarás, maldita sea.


      Pone los ojos en blanco.


      —Estaré bien.


      Le corto el paso.


      —Ey, —hago que mi voz sea rotunda, como si estuviera poniendo a uno de mis soldados en su lugar por faltarme el respeto.


      Ella se asusta un poco, luego me golpea el pecho.


      —Dios, eres muy pendejo. ¿En serio quieres hostigarme cada segundo del día?


      Podría sentirme mal si considero que está teniendo un mal día, pero es bueno ver cómo le vuelve la energía. La miro con intensidad hasta que pone los ojos en blanco y se da vuelta y vuelve a entrar al vestuario mientras resopla.


      Cuando sale otra vez, su cabello es una cortina oscura y brillante que cae sobre sus hombros y enmarca su rostro encantador. Ella siempre lo lleva atado, así que en este momento estoy sorprendido por su belleza digna de una modelo.


      Miro mi teléfono.


      —Sin mensajes de Paolo. Te llevaré de compras.


      No quiere que le guste, pero me doy cuenta de que sí. Sé que le ha faltado el dinero. Una mujer como ella merece que la malcríen.


      No estamos cerca de ningún centro comercial grande, pero la llevo a un área de mi suburbio con tiendas elegantes y encuentro un lugar donde estacionar en esa calle. Es probable que lo más prudente fuera pedir que uno de mis hombres se quedara como guardaespaldas porque Vlad podría estar en cualquier parte, pero no creo que nos haya seguido, y no veo a nadie sospechoso.


      —Tienes tres mil dólares para gastar en cincuenta minutos. No puedes quedarte con el dinero que no gastes y todo lo que compres tiene que ser para ti.


      Se detiene y se gira con los ojos abiertos y los labios separados.


      Quiero besarlos.


      Mierda.


      ¿Qué me pasa?


      Una cosa es querer hacérselo a una chica. ¿Pero besarla? No he besado a una mujer desde Marne. Ni a una.


      No lo sé; es muy íntimo. O demasiado emotivo. Solo no es algo que quiera hacer nunca.


      Pero sí, quiero besarla. Ahora mismo, maldita sea.


      —¿Hablas en serio? —me dice casi sin voz.


      En serio acerca de reclamar esa boca, sí.


      Le muestro una pila de efectivo.


      —Te seguiré por todos lados como tu maldito papi adinerado. Veamos qué tan rápido puedes gastar dinero.


      Comienza a caminar, con su cabello sedoso moviéndose detrás de ella. Me mira por encima del hombro y me entusiasma ver una luz juguetona en sus ojos. Misión cumplida.


      —¿Hay algún bono si lo gasto antes de que pasen los cincuenta minutos?


      Me encojo de hombros, sin comprometerme.


      —Puede que haya otras condiciones.


      Merde. No quise empezar a lanzar insinuaciones sexuales, en especial de las que la hacen parecer una prostituta, pero parece gustarle, arroja el cabello hacia atrás otra vez como una sonrisa burlona mientras se pavonea.


      Va directo a una joyería y sonrío. Es una chica inteligente. Sabe que puede gastárselo todo de una allí. Estoy de acuerdo, si eso es lo que quiere, pero también pienso que le podrían servir algunas cosas prácticas, como un nuevo par de botas o una chaqueta. Miro las tiendas para asimilar lo que tienen. Hay una tienda boutique de zapatos y un par de casas de ropa.


      La sigo tranquilo hacia la joyería donde ya se está inclinando sobre los mostradores de vidrio. Su rostro está iluminado otra vez, lo que relaja la tensión en mi pecho. Me roba una mirada por encima del hombro, como si se estuviera asegurando de que no la estoy engañando o burlando.


      Levanto el mentón y las cejas como diciendo, «¿lo harás o no?».


      Tiene una sonrisa en el rostro mientras se vuelve a girar hacia el mostrador. Se prueba un montón de anillos. Miro por un rato para ver qué le gusta, luego me paseo por la tienda y miro yo mismo. Hay una hermosa gema rosa, con corte esmeralda, de oro de 18k. Cuesta un poco más de dos mil. Le pido a la mujer detrás del mostrador que se la alcance a Desiree para ver si a ella le gusta.


      Me mira sorprendida cuando llega, luego se la coloca sobre el dedo y se queda mirándola fijo.


      —¿Cuál es esta gema? —le pregunta a la asistente.


      —Morganita. Está relacionada con la esmeralda y la aguamarina. Se le ve bien.


      —Así es, —concuerdo. No sé por qué la elegí para ella; no es como si fuera el tipo de mujer que le gusta el rosa bebé. Quizás es porque es única y sorprendente, como ella.


      Desiree mira de su dedo a mí y de nuevo a la asistente.


      —La llevaré. —Sus hombros están erguidos, su mentón, en alto.


      Me encanta su firmeza. Saco mi pila de efectivo y cuento 23 billetes de cien dólares.


      —¿Le queda bien? ¿Necesita que le acomodemos el tamaño?


      La gira alrededor de su dedo anular derecho.


      —Me queda perfecto.


      Le guiño un ojo.


      Cristo, ¿he guiñado un ojo alguna vez en la vida? En serio lo dudo. No soy del tipo que andan guiñando. Ese sería Stefano, mi hermano menor que es hábil con las palabras.


      La asistente me da el cambio, y me pasa la caja vacía de anillo con el recibo y nos lo entrega.


      —Disfruten.


      —Quedan setecientos, —le murmuro a Desiree mientras salimos—. ¿Te gustan los zapatos?


      —Amo los zapatos. —Hay cierto rubor en sus mejillas mientras salimos: no es sonrojo, solo el rubor que provoca la emoción. A Desiree definitivamente le está yendo muy bien con la terapia de compras. Bien. Puede que me falten muchas cualidades: buenos modales, cortesía, manos no manchadas de sangre, un corazón no ensombrecido por la violencia y el dolor, pero sí tengo dinero. No soy lo suficientemente estúpido como para pensar que la puedo comprar, pero al menos puedo darle algo por un día.
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        * * *

      


      Desiree.


      


      Debería avergonzarme de mí misma.


      Estoy avergonzada de mí misma. No debería excitarme que un mafioso me compre una piedra gigante para ponerme en el dedo.


      Es el cumpleaños de mi hijo; lo está pasando en algún sitio sin mí. Espero que esté feliz y a salvo y cómodo con su papá. Abe nunca fue un mal padre. Nunca fue malo o abusivo o demasiado descuidado. Estoy segura de que Jasper está a salvo y cómodo y alimentado. Imagino que estará yendo al prescolar en algún lado; en serio espero que esté en la escuela, de todos modos.


      Pero lo que es seguro es que él nunca me compró nada a mí. Era un tipo de dividir las cuentas bien desde el principio. Y una vez que nos casamos siempre pagué nuestras cuentas, incluso cuando estaba trabajando hasta el cansancio para terminar los estudios de enfermería. Él trabajaba en la construcción y se gastaba el dinero en cerveza, y marihuana y salidas a comer en restaurantes grasosos con sus amigos.


      Bueno.


      Es un hecho, aunque me avergüence o no. Mi ropa interior se humedeció cuando Junior sacó el rollo de dinero y gastó más de dos mil en este anillo. Se siente pesado sobre mi dedo, atrapa la luz cuando muevo los brazos al caminar.


      Me siento bastante amada ahora mismo. Ay, Dios, no amada, amada. Pero sí. Lo que sea. Puede que rechace la palabra, pero el sentimiento es el mismo.


      Me dirijo a la tienda de zapatos y miro lo que hay; soy realmente consciente de cómo Junior me sigue por detrás y mira cada movimiento que hago. Tienen un montón de zapatos sofisticados que nunca usaría. Bueno, podría ponérmelos si tuviera alguna razón, pero ya que mi vida consiste en trabajar, hacer Zumba e ir a casa, no me interesan unos bellos tacos de quince centímetros.


      Como pasó en la joyería, Junior da unas vueltas por la tienda siguiendo su propio recorrido y aparece a mi lado con unas lindas botas de cuero. Ya tengo un par de botas (las tengo puestas) así que ni siquiera las miro. Bajo la mirada a mis propias botas. Desgastadas. Cuero falso. Pasadas de moda desde hace tres temporadas.


      —Me gustaría probarme estas en talle siete, —le digo a la asistente.


      Ella asiente y se dirige al depósito.


      —¿Entonces qué? ¿Ahora eres mi asistente de compras personal? —En serio debería actuar más agradecida. Pero de alguna forma me resulta más divertido molestar a Junior.


      Como siempre, parece sorprenderlo un poco mi actitud, y tan solo se encoge de hombros.


      Me pruebo las botas. Me calzan perfecto; son realmente cómodas. La etiqueta del precio dice trescientos cincuenta dólares; no es que eso importe. Junior las pagará.


      —¿Entonces? —le pregunto.


      —¿Qué ahora quieres mi opinión? —Una sonrisa comienza a formarse en una comisura de su boca.


      —Tú eres el asistente de compras personal, ¿no es así?


      Sonríe de lleno.


      —Te llevaría de compras cuando fuera.


      No sé qué responderle a eso. No es un gesto dulce como rosas y chocolates. Pero en cierta forma sí lo es.


      O sea, ¿los tipos no odian ir de compras? ¿En especial si implica gastar todo su dinero en una mujer? Y no es como si estuviera siendo agradecida o buena o algo así. No es como si estuviera sacando algo de todo esto. ¿O piensa que sí? Le dedico con una mirada sospechosa y su sonrisa se agranda. Se vuelve más salvaje.


      Bueno, mierda. Eso debería preocuparme, pero en vez de eso me da mariposas de emoción en el estómago.


      —Me llevaré esos, —le digo a la vendedora—. ¿Los tienes también en color café?


      —¡Por supuesto que sí! —dice feliz y vuelve al depósito. Debe trabajar por comisión.


      —Ahí está, —le digo a Junior, quien está mirando un perchero de chaquetas de cuero—. Todo listo, con tiempo de sobra.


      Junior sostiene una chaqueta de piel de oveja esquilada con cuello y mangas de piel negra falsa. Nunca la hubiera elegido, pero me la pruebo. Es cómoda y abrigada y diez veces más linda que la que tengo ahora. Sale $1029.


      —Ya gasté mi presupuesto, —le recuerdo.


      —Y esta, para cuando no haga tanto frío. Junior me pasa una corta y ajustada, menos abrigada, de cuero suave y que tiene un cinturón. Esta, también, es muy cómoda y a la moda. Y este cachorro sale cuatrocientos.


      La vendedora aparece, entusiasmada de que siga comprando.


      —Eso le queda tan bien, —me dice efusivamente.


      Junior espera hasta que se aleje tambaleándose y trae mis botas hasta el mostrador para murmurar,


      —Así es. —Invade mi espacio personal y se ajusta el cuello, mira fijo hacia abajo a mis ojos negros—. ¿Te gustan? Son tuyas.


      Me paso la lengua por los labios.


      —¿Por qué estás haciendo esto?


      —Para alegrarte. ¿Funciona?


      Asiento.


      —Sí, de hecho, está funcionando. Gracias.


      Inclina la cabeza hacia el costado y por un segundo creo que me besará, y no estoy segura de querer eso, en especial en una boutique, pero solo inclina su frente contra la mía.


      —No me gusta verte llorar, —murmura.


      Me quedo sin aliento. Le doy un pequeño empujón poco entusiasta en el pecho. Es más como que apenas lo toco en realidad.


      —No sabía que podías ser bueno.


      Se separa y estoy decepcionada de ver la máscara de nuevo en su rostro, como si le acabara de recordar que tiene que ser un pendejo.


      —Tienes razón. No lo soy. —No hay ninguna sonrisa mientras se da vuelta y camina hacia el mostrador, saca su dinero.


      Maldición. ¿Por qué tenía que ser tan perra?
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        * * *

      


      Junior.


      


      Tendría que haberle dado un límite más alto para gastar. No me di cuenta de que intentaría dejarlo todo en una parada, pero no me molesta ver cómo brilla ese anillo en su dedo y saber que yo lo puse allí. Hacer como que la marqué con él, que la reclamé como mía.


      Se dirige hacia el auto, pero hago un sonido negativo con la garganta.


      —No acabó el tiempo.


      —Sí, pero llegué al límite.


      Inclino la cabeza hacia una boutique de ropa. Soy un pendejo, pero en realidad quiero verla cambiarse de ropa. Arreglarse. Modelar algunas cosas. Es estúpido, pero realmente me excita. Me encanta la idea de que una mujer se arregle para un hombre. Que se gire y le pregunte si se ve bien, aunque sepa bien que así es.


      Levanta las cejas, pero me doy cuenta de que le gusta. Muchas mujeres se excitan al ver cómo pasa el dinero. Creo que a nivel biológico, muestra que el hombre es un buen proveedor o alguna mierda así. Todo lo que sé es que derrochar mi dinero en frente de una mujer es un buen juego previo. No es que espere acostarme con ella.


      La boutique tiene todos jeans de diseñadores, estante tras estante de ellos con unos pocos percheros de camisetas de diseñador en el medio de la tienda.


      Una vendedora joven (la única en la pequeña tienda) se apura en llegar adonde estamos.


      —¿Puedo ayudarle a encontrar el jean perfecto?


      Desiree mira hacia mí.


      —Sí, —respondo por ella.


      —Genial, ¿le importa si la mido? —La vendedora, que parece tener diecinueve, y ser muy seria en cuanto a los jeans, saca una cinta medidora.


      —Claro. —Desiree se quita la chaqueta y levanta los brazos para que la midan.


      La vendedora le hace una serie de preguntas acerca de sus preferencias mientras ella deambula por la tienda, buscando media docena de jeans de las estanterías.


      —Empecemos con estos. Déjeme mostrarle donde está el cambiador. —Me mira—. ¿Quiere pasar con ella?


      Mierda, sí, quiero pasar con ella.


      Asiento de forma seria y saco un billete de cien dólares del bolsillo. Nos guía hacia atrás y abre una cortina que da hacia un cambiador espacioso. Está claro que somos los únicos en la tienda, lo que me parece muy bien.


      Cuando se va, le paso el dinero y murmuro,


      —Cien dólares si nos das un poco de tiempo a solas.


      Ella se guarda el dinero en el bolsillo.


      —Entendido. Pero si arruinan algo, lo pagan. —Levanta una ceja.


      Qué lindo. Tiene suficiente actitud como para ser el reemplazo de Desiree.


      Me dirijo al cambiador donde Desiree ya está quitándose las botas, muy concentrada. Es claro que no se dio cuenta de mi intercambio con la vendedora.


      Me acomodo en uno de los asientos para mirar el espectáculo.


      —No me preguntó a mí si quería que vinieras aquí conmigo, —se queja Desiree mientras se quita los jeans.


      —Pero querías, —le digo. Sé que es verdad por la manera segura en la que se desviste y se pasea en busca de un par de jeans que probarse.


      Se me seca la boca, la verga se me pone dura como una piedra mientras la miro probarse un par de jeans que se ajustan a su trasero.


      —¿Qué te parece? —Se da vuelta y se mira de forma crítica en el espejo. Hace como si no supiera que luce de maravilla.


      —Los llevaremos, —le digo con voz rasposa.


      Sus pezones se endurecen cuando escucha el deseo en mi voz y me mira con su mirada seductora debajo de sus pestañas.


      Qué hermosa mujer.


      Se prueba otro par de jeans. Son igual de magníficos. El tercer par no le queda bien. Cuando se los saca, me levanto de mi asiento, avanzo con el sigilo característico de un predador.


      Se queda quieta, me mira. Espera a que suceda.


      Tomo su cintura.


      —Ven aquí. —La ayudo a subirse de pie sobre el banco que está contra la larga pared del cambiador.


      —¿Qué estás haciendo? —Su respiración suena entrecortada.


      Empujo su trasero hacia atrás hasta que golpea contra la pared, luego tiro del refuerzo de su ropa interior hacia el costado, bajo la cabeza y la pruebo.


      Se sacude y grita. Estiro la mano y cubro su boca con una mano y tiro de su ropa interior para bajarla y quitársela con la otra. Sacude las caderas, me agarra el brazo para estabilizarse. Sus labios separados se presionan contra mi palma; están cálidos y suaves.


      Abro los labios de sus partes con el pulgar y el dedo índice y sigo su parte interna, baño su clítoris, se lo hago con la punta de la lengua, succiono con los labios y chupo.


      Me muerde la mano, gime contra ella, su respiración cálida se vuelve húmeda y apasionada mientras se retuerce debajo de mi lengua.


      No paro de torturarla. Lamo y doy golpecitos y trabajo sobre su clítoris hinchado. La penetro con mi lengua tiesa. Ella me toma del cabello y tira contra sí; empuja sus pliegos empapados contra mi boca. Meto dos dedos dentro de ella y grita contra mi mano, la que aprieto alrededor de su mandíbula con más fuerza. Estoy siendo duro, pero sé que le gusta. Su cuerpo me responde cada maldita vez, como si hubiera sido hecho para mí.


      Y ahora mismo, me aseguraré de que acabe más rápido que un tren de carga. Porque necesita descargarse.


      Y maldición, realmente quiero ser el tipo que lo haga posible.


      Cada.


      Maldita.


      Vez.


      Doblo los dedos dentro de ella e intento encontrar su punto G.


      ¡Bingo!


      Sus piernas ceden y grita contra mi palma; su pelvis se sacude sin control. Meto y saco los dedos con fuerza. Cuando golpeo con mi lengua contra su clítoris al mismo tiempo, ella solloza y tira de mi cabello con una mano, con la otra me agarra la muñeca y empuja mis dedos más adentro. Me clava las uñas en la piel.


      Empujo una veces más para mostrarle quién manda, luego voy profundo y le doy un descanso lo suficientemente largo como para que acabe.


      Ni bien termino de empujar, tiembla y descarga, sus paredes internas se tensan alrededor de mis dedos. Se pone de puntas de pie, aprieta los muslos internos alrededor de mi muñeca. Sigo rondando su clítoris por todo su clímax hasta que se tropieza hacia adelante y tengo que tomarla de la cintura para que no se caiga. Deslizo los dedos hacia afuera y la ayudo a bajar. Me giro para sentarme en el banco y la traigo hasta mi regazo, toco su vagina que sigue latiendo.


      Gime y tira su cabeza hacia atrás sobre mi hombro.


      —Por Dios, Junior.


      Acaricio sus pliegos empapados como si estuviera calmando a su vagina hasta volver a la normalidad.


      —¿Cómo te sientes ahora, muñeca?


      —Mejor, —murmura. Su cuerpo se siente pesado sobre el mío, como si estuviera relajada por completo—. Pero odio tener que ser silenciosa. —Su risa es ronca y hace que mi miembro adolorido lata aún más—. Soy de las que piensa si no grité, no contó.


      Le pego a su vagina y ambos muslos se juntan en una sacudida.


      —¿No contó? —gruño. Vuelvo a pegarle a su pliegos—. ¿Necesitas que haga que cuente?


      —¿Podemos volver a tu casa? —Su voz es rasposa por los gritos acallados—. ¿Por favor?


      Mierda que no podría negarle eso ahora mismo. En especial si considero el estado en el que está mi miembro.


      —¿Para que puedas gritar a todo pulmón, bebé?


      Se ríe de nuevo con esa risa ronca.


      —Sí.


      La levanto de mi regazo tan rápido que se ríe aniñada y le doy una nalgada.


      —Tienes diez segundos para vestirse, —le ordeno.


      Toma su ropa interior y salta alrededor del cambiador mientras se las pone.


      Levanto los tres jeans que todavía no se ha probado, más los dos que sabemos que le quedaron bien.


      —Pagaré por estos. Y sigo contando. —le doy una inflexión de advertencia a mi voz en la última parte y ella sonríe mientras mete su pie en los jeans.


      —Voy detrás de usted, jefe.


      Mierda, estoy tan perdido con esta chica.
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        * * *

      


      Desiree.


      


      Acabar sin penetración total se siente como un engaño. No creo que pudiera ser feliz como lesbiana porque en serio creo que necesito una verga grande. Por supuesto, hacen consoladores geniales para eso, así que quizás estaría bien.


      Todo lo que sé es que no tuve lo suficiente de Junior Tacone en esa tienda de ropa y necesito sentirme completa.


      Conduce de vuelta a alta velocidad (tanto que los neumáticos chillan) y se deshace de Paolo. Luego me saca de la habitación de Gio ni bien termino de volver a comprimir las heridas y cambiar la vía intravenosa.


      Me pone contra la pared, me sostiene las muñecas detrás de la cabeza. Sus labios bajan hasta los míos, aplastan mi boca. Sus dientes raspan mis labios, su lengua me invade. Todo el rato, él frota su erección impresionante contra mi vientre.


      Envuelvo una pierna alrededor de su cintura para dejarlo contra el orificio donde tiene que estar.


      Maldice en italiano y me sube la otra pierna, luego me lleva hasta la habitación.


      Desabrocho los botones de los pantalones de su traje de mil dólares y deslizo la mano para tomar su miembro. Es largo y está duro y se sacude en mi palma. Me pongo de rodillas mientras libera su erección de sus bóxeres.


      Estoy mojada de solo pensar en darle placer. Separo los labios y levanto la mirada hacia él para poder mirar su rostro cuando lo tome en mi boca.


      Sus ojos están oscuros como la noche y un músculo se sacude en su rostro mientras envuelvo la cabeza, muevo la lengua por debajo. Pasa los dedos por mi cabello, lo toma con fuerza. Disfruto de la fantasía de que me obliguen.


      Le debo dinero a la mafia y Junior me hace pagarlo así.


      Lo llevo más adentro de mi garganta, luego salgo e inclino la cabeza sobre la de su miembro un par de veces. Lo repito, tomando la base de pene duro para que se alargue en la parte posterior de mi garganta. Tomo con firmeza y levanto las bolas, luego las acaricio hacia abajo un par de veces mientras succiono. Después masajeo el perineo, acariciando de atrás hacia adelante.


      La respiración de Junior se vuelve irregular, sus puños se tensan en mi cabello. El líquido preseminal se arremolina en mi boca, se mezcla con mi saliva para formar un super lubricante. Le doy un momento a su miembro para calmarse y aprieto con mi mano sobre él mientras succiono las bolas; las lamo siguiendo una línea desde la parte de atrás de los testículos hasta el perineo.


      —Me estás matando, maldición, —dice Junior con voz ronca mientras me agarra el pelo muy fuerte—. Realmente quiero acabar en tu boca.


      —Hazlo, —le digo, y pongo los labios de nuevo sobre su miembro, pero me toma del cabello y me tira hacia atrás.


      —No, no, no, no. Necesito hacértelo, muñeca. Necesito hacértelo con tanta fuerza que te olvides de mi nombre.


      No tengo nada en contra de eso.


      Me suelta el cabello y me lleva hacia arriba para sostenerme sobre el codo.


      —Inclínate en la cama. —Me da una nalgada en el trasero mientras me giro para obedecerlo. Estira el brazo por debajo de mí para desabrochar el botón de mis jeans y lo ayudo a bajarlos hasta mi cadera. Escucho cómo abre el envoltorio del preservativo y luego empuja hacia mí sin preámbulo.


      El placer me hace gritar.


      Esto.


      Sí.


      Justo lo que necesito.


      —Sí, —balbuceo de inmediato—. Por favor, Junior, se siente tan bien.


      Toma mi nuca y se hunde con fuerza, golpea contra mi trasero, sus bolas se balancean contra mi clítoris.


      Abro más las piernas, arqueo la espalda para recibirlo. Se siente tan bien. El placer y la satisfacción me invaden, aunque todavía no he alcanzado el orgasmo. Mi cuerpo canta, celebra la nueva posición, este momento. Este hombre.


      Grito y gimo y suplico mientras me lo hace más fuerte y más rápido.


      —Sigue haciendo ese ruido y no duraré mucho más.


      —No pares, —grito—. Quiero decir, ¡acaba! Por favor, dámelo. Dámelo más fuerte. Ahora.


      Sueno como la zorra mayor del porno y en realidad no me importa. Todo lo que sé es que ahora mismo me están dando justo lo que necesito.


      Y se siente increíble.


      —¡Fanculo, fanculo, fanculo, mierda! —Junior ruge y golpea profundo dentro de mí. Juraría que siento el calor de su esperma aunque tenga puesto un preservativo.


      También acabo, las olas de placer me recorren el cuerpo mientras ordeño a su miembro por todo lo que tiene.


      —Sí, Junior, sí. —sigo balbuceando.


      Junior sale despacio y yo floto en el espacio bendito en el que no hay pensamientos.


      Vuelvo a la realidad cuando me limpia con una toalla y me frota el trasero.


      —¿Estás bien, bebé? —El don severo desapareció, lo reemplazó el lado muy humano y muy gentil de Junior. Es un lado que dudo que les muestre a muchos y me siento honrada de que lo haya hecho conmigo tantas veces hoy.


      Me doy vuelta hacia un lado para sentarme. Mi rostro se siente acalorado. Me alejo el cabello de los ojos. Junior me pasa una botella de agua.


      —Eres la mujer más ardiente del planeta, ¿lo sabes, no?


      Me sonrojo y tomo de la botella de agua.


      —Gracias.


      Me sonríe y pone un nudillo debajo de mi mentón para levantarme la mirada.


      —¿Me estás agradeciendo por el mejor sexo que tuve en años? Bueno, lo aceptaré.


      —No por eso. Bueno, sí, por eso, pero simplemente gracias. —Encuentro el valor para mirarlo a los ojos—. Por hoy. Por ayudarme a olvidar.


      —¿Olvidar qué, bebé? —me pregunta con suavidad.


      Mis ojos se humedecen, pero está bien. Ya no me siento triste. Solo cansada.


      —Hoy es el cumpleaños de mi pequeño, —le digo, se me aprieta la garganta—. Y está en algún sitio con su papá. Y no sé dónde. —mi voz tiembla y se quiebra en la última palabra.


      —Ay, bebé. —Me levanta de la cama y me toma en sus brazos; me sube la ropa interior y los jeans mientras me sostiene. Es un gesto simple, pero nunca me sentí tan cuidada en la vida. Al menos no por un hombre. Con Abe tenía que ser su mamá, aunque no es que aceptara algo de lo que tenía para ofrecer. Pero en serio nunca daba. Nunca me cuidó, ni siquiera después de parir a su hijo. Nunca me hizo un favor.


      Entierro el rostro en el pecho de Junior y él me frota la espalda, toma la parte de atrás de mi cuello, me besa el cabello.


      —Lo siento, muñeca. En serio lo lamento.


      —Así que ahí se va mi dinero. Contraté a un investigador privado para que los encuentre, pero es muy caro. Y hasta ahora mi ex ha pasado desapercibido.


      —Lo encontrarás. —La voz de Junior tiene un tono de convicción y en serio quiero creerle—-. Lo harás, —me dice firme, como si supiera que dudo—. Y cuando lo hagas, estaré feliz de encargarme de tu ex por ti.


      Mi estómago se hace un nudo y lo alejo.


      —Junior, no.


      Me muestra las palmas.


      —Bueno, si alguna vez necesitas que me encargue de él o de alguien, sabes que lo haría en un santiamén.


      Niego con la cabeza, vuelven a brotar las lágrimas de mis ojos, pero esta vez no son por mí. Al menos no creo que lo sean. Son por él. Por mí porque no puedo tener un hombre como él. No es normal insinuar violencia como una solución ante cualquier problema. Y no creo que siquiera desee seguir siendo ese hombre. No creo que sea él en realidad.


      —Junior...


      —¿Sí?


      —No. —Intento no condenarlo con mi voz, pero no tengo mucho éxito. Cuando lo veo estremecerse, me apresuro—. Aprecio la oferta, en serio que sí. Es increíble saber que tengo el apoyo de alguien como tú. —Estiro el brazo para tocar el suyo—. Pero no condono la violencia. ¿Y para ser sincera? No creo que ese seas tú en serio. No creo que esa sea la persona que quieres ser. O sea, me dijiste que quieres salirte.


      Se frota una mano sobre el rostro, de repente luce diez años mayor.


      —Sí. Bueno. Es quien soy, Desiree. Puede que lo odie, pero no puedo cambiar lo que es. Y si usaré la violencia para algo, de seguro será para ayudar a la mujer que me importa.


      No creo que haya querido ser tan revelador porque me mira algo alarmado, como si no pudiera creer lo que acaba de decir.


      La mujer que me importa.


      Las palabras se van directo a mi pecho. La flecha me atraviesa, pero esparce calor por mi pecho. Y también me asusta muchísimo.


      Aquí no estamos en una relación de «me importa». Estamos cogiendo. No puede importarme Junior Tacone. Por lo menos no quiero que así sea. No hay un futuro a largo plazo para mí con un mafioso.


      Se debe notar en mi rostro porque él se para y me da la espalda.


      La flecha alojada en mi pecho se vuelve pesada.


      Pero luego, un sonido terrible viene desde la habitación de Gio y tanto Junior como yo salimos corriendo de la habitación.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo nueve

          

        

      

    


    
      Junior


      


      —¡Gio! Mi hermano está en el piso, quejándose.


      —Auch. Mierda —se queja Gio.


      Me apuro a llegar a su lado y tomarlo de abajo del brazo para ayudarlo a pararse.


      —Ey, fratellino. Con calma.


      Desiree se acomoda del otro lado de él para ayudar.


      —Estoy bien. Está bien —dice Gio, pero está jadeando y haciendo gestos de dolor y no parece poder pararse.


      —Fanculo, —maldigo.


      —A las tres, —dice Desiree, totalmente a cargo de la situación, como siempre—. Uno... dos... tres. —Tiro lo más fuerte que puedo porque estoy bastante seguro de que Desiree no tiene la fuerza suficiente como para levantar a mi hermano, y juntos lo logramos.


      Pero su grito agudo de dolor se cuela por el centro de mis huesos. Mi hermano no es una mariquita. Si está haciendo ruidos como ese, realmente está sufriendo y no puede controlar sus propias respuestas.


      —Al lado izquierdo, —dirige Desiree y lo rotamos. Quita el vendaje de su espalda y sus labios se tensan.


      —¿Está bien?


      Usa su voz de enfermera eficiente.


      —Se arrancó la entrada de la intravenosa y los puntos, pero estará bien. Se los haré de nuevo y lo comprimiré.


      Gio se mira la herida del frente.


      —¿Hace cuánto que me dispararon?


      —Cuatro días, —le digo.


      Mueve la cabeza para mirar a Desiree.


      —¿Estoy aquí tirado con dos agujeros en el torso mientras se lo haces a mi enfermera? —me pregunta en italiano.


      —Calla tu maldita boca, —le digo, pero no tiene la fuerza que suelo usar. Estoy aliviado de escuchar a Gio otra vez hablando.


      —Bueno, es ardiente, te concedo eso. Yo se lo haría...


      —Dije que te calles.


      Ambos estamos hablando italiano, pero Desiree nos mira de forma sospechosa.


      —¿Están hablando de mí?


      —Dijo que eres hermosa.


      Gio me mira sorprendido, como si no pudiera creer que acabo de ser amable con otro ser humano.


      —Son las drogas las que hablan, —dice sin dudas, y se me ocurre que no es la primera vez que un paciente le ha dicho eso. Tengo que tragarme todos los celos que me invaden. Del tipo que me hacen marcar territorio de forma tan firme que ningún tipo la mire así otra vez.


      Miro a Gio que me está analizando e intento poner cara de póquer. O de enojado. Mierda, ¿cómo solía lucir mi rostro antes de Desiree? No me siento el mismo hombre de hace una semana.


      —¿Así que quién vino de Italia? —pregunta Desiree para conversar mientras sus manos se mueven con rapidez sobre la herida, la limpian, la vendan—. ¿Tu padre?


      —Nuestro abueno se mudó con la familia cuando nuestro papá tenía diez.


      —¿Y todos ustedes todavía hablan italiano de forma fluida?


      —Volvió a Sicilia para casarse con nuestra madre; era una especie de matrimonio arreglado, así que somos la primera generación de estadounidenses por ambos lados, —le explico y frunzo el ceño cuando veo que Gio me mira otra vez.


      —¿Dónde está Paolo?


      —Está por aquí. ¿Quieres verlo?


      —Nah. Solo me aseguro de que esté bien.


      —Sí, está bien. Fuiste el único herido de nuestro lado.


      Mira rápido a Desiree.


      —¿Y del suyo? —me pregunta en italiano.


      —El español es muy parecido, —le advierto, también en italiano. Lo que significa que es probable que nos entienda. Pero igual le cuento—. Todos muertos.


      Desiree se tensa.


      Mierda.


      Gio asiente y mira cómo Desiree prepara su otro brazo para la vía intravenosa. Inserta la aguja y pasa el suero. Gio cierra los ojos cuando le llegan los analgésicos, y las líneas marcadas de su rostro se relajan.


      —¿Quieres que encienda la tele o algo? —le pregunto, pero no abre los ojos, solo niega con la cabeza y vuelve a dormir otra vez.


      Miro a Desiree. Las cosas se están poniendo muy intensas entre nosotros. Cada minuto me enamoro más de ella; y no puedo. Por mucho que quiera reclamar a Desiree como mía para siempre, ella quiere (necesita) otro hombre. Y si dejaré que eso sucede, si dejaré que se aleje cuando todo esto termine, tengo que dejar de actuar como si estuviéramos saliendo o como si fuéramos una pareja. Necesitamos una oportunidad de calmarnos. Esta noche no habrá vino, ni pasta, ni sexo duro sobre la mesada. Pero las opciones para lo que podemos hacer son bastante limitadas estando encerrados en esta casa.


      —¿Quieres pizza y un juego de Gin Rummy? —sugiero mientras salimos de la habitación de Gio.


      Ella me mira extrañada.


      —Em, sí. Bueno. —Su voz suena sorprendida, pero dispuesta.


      —Con comodín, —le digo.


      Su risa suave es dulce y complaciente.


      —Con comodín.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo diez

          

        

      

    


    
      Desiree


      


      Me levanto con el pie izquierdo la mañana siguiente. No lo sé, quizás solo sea demasiado para procesar, el perder a mi pequeño, ser prácticamente aprisionada por Junior. Sentir algo por mi secuestrador y no querer que sea así.


      Me siento confundida, estropeada, insultada.


      Hago mis rondas habituales con Gio, luego me ducho y me visto. En vez de buscar el desayuno, me pongo la chaqueta nueva de cuero y salgo por la puerta principal. Necesito un descanso de la casa y de sentirme enojada por seguir siendo prisionera, aunque Junior me haya tratado como a una princesa ayer.


      No me sorprende escuchar que la puerta se abre de golpe detrás de mí.


      —Ey. —Es una orden clara e imponente.


      No soy tan tonta como para seguir caminando. Me detengo, pero no me doy vuelta.


      —¿Adónde vas? —Junior camina decidido hacia mí. Ya se duchó y se cambió; luce impecable como siempre en un traje exquisito hecho a medida.


      —Aléjese, jefe. —Se la devuelvo de inmediato—. Iré a dar un paseo.


      Esta vez no es un lindo juego previo. No me siento atrevida, estoy absolutamente quejosa y a él no le gusta.


      —No me hables así. —Es una orden baja. Del tipo que deben obedecerse.


      Me sonrojo porque en serio no se merece mi maldad. Por lo menos no hoy. Pero igual no cedo.


      —Escucha, —le digo, con las manos en las caderas—. Estoy haciendo mi trabajo. Estoy cuidando muy bien de Gio. Confío en que cumplas con tu parte del trato y me pagues y me dejes ir cuando esté del todo bien. Pero la confianza es para ambos lados. Muestra un poco tú también. Necesito algo de aire fresco, así que lo tomaré. Volveré en veinte minutos, ¿bien?


      Su boca forma una línea fina y firme y se queda mirándome por un largo rato. Parece tan cansado hoy como me siento yo. Después de un momento, inclina la cabeza en la dirección a la que estaba caminando, como diciendo, «entonces ve».


      Me giro y me muevo con movimientos ostentosos, zancadas enojadas, del tipo que fueron diseñadas para quitar la frustración. No miro hacia atrás hasta que estoy a mitad de cuadra, y cuando lo hago, veo que Junior me sigue seis metros atrás.


      Nop. No hay confianza de su parte.


      Es probable que también se esté congelando sin un abrigo.


      No me sentiré mal al respecto. Es el que decidió que necesitaba supervisión en mi caminata alrededor de la manzana.


      O de las tres manzanas. Camino en una vuelta larga y para cuando vuelvo a la casa me siento más como yo misma. Más despierta. Viva. Un poco atrevida. Un poco arrepentida.


      Me detengo en la acera que lleva a su casa de un millón de dólares y miro hacia atrás a quien me sigue. Es ridículo lo que me provoca verlo. Las mariposas en el pecho cuando veo su marco grande y en forma, las mariposas en el estómago cuando veo su ceño fruncido.


      Porque todavía pienso que tengo razón y no quiero pedir perdón, pero también quiero ser buena; lo espero. Cuando llega, mi cuerpo se mueve hacia él por voluntad propia y de repente estoy inclinando mi frente contra su pecho. No es que me rinda, es más como darme la cabeza contra la pared.


      Y esa pared es él.


      Después de dos golpes, sus brazos se levantan y me rodean.


      —¿Estás bien? —Su voz ronca muestra una preocupación real.


      Asiento contra su pecho.


      —Un poco malhumorada.


      Frota la parte de atrás de mi cuello.


      —Yo también. —Me aleja de su pecho y toma mi mandíbula, levanta mi rostro. Y luego sus labios bajan hasta los míos; su beso es un castigo: duro y reclamador.


      Me rindo ante él, separo los labios para dejar entrar a su lengua.


      Empieza fuerte, pero para cuando termina, sus labios y su lengua están explorando, probando, tentándome. Cuando termina, ya me olvidé de por qué estaba irritada. Mira fijo hacia abajo para verme. Su expresión es indescifrable, pero su pulgar acaricia con suavidad mi mejilla.


      —¿Cuál es tu verdadero nombre? —le pregunto, aunque me falta un poco el aliento. Es como algo diferente de él, una concesión, algo personal.


      Algo se tensa en su rostro.


      —Santo. —No le gusta decir su nombre. Quizás le recuerda a su padre, y los recuerdos no son buenos.


      Sé que se siente atrapado por su padre; lo sentí en cada palabra que dijo acerca de su situación. Por eso le di aliento para que lo dejara todo atrás.


      No tenía nada que ver con que yo quisiera hacerlo ser alguien con quien pudiera estar a largo plazo.


      Para nada.


      Tiemblo y me gira hacia la casa.


      —Vamos a desayunar. —Nos dirigimos a la casa y luego derecho por el estacionamiento.


      —¡Mi auto!


      Está allí al lado del hermoso Maserati. Estaba preocupada de que estuviera estacionado en el hospital, pero nunca me imaginé que hubiera estado aquí todo el tiempo. Eso como que hace más simples los planes de escape; no es que los haya estado pensando.


      —Sí. Lo quería tener en un lugar seguro, —dice Junior—. Qué no se te hagan ideas, —me advierte, y arruina el aprecio que podría haber sentido por su consideración.


      Abre la puerta del Maserati y estira el brazo a mi lado para poner las llaves en el encendido.


      —Enciéndelo si tienes frío. Ya vuelvo.


      Bueno. Eso es un poco de confianza, ¿no es cierto? Me dejó con las llaves en el encendido. Podría llevarme el auto e irme con facilidad.


      Por supuesto que me mataría.


      Literalmente.


      Así que sabe que lo más probable es que no llegue más lejos de una caminata alrededor de la manzana sin su permiso. Y por eso en serio necesito dejar de derretirme cada vez que me toca.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Junior.


      


      Tomo veinte mil en efectivo y me subo al auto con Desiree, quien tiene música pop sonando en la radio.


      No sé por qué me resulta tan adorable.


      Sus comentarios crueles esta mañana acerca de cómo no confío en ella me dieron de lleno. Tiene razón. No lo hago. No puedo. Así me criaron. Es el entrenamiento que me hizo repetir Santo Tacone.


      Pero le ofrezco una tregua. Dejo caer su teléfono sobre su falda.


      Me mira sorprendida, pero lo ignoro. Mierda, mis instintos de sorpresa ya me dicen que se lo vuelva a quitar, que no la deje contactarse con el mundo exterior.


      Pero tengo que confiar en ella en algún momento. Si la dejaré salir de mi casa cuando todo termine, si confiaré en que no le dirá nada a nadie, entonces debería confiar de esa forma ahora también.


      Pero, cuando de inmediato comienza a mandarse mensajes con alguien, me pongo tenso. Es una maldita santa porque me dice con voz exasperada,


      —Estoy hablando con Lucy, mi mejor amiga del trabajo. Solo le digo que extraño su trasero—-. Me muestra la pantalla para probarlo.


      —Gracias, —murmuro.


      Conduzco hasta la ciudad, al Caffè Milano. Mataré dos pájaros de un tiro.


      Doy una vuelta a la manzana, busco ver si sucede algo extraño. La policía podría estar vigilando el lugar después del tiroteo. O el grupo de Vlad. Otra vez pienso que probablemente debería haber llamado a uno de los hombres para que me hiciera de guardaespaldas. Habría insistido en que Gio o Paolo trajeran refuerzos si eran ellos los que venían. Pero va en contras de mis tendencias alfa mostrar debilidad. No veo nada ni a nadie que parezca fuera de lugar, así que estaciono y apago el auto.


      —¿En serio dejarás tu Maserati estacionado en una calle de este barrio? —me pregunta Desiree, incrédula.


      Me encojo de hombros.


      —Antes todos en este barrio sabían que no les convenía meterse con mi auto. No sé si sigue siendo así, pero espero que sí.


      —¿Puedo conducirlo? —me pregunta cuando cierra la puerta de un portazo.


      —¿Qué? —Estoy atónito, sobre todo porque nadie cuerdo me ha pedido conducirlo, que no sean los stronzo de mis hermanos, y les dije a todos que se fueran a la mierda veinte veces antes de que al fin cedieran.


      Ella me muestra una sonrisa de mil watts y voy de su lado; la protejo del tráfico por instinto.


      —¿Porfis, Junior? Vamos, ¿a cuánto llega, de cero a cien en cuatro segundos?


      Me río por lo bajo, sorprendido por su interés y su conocimiento.


      —Sí.


      —Deja que lo conduzca. ¿Por favor? Te daré la mejor mamada en la historia del universo.


      Mi verga se pone bien dura con su propuesta. Tengo que bajar la mano y ajustarme los pantalones.


      —Bueno, mierda. Esa oferta es difícil de rechazar. —Tomo su rostro y lo beso de nuevo, como lo hice en frente de mi casa esta mañana. No sé cuál es mi fascinación con besarla tanto, pero no parece que pueda detenerme. Sabe a pasta dental de menta y manteca de cacao de frutos del bosque. Sus labios son suaves y gruesos y tan extremadamente exquisitos. En serio, quiero comérmela.


      Y sí, soy el lobo grande y malo.


      No debería. No somos una pareja. No estamos saliendo. Tenemos un acuerdo, pero sé que no está interesada en seguir con esto después de la fecha de vencimiento.


      —¿Eso es un sí? —me pregunta cuando termino el beso. Me gusta su valor.


      —Sí. —No puedo dejar de mirarla. Tiene los ojos brillantes y está ruborizada; tan llena de vida. Contrasta tanto conmigo. He estado medio muerto por años. De seguro que desde que murió Mia, pero es probable que desde hace más tiempo. Mierda, no me acuerdo de cuándo sentí que vivía la pena vivir. Una vida como la mía.


      Apuesto a que Nico no se siente así. Ese testa di cazzo ha estado viviendo su vida como quiere desde que terminó la secundaria y terminó de pensar su plan en Las Vegas.


      Me obligo a romper el contacto visual y comprobar que no haya nada peligroso en las calles. Alguien que observe. No veo nada extraño. Incluso así, empiezo a sudar cuando entramos al Caffè Milano; el eco de los disparos me retumba en los oídos. El sonido que hizo Gio cuando le dieron. La expresión en su rostro aparece de pronto ante mis ojos. Y luego la imagen de la matanza que dejé atrás.


      No soy inocente. Ya he tenido las manos manchadas de sangre antes. Pero esa escena fue bastante mala. Ni siquiera sabía que tenía lo suficiente como para ser un Terminator. Supongo que es lo que sucede cuando alguien le dispara a mi hermano.


      Hay unos clientes en el lugar que están pidiendo su café matutino en la barra. Algunas personas jóvenes están sentadas en las mesas con sus computadoras. Un hombre mayor lee el diario.


      —¿Así que me dirás qué está sucediendo? —me pregunta Desiree en voz baja.


      —¿Qué quieres decir? —le pregunto sin dejar de mirar constantemente todo el área. Inhalo de a poco, pero mi corazón todavía está latiendo demasiado fuerte.


      —¿Estamos aquí por negocios? Porque no parece que tuvieras hambre.


      Cazzo. No debería haberla traído. ¿En qué carajo estaba pensando? Ya es una cómplice. Ahora solo la estoy enterrando aún más.


      —Bebé, no preguntes cosas.


      —¿Me estás tomando el pelo? —sigue hablando en voz baja, pero la entonación tiene todos los tonos de enojo—. Junior, no quiero ser parte de esta mierda.


      Me restriego la cara con una mano.


      —Lo sé. Me equivoqué. No debería haberte traído. No sé en qué estaba pensando.


      De hecho, sé en qué estaba pensando. En que traerla aliviaría la tensión. Quizás me ayude a limar las asperezas con la familia Milano porque ella es del tipo que puede llevar de las narices a todos los que la rodean.


      Yo incluido.


      La chica Milano está detrás del mostrador y se pone pálida cuando me ve, pero aparte de eso, disimula.


      Desiree y yo vamos hasta el mostrador y pedimos café y facturas, luego nos sentamos en una de las mesas. Ahora que estoy adentro, me fijo en el vidrio nuevo. Es decente. Grueso, de panel doble. Es mejor que el que tenían antes.


      Eso es bueno.


      Tomo un diario de una de las mesas y me hago el que leo los titulares. Estoy pensando en poner el dinero en el diario y dárselo a la nieta antes de irnos.


      —Junior, tengo miedo.


      Levanto la mirada, sorprendido. Desiree no me parece del tipo que admita sus sentimientos, en especial uno como el miedo.


      —¿Qué estamos haciendo aquí? ¿Qué sucederá?


      Estiro la mano sobre la mesa y tomo la suya. Está helada.


      —Bebé, no tienes que temer. —No sé qué es lo que me hace querer hacerlo (nunca conté un secreto en la vida), pero no puedo soportar pensar en que está nerviosa por mi culpa.


      Es probable que se haya dado cuenta de mi estrés postraumático y ahora piense que algo terrible pasará.


      —Aquí es donde le dispararon a Gio, —le digo en voz baja—. Vine a hacer las paces con los dueños, eso es todo.


      Ahora el rostro de Desiree está pálido. Mira rápido alrededor sin mover la cabeza, como si fuera una espía o algo.


      —Bueno, —asiente un par de veces, como si intentara ser valiente—. ¿Qué tenemos que hacer ahora?


      Sus palabras se van directo a mi pecho. Me desconciertan.


      Qué tenemos que hacer ahora.


      Aunque a nivel inconsciente la traje para que sea mi media naranja, parte del equipo, no hice lo correcto. Y sin embargo ahí está, asustada, lejos de lo que conoce, en contra de todo, pero aun así dispuesta a ser mi secuaz.


      Aprieto sus dedos fríos con más fuerza.


      —Tú no tienes que hacer nada. Solo quería venir a dar la cara y dejarles algo de efectivo para cubrir los daños. Lo pondré en el diario y se lo daré a nuestra mesera cuando venga.


      Otra vez me sorprende lo mucho que estoy compartiendo de más.


      Mi propio padre me dispararía en la cabeza por ser un maldito estúpido.


      Quizás esto es lo que te hace el amor.


      Mierda.


      ¿Estoy enamorado de Desiree?


      En serio no recuerdo sentirme así por Marne. Me preocupaba por ella, todavía lo hago, pero es en un nivel más abstracto. La forma en la que me siento por Desiree es visceral. Real. Como si prefiriera apuñalarme a mí mismo en el ojo antes de verla lastimada. O asustada. Y ella me pidió que confiara, así que lo estoy haciendo.


      También la estoy poniendo en todo tipo de peligros.


      Es la razón por la que no funcionará. Necesito mantenerme bien alejado de Desiree o la terminaré arrastrando a las profundidades del infierno conmigo.


      —Deberías renunciar a este negocio, Junior. No te gusta, —me dice, como si me leyera la mente.


      La verdad es que sus palabras me llegan con fuerza.


      Pasé gran parte de mi vida sintiéndome mal por quien soy. Por lo que hago. Soy un monstruo. Maté a tiros a seis rusos en este café, por el amor de Dios. Sí, ellos querían matarnos primero, ¿pero esta es forma de vivir?


      Y quizás cuando dije que mi papá no tendría identidad sin esto, en realidad estaba hablando de mí mismo.


      Por supuesto, me encantaría cerrar el negocio. Mudarme con mi mamá a Florida y pasarme el resto de mis días mirando a las chicas en bikinis. Pero el vacío que me da esa idea me hace sentir frío. ¿Qué carajo haría conmigo mismo? ¿Para qué viviría?


      Si mi hija Mia siguiera viva, quizás me sentiría de otra forma.


      Quizás todavía tendría un matrimonio decente, tendría algo que cuidar que no fuera un negocio moribundo.


      —Podrías pasarte a lo legal, como hizo Nico. Abrir una cadena de restaurantes italianos en los viejos barrios para poder ocuparte de cosas. ¿No? —Me mira de cerca, como si intentara escuchar mis pensamientos. No estoy acostumbrado a que la gente me intente analizar. A que alguien le importe una mierda a menos que los afecte.


      Ajusto nuestra mesa para arreglar el lugar donde se mueve.


      —No lo sé, muñeca. La presión que siento por parte de mi padre es muy real. Pero sí, quisiera salirme de La Nostra. Realmente lo quiero.


      —Entonces deberías.


      La miro fijo y siento como si me empujaran hacia atrás, lejos de ella y de cualquier posibilidad de una vida normal y legítima. De una familia normal. De una mujer que ilumine la habitación. Es como si estuviera en una película, cuando la cámara se aleja de repente, muy lejos. Ella se vuelve pequeña. Está tan lejos. Fuera de mi alcance por completo.


      Y yo estoy aquí, atrapado en ser el hombre al que todos odian. Incluidos mis propios hermanos.


      La chica Milano se acerca.


      —Aquí tiene, señor Tacone, —murmura mientras coloca mi café en frente de mí.


      —¿Estás bien? —le pregunto.


      Respira profundo y luego expira.


      —Sí. —Inclina la cabeza—. Estoy bien.


      —Bebé, está es la señora Milano, dueña del café. —No uso el nombre de Desiree a propósito. Y por supuesto, no estoy seguro de cuál era el nombre de la chica Milano. Abajo de la mesa, deslizo el sobre con efectivo hacia el interior del diario.


      —Marissa.


      Ah. Esa había sido una de mis suposiciones.


      Nos pasa nuestros platos con facturas.


      —Mi abuelo todavía es el dueño. Solo lo manejo por él.


      —¿Cómo está Luigi?


      —Bien, bien. Bueno. Se está poniendo viejo. Y está un poco enojado contigo ahora mismo. Dice que dejaste que el barrio se echara a perder. —Mira nerviosa alrededor y hace un risa fingida.


      El golpe de culpa familiar me golpea como una bola de cemento, de lleno en el pecho.


      —Sí, me estoy ocupando de eso, —le digo.


      —Junior no estará aquí siempre, —acota Desiree, con los ojos brillosos—. Hay una temporada para cada cosa, ¿sabes? Y su temporada podría estar terminándose.


      Miro fijo a Desiree, sorprendido de que su primer instinto sea sorprenderme.


      Marissa se ruboriza.


      Empujo el diario doblado en su dirección.


      —Aquí tienes, puedes llevarte eso, —le sostengo la mirada para que sepa que le estoy queriendo decir algo más que un montón de cosas sin sentido—. Ya terminé con él.


      Ella asiente y se da vuelta para alejarse, se mueve con rapidez hacia la parte de atrás. Me tomo todo el café.


      —Muñeca, no estoy acostumbrado a que alguien esté tan demente como para hablar por mí. —Mi voz sale ronca, pero no es una queja. Solo es que no estoy acostumbrado a sentir que le debo algo a alguien.


      —Bueno, eso no tiene sentido, —me dice de mala manera pero no puedo evitar sonreír.


      —Todavía sueñas con que puedo renunciar.


      —Quieres hacerlo. Admítelo.


      Me encuentro de pronto inhalando profundo ante la audacia de siquiera permitirme pensar, menos que menos decir la verdad.


      Hago una pelota con mi servilleta y la arrojo sobre la mesa.


      —No puedo. Fin de la historia. —Me pongo de pie.


      Marissa sale de la parte de atrás y asiente desde el otro lado del mostrador. Creo que significa que traje lo suficiente. Me acerco y le paso una tarjeta.


      —Dile a Luigi que me llame si necesita algo, ¿sí?


      Toma la tarjeta e inclina la cabeza.


      —O tú puedes llamar. Caffè Milano es un negocio que siempre apoyaré.


      Quiero decir protegeré, pero no quiero decirlo en voz alta en frente de los clientes.


      —Lo aprecio, señor Tacone, en serio que sí.


      Desiree se acerca a mí y pongo una mano en su espalda.


      —Que tengas un buen día, —digo mientras dirijo a Desiree hacia la puerta.


      —Tú también. Gracias, —me dice en voz alta la chica Milano mientras nos vamos.


      —¿Así que cuál es su historia? —pregunta Desiree de forma cortante mientras salimos.


      Me encojo de hombros.


      —No lo sé. La recuerdo corriendo por aquí cuando era una niñita. Ahora está a cargo del lugar.


      —Ese dinero la hizo ilusionarse. —Hay una amargura en la voz de Desiree que no me es familiar.


      Me detengo en frente de mi auto e inclino la cabeza, miro hacia abajo a su rostro.


      —¿Qué quieres decir?


      Sus labios se juntan.


      —Como si estuviera lista para darte una mamada después de ver todo lo que le diste.


      Se me escapa una fuerte risa de sorpresa.


      —Cavalo, muñeca. No tienes que estar celosa. Te daré el doble de eso. —Sonrío—. Y ni siquiera tendrás que darme una mamada. —Excepto que toda la sangre se va rápido hacia mi verga cuando me entero de que Desiree está celosa, así que de inmediato me arrepiento de esas palabras.


      Ella se sonroja y me empuja, como si le diera vergüenza que le dijeran la verdad.


      —No estoy celosa, —refunfuña.


      La acorralo contra mi auto, la atrapo entre mis brazos.


      —Bebé, te daría dinero solo por esa linda sonrisa que tienes. —Me froto contra ella, miro cómo se dilatan sus pupilas, el pulso en su cuello se enloquece y se vuelve frenético.


      Ella toma las solapas de mi chaqueta en sus pequeños puños y me lleva más cerca de ella, mueve las caderas contra las mías.


      —¿Sí?


      —Sí. Incluso dije que te dejaría conducir mi auto, y deberías saber que no dejo que nadie lo conduzca.


      Me mira llena de luz.


      —Entonces dame las llaves, guapetón.


      Muevo mi miembro adolorido contra el hueco entre sus piernas una vez más, luego hundo la mano en mi bolsillo para sacar las llaves.


      —Por favor no me obligues a arrepentirme —le ruego—. Este auto es mi bebé.


      Su sonrisa es muy traviesa, y ella es en todo aspecto el tipo de mujer que conduce de forma alocada: la belleza atrevida y confiada que arroja el cabello hacia atrás y mueve las caderas mientras camina, y desafía a todos los hombres alrededor a que la miren sin ponerse duros.


      Me quejo y abro la puerta del acompañante, me deslizo para entrar.
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        * * *

      


      Desiree.


      


      Junior está nervioso cuando salgo hacia la calle. Una mano agarra con fuerza la manija de la puerta, la otra está hecha un puño en su regazo. Lo acelero a fondo para ver qué tan rápido puede salir y entramos en el tráfico.


      Conduzco como en una carrera de autos porque ¿en qué otro momento podría conducir uno como este?


      Lleva un par de minutos, pero Junior comienza a relajarse. Su puño se afloja y deja de mirar el camino como si algo terrible estuviera a punto de suceder.


      —Qué bien conduces, muñeca. —Suena sorprendido. Impresionado, incluso.


      Le sonrío.


      —¿Qué? ¿No pensabas que una mujer pudiera conducir un auto como este?


      Sus labios se contraen.


      —No puedes conducir mi auto y romperme las bolas, dulzura.


      Me encanta cuando se pone mandón conmigo. Me produce algo caluroso y cosquilleante en todo el cuerpo.


      —Te dije que no dejaba que nadie condujera este auto. Nunca. Así que considérate privilegiada.


      Esas noticias no deberían hacerme tan feliz. No es como que hubiera profesado su amor eterno hacia mí, pero es lindo saber que soy especial. Me gusta pensar que hace concesiones especiales para mí.


      Doblo demasiado rápido y dejo que chillen los neumáticos. Mis pezones están duros, la velocidad y el peligro me están excitando.


      —Te daré la mejor mamada, Junior, —le prometo.


      Hace un ruido de placer y se reclina en su asiento, se acomoda sus partes.


      —¿Adónde lo quieres?


      —¿Perdón?


      —¿Adónde quieres que te dé una mamada? ¿En este auto? O es demasiado preciado como para tener sexo en él.


      Junior gruñe, se aprieta el miembro a través de los pantalones con lo que parece una fuerza brutal.


      —Ah, me darás una mamada en este auto. Pero yo estaré en el asiento del conductor.


      Me río.


      —Por supuesto que lo estarás.


      —¿Qué te dije acerca de romperme las bolas?


      —No lo sé, como que lo considero parte de mi trabajo. No estoy segura de que te rompan las bolas lo suficiente en tu vida.


      La mirada de párpados pesados de Junior se posa sobre mi rostro y juraría que no noto nada más que cariño en ella. Cariño y calor.


      Lo que tiene un buen efecto porque conducir el auto de Junior es todo un juego previo para mí. Estoy tan excitada que para cuando llego al estacionamiento, estoy lista para quitarme la ropa y arrojarme sobre él. Pero prometí una mamada, y quiero que sea buena.


      Apago el motor y paso por encima de la consola central hacia el regazo de Junior.


      Sus manos agarran mis caderas.


      —¿Qué estás haciendo, muñeca?


      Pongo mis tetas sobre su rostro.


      —Cambiando de lugares, —digo con una inocencia fingida—. ¿No querías estas en el asiento del conductor?


      Su verga se alarga debajo de mi falda.


      —No estoy seguro de poder caminar ahora mismo, —admite mientras levantas mis caderas y me frota contra su erección.


      Mi ropa interior está húmeda, mis pezones están más duros que diamantes. Agarro la manija de la puerta y la abro. Me bajo y me inclino sobre él, con las manos en sus muslos.


      —Entonces puede ser mejor que te quedes en donde estás.


      Junior inclina el asiento hacia atrás y mueve las rodillas hacia mí.


      —Quizás sea lo mejor. —Su voz es áspera y grave.


      Le desabrocho los pantalones y libero su erección. Junior toma la base con su puño y me ofrece todo su largo.


      Busco la caja de mentas en la consola central y me pongo una en la boca.


      —Dime si te gusta el cosquilleo. —Separo los labios para tomarlo.


      Su verga se sacude y crece incluso más mientras deslizo mis labios sobre él.


      —Ay mierda. — Junior levanta las caderas para empujarlo más profundo en mi garganta—. En serio me gusta mucho el cosquilleo.


      Tarareo un poco mientras muevo la boca hacia arriba y hacia abajo por su largo y relajo la garganta para llevarlo más profundo cada vez.


      —Ay por Dios. Me estás matando, —gruñe cuando voy más rápido.


      Me salgo y le presto algo de atención a sus bolas, las lamo y las succiono mientras dejo que su verga se refresque en el aire. Cuando lo vuelvo a poner en mi boca y lo llevo profundo, él grita.


      —Así, sí. Cristo. Sigue trabajando con esa boquita ardiente, muñeca. Me harás acabar tan fuerte.


      Succiono tan fuerte como puedo, ignoro el dolor en mi mandíbula mientras le doy todo lo que tengo. Quiero hacer que esto sea bueno para Junior. Me calienta ser testigo del efecto que tengo sobre él. Toco sus bolas, masajeo sobre su próstata mientras inclino la cabeza más y más rápido.


      —No pares. Ay, Dios, no pares, —se queja. Su verga se sacude, sus bolas se retraen—. Acabaré.


      Chorros cálidos de su esencia salada golpean la parte de atrás de mi garganta y me los trago, como le prometí. Lo lamo hasta que está limpio y después sonrío grande, orgullosa de mí misma.


      —Desiree, muñeca, puedes conducir mi auto cuando quieras, —me dice y ambos nos reímos.
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      Desiree


      


      En el sexto día de la recuperación de Gio, tiene un pico de fiebre. Controlo su temperatura con el termómetro de mi kit de medicina, luego su presión sanguínea.


      La temperatura es de treinta y nueve y medio y su presión sanguínea es elevada.


      Mierda.


      No sé si fue el caerse de la cama o el arrancarse los puntos, pero no me gusta. De hecho, me preocupa muchísimo.


      No soy doctora. No tengo ni idea qué golpeó la bala adentro de Gio. Y si hay algo infectado, todo el progreso que hicimos esta semana será para nada. Podría morir fácilmente.


      —Junior, —lo llamo desde la habitación de Gio.


      Debe escuchar el miedo en mi voz porque aparece de inmediato.


      —¿Qué sucede?


      —Gio tiene un pico de fiebre. Necesitaré más antibióticos; ve si puedes conseguir Cefalexina. O Clindamicina, pero eso le dará le dará diarrea. Y sopa salada.


      Analiza mi rostro y debe ver lo serio que es esto porque se concentra.


      —Iré ahora. ¿Algo más?


      Niego con la cabeza, voy al baño a buscar toallas húmedas y cálidas para internar bajarle la temperatura a Gio.


      Junior se va. Se me ocurre que es la primera vez que me ha dejado sola, pero eso es tan poco relevante ahora mismo. O bien confía en mí o piensa que esta es una emergencia y no tiene alternativa. No importa; tengo cosas más importantes de las que preocuparme.


      Le doy un baño con esponja y agua caliente a Gio, luego me siento a su lado. Ya he perdido pacientes. Hay veces que me rompe el corazón, sin importar lo mucho que intente tomar distancia de la situación.


      Pero perder a Gio no es una opción.


      No hay forma en la que pudiera dejar que eso pase. No hay forma en la que pudiera ser testigo del dolor de Junior.


      Hago que Gio trague algo de Paracetamol y pienso en todas las posibilidades. Me preocupa el hecho de que su cuerpo se estaba sanando y de repente todo se vino abajo. Tendrán que pasar por lo menos veinticuatro horas antes de que sepa si funcionan los antibióticos. En ese plazo, podría volverse séptico.


      Mierda.


      Quizás debería convencer a Junior de llevarlo a un hospital. Aunque probablemente harían lo mismo que estoy haciendo aquí.


      Levanto el teléfono. Hay una persona a la que le pido ayuda en los casos en los que parece que los pacientes necesitan algo más que medicina.


      Mi mamá.


      Y ella no comenzará a trabajar hasta la tarde.


      La llamo.


      —Mamá, necesito algo de ayuda. Mi paciente se cayó ayer y eso hizo que su recuperación se revirtiera. ¿Crees que puedas venir a hacer un poco de tu magia de Reiki con él?


      —Claro, mija. —Eso es lo increíble acerca de mi mamá. Si alguien la llama para pedirle sus servicios, nunca se niega. Cree que es un regalo de Dios y que está obligada a compartirlo con quien lo necesite.


      —Estoy en una casa en Oak Park. ¿Puedes venir esta mañana antes de tu turno?


      —Sí, —dice mi mamá despacio—. Sí, puedo ir. ¿Cuál es la dirección?


      —Te la enviaré por mensaje. ¿Puedes venir ahora?


      —Sí, iré ahora mismo, —dice mi mamá, sorprendida, como si no supiera por qué estoy preguntando dos veces.


      —Bueno, te amo, mamá. Te veo en un ratito.


      —Hasta luego, bye. —dice mi mamá en su espanglés habitual.


      Me inunda el alivio. Ya la he visto hacer milagros antes. De los que pasan desapercibidos. Del tipo que la gente ni siquiera nota porque no está en su marco de referencia atribuirle una mejoría repentina a una curación energética con las manos Y a mi mamá no le importa si lo reconocen o no. No se involucra con los resultados. Ella solo da y dice que el acto de dar le brinda algo. Recibe al mismo tiempo y eso es suficiente.


      Camino de un lado al otro por la casa, con el estómago anudado. Junior dejó a uno de sus matones aquí; uno de los tipos que me agarró en el estacionamiento, pero creo que puedo manejarlo. Junior dice que está aquí por protección, no para tenerme prisionera. Solo espero que mi mamá pueda entrar y salir antes de que llegue Junior porque sé que se volverá loco.


      Pienso en enviarle un mensaje, pero me echo para atrás.


      Esta es una situación crítica y tuve que tomar una decisión difícil. Mi mamá no le pondrá atención a cómo se lastimó Gio o por qué lo estoy tratando una casa. Puede que se dé cuenta de lo que sucede, pero no le importará.


      Ella no es así. Es como que funciona en una burbuja de bondad, mi mamá.


      Llega cuarenta minutos después y me apuro en bajar las escaleras para hacerla entrar.


      —Está bien, es mi mamá. Está aquí para ayudar, —le digo al guardaespaldas, quien saca su pistola.


      Me mira con dudas.


      —¿Junior sabe de esto?


      —Por supuesto que sí, —le digo de mala manera y utilizo mi fanfarronería usual para hacer que el tipo retroceda. Por suerte lo hace. Abre la puerta un poco y cuando ve que es mi mamá, guarda el arma.


      Ella me da un cálido abrazo, besa mis dos mejillas.


      —Aquí está él. —La llevo hacia arriba mientras retuerzo las manos—. Hoy comenzará con un nuevo antibiótico, pero no me gusta cómo le está subiendo la temperatura.


      Mi mamá pone una silla al lado de la cama y apoya una mano sobre el hombro de Gio, la otra sobre su mano.


      —Ay, está caliente, ¿no es así? Veremos qué se puede hacer. —Cierra los ojos. Miro por un momento.


      Juraría que siento cómo mis propias preocupaciones desaparecen mientras mi mamá trabaja. Es como si la energía me estuviera sanando a mí al mismo tiempo.


      Cuando estaba en la secundaria y llegaba toda molesta por algo, ella me hacía sentarme, y ponía las manos sobre mis hombros y en quince minutos toda mi angustia desaparecía.


      Estoy segura de que algún día descubrirán la ciencia detrás de la sanación energética (incluso leí un gran libro acerca de un tipo que podía curar el cáncer en ratones de forma sistemática y repetida) pero todavía me gusta creer que es mágica.


      Después de veinte minutos, estoy completamente calmada. La energía en la habitación late con una vibración exquisita y pura. Mi mamá mueve la mano con suavidad por encima la herida de Gio, aunque está cubierta con la sábana y no le dije dónde estaba. Ella simplemente ve adónde ir.


      Pone la mano sobre el área, sacude los dedos como si estuviera removiendo el calor. Hace círculos con la mano sobre la herida. La levanta y la baja. Sigue por un rato, pero no me voy. La energía se siente demasiado placentera como para no quedarme y ser testigo de la sanación.


      Pasan otros diez minutos, se para y mueve las manos por todo su cuerpo, como si estuviera armando un capullo energético alrededor de él. Al final, se va hacia atrás, adonde estoy yo y hacia la puerta.


      Se gira y asiente con una sonrisa serena.


      La abrazo.


      —Gracias, mamá. Te amo tanto.


      —¿Y tú? —me pregunta mientras se despega y mira mi rostro con detenimiento—. ¿Todo está bien?


      Asiento con la cabeza, y espero no sonrojarme. Estoy segura de que he cambiado en los días que llevo aquí. He tenido más sexo del que tuve en años. Mis emociones se pusieron a prueba de muchas formas diferentes. Puede que me esté enamorando contra mi voluntad.


      Mi mamá asiente como si estuviera satisfecha por lo que ve en mi rostro.


      —Bueno, me iré. Tengo que almorzar algo antes de mi turno. Te amo. —Me da otros dos besos en las mejillas.


      La acompaño hasta abajo y le abro la puerta principal; me felicito por hacerla entrar y salir antes de que vuelva Junior.


      Y entonces veo que su auto llega a la entrada.
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        * * *

      


      Junior.


      


      Me lleva cuatro paradas encontrar un contacto que me dé la receta que pidió Desiree. Debo decir que en serio estoy asustado porque Desiree parecía estar sumamente alertada, como lo estaba cuando apenas llegó a la casa y ayudó a poder estabilizar a Gio.


      Admiro lo clara y profesional que es, sin importar su preocupación. Creo que eso es parte del trabajo.


      Hay un auto extraño estacionado en frente de mi casa, lo que me pone aún más alerta. Envié a Luca a cuidar a Gio y a Desiree mientras no estaba porque todavía no hemos encontrado a Vlad, pero ese no es su auto. El suyo está adelante de ese. Estaciono en la entrada y saco mi Beretta mientras me bajo.


      La puerta principal se mueve, como si solo la hubieran abierto un poco y alguien la hubiera cerrado.


      Maldición.


      Todo lo que puedo pensar es que Vlad llegó para vengarse. ¿Quién más podría ser? Corro hacia la puerta principal, y toco el arma que tengo junto a la pierna con la palma de la mano. Agarro el picaporte y lo giro despacio.


      Se abre de repente.


      —Hola, Junior, —dice Desiree en una voz alegre y falsa.


      Había levantado el arma, pero la bajo porque es el único cuerpo que tengo delante. Entro a la casa y miro con detenimiento detrás de ella a...


      Una mujer mayor.


      Una mujer hispánica y bajita con cabello grisáceo y los ojos de Desiree.


      Le pongo el seguro a mi arma y la guardo en el bolsillo.


      —Llamé a mi mamá, —dice Desiree sin aliento y la habitación de pronto gira a mi alrededor.


      ¿Qué carajo?


      Mi visión se torna negra.


      ¿Este habrá sido algún elaborado plan de escape que creó? ¿Inventó lo que le pasaba a Gio? Confié en ella.


      La saludo con un movimiento de cabeza, e inhalo con hostilidad.


      No, en serio tenía fiebre. Lo sentí por mí mismo.


      —Mi mamá trabaja con energía, y quería que trabajara sobre Gio. A veces sus tratamientos hacen toda la diferencia en la sanación de una persona.


      Espera... ¿qué? Mis ojos se achican mientras intento comprender de qué carajo está hablando Desiree. Está hablando con oraciones aceleradas que son muy difíciles de seguir. O quizás es que mi cerebro está funcionando muy lento ahora mismo.


      —Mamá, este es mi empleador, el señor, eh, Jones. Señor Jones, mi mamá, Flor de Liz Lopez.


      Señor Jones. Bueno, está intentando cubrirme. Pero esta mujer está en mi casa. Y acaba de ver a mi hermano herido. Es una testigo.


      Luca aparece en el comedor, totalmente relajado. Maldito idiota.


      —¿Necesita que me quede por aquí, jefe?


      Niego con la cabeza porque si hablo seré un pendejo total.


      Luca sale por la puerta y Desiree la sostiene y la mantiene abierta.


      —Mi mamá debe irse a su turno en el hospital. ¡Chau, mamá! —Hace que su mamá salga rápido y prácticamente la empuja; cierra la puerta con firmeza cuando se va.


      Pasan dos segundos mientras decido si necesito seguirla o no.


      Pero Desiree está parada en frente de mí, moviendo las manos.


      —Solo cálmate, Junior, —me dice, pero sus palabras son un ruego—. No sabe nada. No vio la herida, no preguntó nada. Solo aparece y hace lo suyo y se va. Nada de qué preocuparse.


      Doy un paso hacia Desiree. Supongo que debe resultar amenazante porque ella da dos pasos atrás, y sus pupilas se estrechan con alarma. No puedo tranquilizarla porque todavía estoy colgando del borde de la duda.


      Y la idea de que Desiree no sea confiable me destruye.


      No sé qué es lo que se supone que haga.


      No podría lastimarla. Ni siquiera creo que tenga lo que se necesita para hacerle algo horrible.


      —¿En qué estabas pensando? —le gruño—. Acabas de convertir a tu mamá en testigo.


      —Junior, no estás escuchando. No vio nada. E incluso si supiera todo, estás a salvo. Es mi mamá. Su confianza está puesta en mí. Siempre. Estoy de tu lado, soy del Equipo Tacone, así que eso significa que ella también lo está. Sin preguntas, sin lugar a duda. Somos familia. —Ella inclina la cabeza—. ¿Seguro puedes entender eso?


      Lo nublado alrededor de mi visión empieza a aclararse y respiro profundo un par de veces más.


      Soy del Equipo Tacone.


      Estoy de tu lado.


      Sus palabras me causan algo terrible y hermoso. Me parten al medio y me vuelven a armar en algo nuevo.


      Y de repente estoy sobre ella, la estoy besando fuerte, sostengo la parte de atrás de su cabeza cautiva mientras mi lengua barre su boca. Muerdo sus labios, los succiono. Les dejo moretones con la intensidad de mi deseo.


      La llevo hasta arriba con las piernas alrededor de mi cintura, nunca rompo el beso frenético. En mi habitación la bajo hasta la mesa y le arranco el ambo mientras ella se encarga de mi ropa. Le muerdo el cuello, la levanto y la tiro sobre su espalda en mi cama.


      Quiero recompensarla por sus horas, pero hay mucha presión aquí: como si toda mi vida, toda mi esencia de ser se acabara de desatar y quisiera derramarse sobre ella. No hay forma de frenarla. Le arranco la ropa interior y levanto una de sus rodillas para darme un festín entre sus piernas. No es un juego previo matizado; no soy capaz de ser preciso. Es más como que me la devoro. Succiono y muerdo y hundo la lengua en su entrada. Y entonces ya no puedo esperar más. Me arranco los bóxeres y me enrollo un preservativo en tiempo récord y luego estoy encima de ella.


      La atravieso con mi erección.


      La reclamo con cada parte de mi ser.


      Golpeo con fuerza. Ella grita, pero sus ojos están cerrados, su cabeza se inclina hacia atrás con placer.


      Mierda, la necesito. Pongo firmes las manos sobre sus hombros para que no pueda deslizarse y se lo hago con toda la fuerza que tengo. Es duro.


      Rabioso.


      Es más animal que humano.


      Ni siquiera sabía que tenía toda esta pasión en mí, pero aquí está. Brotando, mezclándose con la suya, haciéndome un hombre nuevo. Me completa otra vez.


      Ella hace ruidos: gritos y gemidos y súplicas incoherentes.


      —Desiree, —digo con dificultad. Porque necesito decir su nombre. El nombre de la mujer que me hizo esto. Que me dio vuelta por completo. Que me dio una nueva forma.


      Sus ojos se abren y me busca. Me clava las uñas en la espalda mientras golpeo contra su cuerpo flexible. Envuelve las piernas alrededor de mi cintura y engancha los tobillos detrás de mi espalda; usa las piernas para alentarme a entrar más profundo, con más fuerza. Me muestra que esto es lo que quiere. Quiere más.


      Y no me contengo. La cama se choca contra la pared, el colchón rebota y se sacude mientras tomo a mi mujer, le doy cada parte de todo lo que tengo.


      Una seguidilla de palabras en italiano sale de mi boca. Estoy balbuceando más que ella. Mis muslos se tensan, un rayo golpea la base de mi columna. Rujo como un maldito león y golpeo hacia adentro y hacia afuera de ella con tanta fuerza que temo romperla. Y luego voy profundo.


      —Mierda, Desiree, vamos, bebé. —Estoy rogándole que acabe porque no puedo contener mi orgasmo, y no tengo la coordinación o las neuronas suficientes como para asegurarme de que acabe.


      Lo hace. Sus músculos se tensan y aprietan mi verga ni bien le digo que lo haga, un latido que hace que se ahogue en un grito, con la cabeza tirada hacia atrás, y los ojos en blanco.


      Lleno el preservativo. Mierda, acabo tanto que temo que no lo contenga todo. Y luego estoy encima de ella, jadeando sobre su cuello, escuchando sus gritos que van cesando.


      —¿Conseguiste el antibiótico? —me pregunta un momento después de que maldigo y me salgo—. Sí. Sí, lo tengo. —Tiro el preservativo y busco el antibiótico que tengo en el bolsillo del abrigo.


      Desiree se pone la parte de abajo del ambo sin ropa interior y mi camiseta.


      Sonrío cuando me surge la satisfacción de verla con mi ropa. Le paso el antibiótico y me pongo mi propia ropa a los tirones, luego la sigo hasta la habitación de Gio.


      Ya está inyectándolo en la vía intravenosa.


      —Mira, —dice despacio mientras levanta el mentón hacia Gio—. Ya luce mejor. No soy religiosa, pero juraría que mi mamá tiene una línea directa con Dios. O una fuente de energía, lo que sea que quieras llamarlo.


      Me quedo helado. No había siquiera entendido lo que me contó antes. Acerca de por qué trajo a su mamá aquí. Pero tiene razón. No hay nada de la inquietud adolorida que solía tener Gio. Las líneas de su rostro se han suavizado y luce en paz. Su respiración es regular. Toco su cabeza. Sigue caliente, pero no está hirviendo como esta mañana.


      Traigo a Desiree hacia mí y le beso la parte de arriba de la cabeza. Y luego, ya que no tiene sostén y sus pezones sobresaltan por mi camiseta fina, tengo que tocar su seno. Tengo que frotar mi pulgar sobre su punta endurecida.


      Y luego estoy apretando su trasero.


      —¿Ya terminó mi castigo? —me pregunta, con los labios curvados en esa sonrisa provocativa que me encanta tanto.


      Pongo los dedos entre los cachetes de su trasero, lo que es sencillo porque solo tiene puesto el ambo, sin ropa interior.


      —Bebé, ese no fue tu castigo, —le murmuro—. Esa fue tu recompensa. El castigo vendrá luego. —Doblo mi dedo para tocar su ano, le muestro justo cuánto la haré trabajar.


      Se mueve sin descanso y toco su monte con mi otra mano para estimular ambos sitios. Su respiración sale en jadeos cortos. La suelto; solo quería tentarla para ponerla nerviosa. Todavía estoy exaltado por su revelación. Sigo empapado de gratitud, quiero recompensarla de cada manera posible.
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        * * *

      


      Desiree.


      


      Em, guau.


      En serio ni siquiera sé qué acaba de pasar.


      Un momento me estoy enloqueciendo, intento hacer que Junior entienda que mi mamá no es una amenaza, y al siguiente me lo está haciendo como si el mundo fuera a acabar y fuera nuestra última oportunidad de tener sexo. Para siempre.


      Todo el rato estuve intentando descifrar si era un castigo o una recompensa.


      No, creo que sabía que no era un castigo. Puede que haya sido el sexo más duro que tuve, pero lo que salió de él fue pura pasión. Y no tengo idea de qué fue lo que la desató.


      Vuelvo a la habitación y me visto bien. Él está en el vestidor, parado frente a lo que debe ser una caja fuerte abierta.


      Cuando sale, arroja tres pilas de efectivo sobre la cama.


      —Eso es para ti.


      —¿Qué... qué es esto? —No sé por qué, pero el dinero me sorprende, y no es una grata sorpresa—. ¿Te estás deshaciendo de mí? ¿Qué carajo está pasando? ¿Ese fue el sexo de despedida?


      —No, no, no. —Camina hacia mí y me toca el hombro para llevarme hacia él—. Solo quería darte algo. Es solo... una muestra de buena voluntad. El pago por adelantado. Tú me juraste lealtad a mí. Quería devolverte el gesto.


      ¿Qué carajo? Sigo realmente confundida. Sé que suelo amar el dinero y siempre pensé que tener un tipo que me llene de él sería lo más excitante, pero esta vez, en serio me siento ofendida.


      ¿Mi lealtad? No estaba siendo leal por el dinero. Soy leal porque me importa esta familia. Estos dos hombres. Y se suponía que el dinero sería mío por el trabajo, sin importar mi lealtad.


      Pero entiendo lo que la declaración de lealtad significa para él. Algo grande. Y está siendo agradecido. Lo que explica el sexo alucinante.


      —Bien, lo del dinero estuvo mal. —Literalmente pasa la mano sobre la cama y tira las pilas de efectivo al piso como si no fueran nada—. ¿Qué hay de esto? —Me envuelve con los brazos desde atrás, y lleva mi espalda hacia sí—. Tengo a todos los investigadores privados del estado buscando a tu pequeño. Los puse en el caso ni bien me enteré. Te prometo que lo traeré de regreso sano y salvo.


      Mis piernas ceden y la habitación da vueltas.


      —¿Có-cómo? —Mi voz tiembla. Me doy vuelta en sus brazos para verle el rostro. Asiente con solemnidad.


      Todo lo que puedo hacer es poner los brazos alrededor de su cuello, estrangularlo con la intensidad de mi gratitud. Y luego estoy llorando, mis lágrimas humedecen su cuello, mi máscara de pestañas mancha todo el cuello blanco de su camisa.


      —Gracias, —murmuro.


      Mueve las manos hacia arriba y hacia abajo por mi espalda y me siento a salvo. Tan cuidada. Apreciada, incluso. Es un sentimiento asombroso; uno que no he tenido antes con un hombre.


      Se acomoda contra un lado de mi rostro y me limpia las lágrimas con el pulgar.


      —Igual tendré el dinero, ¿no es así? —Intento bromear para relajar el ambiente.


      Su sonrisa es tan cálida que resulta devastadora y disfruto de su brillo.


      —Por supuesto que sí.


      —Eres demasiado dulce para ser un jefe de la mafia, —le digo.


      Algo en su rostro se cierra; debe ser la parte de odiarse a sí mismo.


      —Eres la única persona en todo el universo que piensa eso.


      Y recuerdo lo nervioso que se puso con sus hermanos y hermana. Cómo todos actúan como si fuera un caimán que los estuviera por morder.


      Lo cambié.


      Es un pensamiento estúpido y peligroso, pero me encanta el sentimiento que lo acompaña.


      Es un hombre diferente conmigo.


      Creo que debe ser verdad. Es eso o nadie nunca le ha dado crédito por su ternura escondida. Nadie se ha molestado en mirarlo y verla.


      De cualquier forma, me hace incluso más leal. Lista para defenderlo. Estar de su lado.


      Enamorarme.


      Mierda. No puedo estar enamorada del jefe de la mafia.


      No puedo.


      Pero lo estoy.
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        * * *

      


      Junior.


      


      Gio sigue mejorando por la tarde. Mientras Desiree lo alimenta con algo de sopa salada, pido comida para nosotros dos.


      Cuando llega, comemos en el comedor mientras miramos Bourne: El ultimátum en la televisión. Es tan normal, tan cómodo, tengo que recordarme a mí mismo no acostumbrarme a esto.


      Luego atrapo a Desiree cuando ella termina de controlar a Gio. Me escondo detrás de ella y pongo una mano sobre su boca, la otra alrededor de su cintura.


      Ella grita contra mi palma.


      —Hora de tu castigo, muñeca, —gruño en su oreja mientras la arrastro hacia atrás, fuera de la habitación.


      Sus pies luchan por ir a mi ritmo y mis fosas nasales se llenan con su aroma. Su cabello sedoso huele fresco y limpio como manzanas, su coleta se desliza sobre mi cuello mientras nos movemos.


      Una vez que estamos en mi habitación me detengo y desato el cordón ajustable de los pantalones de su ambo y dejo que caigan al piso. Luego le quito la parte de arriba y la giro para que me vea. Hoy tiene puesto un conjunto de sostén y ropa interior de satén y encaje color bermellón. Gruño para mostrar mi aprobación y estiro mi brazo para tocarle el trasero y apretar.


      —¿Siempre tienes sostén y ropa interior combinados?


      —Bueno, empaqué los mejores, —admite.


      La satisfacción embriagadora se recorre cuando dice eso.


      —¿Para mí? —murmuro.


      —Supongo. Sí. —Ella toca los botones de mi camisa pero atrapo sus manos con una de las mías.


      —No, no. Yo estoy a cargo. —Engancho la parte de atrás de sus ropa interior y tiro hacia arriba, la hago pasar entre la línea de su trasero. Se pone de puntitas de pie y cae sobre mí. Con la mano que tengo libre, le doy una nalgada en los cachetes—. Volviste a romper las reglas, bebé. —Tiro despacio y suelto la ropa interior, froto la tela tensa contra su ano y su clítoris—. ¿Sabes lo que eso significa?


      —¿Qué? —Su voz rasposa se va directo a mi verga.


      —Quiere decir que se lo haré a tu hermoso trasero.


      Sus muslos se cierran rápido, sus cachetes se aprietan con fuerza al mismo tiempo que su respiración se acelera.


      Le muerdo la oreja mientras tomo su trasero con ambas manos y toco sus músculos tensos.


      —Será mejor que practiques relajar todo esto, bebé. Entre más te resistas, más difícil será para ti.


      Sus cachetes se relajan, primero uno, luego el otro.


      —Así está bien, —murmuro mientras desabrocho la parte de atrás de su sostén—. Haz lo que te digo y quizás te deje acabar cuando termine.


      Su cabeza se levanta rápido, sus ojos arden con su típica rebeldía. Sonrío y le toco la nariz.


      —Comenzaré por pintarte el trasero de rojo.


      Sus pupilas ya están dilatadas, su respiración entrecortada. Me siento en la cama y la traigo hacia mi regazo.


      —Y creo que lo haré a la antigua. —Le doy una nalgada en el trasero.


      Ella da un pequeño chillido de sorpresa.


      Froto el lugar donde la golpeé, luego tiro de su ropa interior hacia abajo y la saco de sus piernas.


      —Tu trasero luce tan bien con las marcas de mis manos, bebé.


      Desiree produce un sonido incomprehensible. Bien, ya está comenzando a hacer sus ruiditos sensuales. Quiero hacer que esta sea una buena noche para ella aunque desafíe sus límites. Ya arrojé un tubo de lubricante sobre la cama y pienso usar bastante. Podré llamarlo un castigo, pero quiero que sea del mejor tipo posible.


      Le doy una nalgada. Es más satisfactorio de lo que habría imaginado, tenerla inclinada sobre mi rodilla como si fuera un castigo real y no solo un ardiente juego sexual. Quizás haya algo de disciplina real en esto. Le devolveré el hacerme sudar esta mañana, el creer que me había traicionado antes de que iluminara mi mundo al jurarme su lealtad.


      Amo a esta mujer.


      Mierda, es loco admitirlo, pero al igual que mis hermanos menores, de repente soy un hombre cambiado.


      Por una mujer.


      Y su rendición ante mí, la manera en la que se retuerce sobre mi regazo mientras le dejo el trasero rosa, es un nivel de intimidad que nunca tuve con nadie, ni siquiera con mi... esposa. Mierda, tengo que atar ese cabo suelto. No puedo tener una esposa y sentirme así por Desiree al mismo tiempo. Incluso si no he tocado a Marne en años.


      Dejo de darle nalgadas y hago círculos con la palma sobre la piel acalorada de Desiree. Ella gime despacio. Es más como un umm o un prrr. Eso es, es como un ronroneo. Deslizo los dedos entre sus piernas y no me sorprende encontrar que está muy empapada. Su piel está resbaladiza e hinchada, recibe mis caricias. Dos dedos se deslizan con facilidad, se mueven adentro y afuera. Busco la botella de lubricante con la otra mano y la abro con el pulgar.


      —¿Lista para que te lo haga en el trasero, bebé? —Separo sus cachetes con los dedos de una mano y dejo caer algo de lubricante sobre su trasero.


      —No, —dice con un tono de adolescente deprimida en la voz. Es tan lindo que quiero besarla hasta perder la razón, pero en vez de eso golpeo su trasero.


      —Respuesta incorrecta, muñeca. —Entro de inmediato, masajeo su ano, aplico una presión gentil hasta que se relaja y meto mi dedo. Sus sonido se enloquecen ni bien penetro su trasero, se elevan de tono y nunca paran. Uso mi dedo para estirarla, hacer que se acostumbre a la sensación de tener algo en el trasero—. Eso es, bebé. Entrégate. Este sexo anal es por lo que has estado rogando desde que llegaste aquí.


      Su vagina gotea humedad, sus gemidos se hacen más fuertes.


      Saco el dedo y le doy una nalgada.


      —Inclínate sobre la cama, bebé. —La hago bajarse de mi regazo y acomodarse para que su trasero esté hacia afuera y listo para mí—. Si tomas mi verga como una chica buena, te dejaré masturbarte mientras te castigo.


      No espera mi permiso. Cuando lo sugiero, desliza su mano entre las piernas de inmediato y comienza a trabajar en sus pliegos resbaladizos, lo que hace que mi miembro adolorido se ponga más duro.


      Me desabrocho los pantalones y libero mi erección, luego la lubrico bien. Separo bien sus cachetes y alineo la cabeza con su ano.


      —Tómalo, —le digo mientras empujo sin fuerza.


      Ella respira profundo, luego exhala, y los músculos tensos se aflojan para dejarme entrar. Entro despacio, la estiro bastante, la lleno.


      Siento cómo sus dedos trabajan frenéticamente entre sus piernas y le dan a su clítoris la estimulación que necesita para hacer que esto sea placentero y no incómodo.


      —¿Es como pensaste que sería, muñeca? ¿En tus fantasías?


      —Sí, —gime—. Junior, por favor.


      Estoy temblando por contenerme. Cristo, quiero golpear contra ella hasta que grite, pero sé que no es buena idea. Voy bien lento, directo hacia adentro, salgo, me ocupo de no estirarla demasiado.


      —¿Qué necesitas, bebé? ¿Lo quieres más fuerte?


      —¡No! —da un grito agudo—. Sí. Espera, no lo sé.


      Me río por lo bajo.


      —No te preocupes, muñeca. Te cuidaré. Sé justo cómo necesitas que te lo hagan esta noche, y te lo daré bien. ¿Te gusta que yo te lo haga en el trasero?


      Se queja.


      —¿Hmm?


      —Sí... No lo sé. Por favor.


      —¿Que te deje acabar por favor? No hasta que yo lo haga. Conoces las reglas. Este trasero me pertenece, y se lo haré bien antes de que puedas acabar. ¿Capiche?


      —Capito, capito, capito. Junior. OhporDios. Junior. ¿Qué me estás haciendo? Dios, se siente tan bien. Es tan bueno. Tan loco. Oh espera, es demasiado. Es mucho. Espera, por favor. Más. Ay, Dios. Junior.


      Dejo que la ola de balbuceo sexual de Desiree me pase por encima, otro golpe de placer a mis sentidos. El sonido de mi mujer a punto de explotar.


      Sostengo sus caderas y aumento el ritmo, sigo teniendo cuidado de no ser duro y errático con mis empujones.


      —¿Te arrepientes ahora, bebé? ¿Te sientes muy arrepentida?


      —OhporDios, Junior, lo lamento tanto. Por favor, por favor, por favor déjame acabar. Tengo que acabar. Necesito acabar ahora mismo. Oh por favor, Junior, por favor acaba. Necesito más. Necesito que termine. Lo necesito tanto.


      Si tuviera menos escrúpulos, grabaría su balbuceo sexual para volver a escucharlo cuando quisiera. Es como una maldita canción de sirena, me enloquece con la necesidad.


      Mis dedos se hunden en sus caderas y golpeo contra su trasero cuando entro. Me quedo cerca y hago bam-bam-bam hacia adentro y hacia afuera mientras ella aúlla con necesidad.


      Mierda, acabaré. Antes de que me dé cuenta, estoy allí. Empujo y me quedo, acabo en su trasero y paso las manos hacia arriba y hacia abajo por su espalda en una rápida descarga de placer.


      No estoy segura de si ella acabó, empujo mi mano debajo de sus caderas para ayudarla, penetro su vagina y froto el talón de mi mano sobre su clítoris.


      —Acaba, bebé.


      —Es demasiado, —gime, pero sí acaba, su ano se tensa y su vagina me provoca un segundo temblor de descarga a mí.


      —Eso es, bebé, —le digo con suavidad. Sigo moviendo los dedos dentro de ella hasta que se relaja, una muñeca inerte debajo de mí. Luego separo mi cuerpo del suyo—. Ven aquí, ángel. —-Empujo sus caderas para hacerla pararse.


      Se mueve como si estuviera drogada, con las extremidades flojas y blandas.


      —Te limpiaré en la ducha, —murmuro, y la levanto en mis brazos, la llevo hasta mi baño.
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        * * *

      


      Desiree


      


      Apenas puedo sostener la cabeza derecha. Junior se para debajo del chorro caliente de agua conmigo, sus manos se mueven por cada centímetro de mi cuerpo, lo enjabonan, lo lavan y lo vuelven a enjabonar. Estoy contra la pared, sonriéndole a través de las gotas.


      Nunca antes lo vi con esta expresión. Su mirada es pura calidez, tan diferente a su típico rostro endurecido que apenas lo reconozco. Y la calidez es tan completa que podría disfrutarla bajo el sol. Me siento amada y apreciada, incluso amada.


      Junior me pone champú y acondicionador en el cabello y cuando ha hecho todo menos afeitarme las piernas, me atrapa en sus brazos musculosos y me mira fijo, hace que nuestras narices se froten.


      —¿Estás bien? —Desliza una mano hacia abajo y me toca el trasero—. ¿No te duele demasiado?


      Niego con la cabeza. Todavía estoy cien por ciento bendecida.


      Me corre un par de mechones húmedos del rostro y me toca la mejilla.


      —¿Estás bien?


      Asiento. Supongo que ya usé todas mis palabras durante el sexo. Dios, es como que fuera una muñeca sexual que no puede parar de hablar, me dan cuerda y gemiré y narraré durante todo el maldito rato.


      —¿Qué puedo hacer por ti? —me pregunta Junior, como si no acabara de llevar mi trasero pesado hasta aquí y consentirme como a una princesa. Como si ya no hubiera hecho lo único que más me importa: usar su poder para ayudarme a recuperar a Jasper. O las pequeñas cosas que hace como siempre tener mi helado favorito en su congelador.


      Niego con la cabeza.


      —Nada. Ya lo has hecho.


      Sigue mirándome, como si pudiera revelar alguna necesidad oculta. Cuando el agua comienza a enfriarse, la cierra y toma primero una toalla para mí y luego una para él.


      —Dormirás en mi cama, —me dice.


      —¿Esa es una orden? —lo desafío porque en la forma típica de Junior acaba de olvidar de preguntarme. O de decir por favor.


      Sus labios forman una leve sonrisa.


      —¿Quieres que diga por favor? ¿Necesitas que ruegue? —Luego niega con la cabeza—. A la mierda con eso. Dormirás en mi cama y eso es todo.


      Me río porque es totalmente ridículo y totalmente Junior.


      —Eres el jefe, —le digo con suavidad y él sonríe.


      —Así es, maldita sea. Y será mejor que no lo olvides. —Me ayuda a salir de la ducha y me lleva de la mano hasta la cama adonde me quita la toalla y me mira meterme desnuda en su cama.


      Luego deja caer su toalla y me sigue.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo doce

          

        

      

    


    
      Desiree


      


      Me despierto en los brazos de Junior. Es algo increíble. La caricia del pelo suave en su pecho contra mi mejilla, la leve esencia de su colonia que se desvanece junto con la esencia adictiva de su piel.


      Casi no puedo creer que es del tipo que abrace a una mujer toda la noche, pero aquí estamos. Mi pierna está tirada sobre sus caderas, su miembro está alineado y listo para entrar entre mis piernas. Ni bien me estiro, su verga rebota, la erección matutina está activada y lista para empezar.


      Busco entre nosotros y la tomo para apretarla. Se hincha contra mi pierna, golpea contra mi entrada.


      —Cristo, bebé. Será mejor que estés lista para el monstruo que estás despertando.


      Me río y salgo de la cama para ir al baño.


      —Será mejor que vuelvas a la cama, —me grita.


      —¿O qué? —le respondo. Uso el baño y me enjuago la boca con el enjuague bucal del estante. Me pasa por al lado cuando salgo—. Vuelve a meterte en la cama o tendrás que pagar las consecuencias.


      —Hmmm, es una decisión difícil, —le digo mientras camino tranquila hacia la cama. Quiero volver a la cama, pero también quiero que haya consecuencias que pagar.


      Junior se ríe desde el baño. Cuando sale, tiene un puñado de preservativos en el puño.


      Le muestro mi dedo y pulgar como si estuviera midiendo algo.


      —¿Algunas consecuencias?


      —Te daré un buen castigo, bambina.


      Bambina. Eso es lindo. ¿De allí habrán sacado el nombre para Bambi?


      Junior me pone las piernas hacia arriba tomándome por los tobillos y me da una docena de nalgadas en el trasero. Demasiado fuertes. Grito y grito más agudo y me retuerzo.


      —¡Macarrones con queso! Mantequilla de maní. ¿Cuál carajo era mi palabra de seguridad? —Me río.


      Junior deja caer mis tobillos, se nota la risa en su mirada afectiva.


      —¿Eso fue suficiente para un buen castigo? —murmura de forma grave y seductora.


      Asiento con la cabeza, con los ojos enfocados en su rostro, absorbiéndolo. Mi amante sombrío y apuesto. Peligroso y fantástico.


      Perfecto.


      Me sube encima de mí y me separa los muslos, luego se enrolla un preservativo sobre su miembro totalmente erecto.


      —¿Te duele hoy? —Frota un pulgar sobre mi abertura.


      Ya estoy realmente húmeda. Juraría que mi deseo sexual se ha multiplicado doce veces desde que vine a esta casa. Sé que dicen que el deseo sexual de una mujer aumenta con la edad, y ya tengo treinta y cortos, pero hasta esta semana, era mínimo.


      ¿Y ahora? Estoy lista cada vez que escucho el murmuro grave de Junior. O que veo las líneas fuertes de su rostro.


      Asiento.


      —Adolorida en el buen sentido, —le digo. Me siento sensible entre las piernas y bien adentro porque es tan largo que golpeó mi cérvix.


      Se inclina hacia abajo y deja un beso en el ápice de mis labios vaginales, sobre mi clítoris. Es casto y dulce y no es suficiente. Pero luego lo sigue con una lamida de su lengua. Una succión. Una mordida. Después mis labios están extendidos sobre sus pulgares y él se está dando un festín conmigo.


      Chillo y me sacudo, mi vagina se tensa y descarga, mis muslos tiemblan.


      —Po-por favor, Junior. Ya estoy rogando.


      —Oh no tienes que rogar, ángel. Definitivamente te lo daré de nuevo.


      —¿A-ahora? —gimo. Sí. Estoy desesperada por su miembro. La necesidad de que me llene siempre está presente. El sexo oral es asombroso pero no es suficiente.


      Succiona fuerte sobre mi clítoris, luego levanta la cabeza, sus labios están brillosos por mis fluidos.


      —La paciencia tampoco es mi punto fuerte, muñeca. —Golpea mi vagina con suavidad y se sube encima de mí; su miembro enfundado golpea contra mi entrada, y se dirige adonde pertenece.


      —Haz-házmelo —sueno tan lasciva.


      La sonrisa de Junior es arrogante. Entra lento, por lo que estoy agradecida. Supongo que todavía estoy adolorida pero también se siente asombroso. Mira mi rostro con atención, como si estuviera buscando signos de aflicción.


      —¿Estás bien?


      Asiento con la cabeza, sin poder dejar de observar su mirada cálida. La estoy disfrutando. Me ahogo en ella. La conexión entre nosotros es increíble. En serio nunca antes tuve esto con alguien.


      Me mece, me llena, acaricia mi interior, satisface mi necesidad de ser poseída por él. Nunca rompemos el contacto visual. Muevo las caderas para encontrar las suyas en un baile que ambos conocemos. Es un ritmo que compartimos. Es más sensual que sexual. No es la necesidad ardiente y frenética de ayer. Es algo más profundo. Más dulce. Más significativo.


      —Desiree, haría lo que fuera por ti, bebé.


      Me estiro hacia él, acaricio los músculos que sobresalen de sus brazos, hombros y pecho. Doy pequeños golpes con las uñas sobre sus pezones endurecidos.


      —Lo sé, —susurro.


      Porque lo sé. Estoy segura de que este hombre mataría por mí. De que rompería la ley por mí. De que me protegería con su vida. Intento no escuchar la voz en mi cabeza que me dice que es demasiado peligroso amar a un hombre como él.


      —Lamento arrastrarte a todo esto.


      Mi pecho se expande y se retuerce. Es la disculpa que me debía. Al fin. Por supuesto que llega cuando ya no la necesito. Ya lo he perdonado. Mierda, lo perdoné por eso la primera noche cuando me vio comer helado como si fuera la cosa más hermosa del mundo. Pero tengo la sensación de que pedir disculpas es algo inusual para él. Al igual que decir por favor y gracias. Así que recibo el momento, lo atesoro como otro regalo que me ha dado.


      —Disculpa aceptada, —murmuro, buscando su rostro, queriendo traerlo hacia mí por un beso.


      Se mueve para descansar su peso sobre la mano que está detrás de mi hombro, pero no me da el beso. En vez de eso, toma mi rostro, con una gentileza enorme, incluso cuando sus empujones se vuelven más fuertes.


      —Excepto que si tuviera que hacerlo de nuevo, lo volvería a hacer. No me gustaría perderme de esto.


      Mi pecho se parte al medio, explota porque mi corazón está muy agrandado por esto. Pestañeo para no llorar.


      —Yo tampoco, —admito.


      Es la verdad. Puede que no me guste haberme enamorado del monstruo, pero pasó. Y lo haría de nuevo.


      Junior cierra los ojos, como si lo que hay entre nosotros también fuera mucho para él. Cuando sus ojos se abren, aumenta la velocidad con sus empujones, todo el tiempo mientras mantiene sus dedos sobre mi rostro en una exploración gentil de mi mejilla, mis labios, el costado de mi cuello.


      —No quiero que termine, —digo con voz rasposa.


      No sé si se refiere al sexo o a nosotros.


      Tampoco quiero que ninguno de los dos termine.


      Pero por supuesto, todo debe terminar. Es una de esas verdades de la vida con las que no se puede pelear. No se puede vencer.


      Él acaba.


      Yo acabo.


      Termina.


      Y es probable que nosotros también terminemos.


      También necesitamos terminar.


      Pero por ahora, podemos fingir que ese final no sucederá.
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        * * *

      


      —Cazzo. —Junior se sale.


      —¿Qué? —Me apoyo en uno de mis codos para ver por qué maldice.


      —Se salió el preservativo. Mierda, bebé, lo siento tanto.


      —Dios, ¿qué tan probable es eso? Fue el sexo más tranquilo que hemos tenido.


      Hace un gesto de sonrisa sarcástica, es tan dulce e inocente y por un segundo creo que me viene a la mente la imagen de cómo debe haberse visto de joven.


      —Déjame buscarlo. ¿Quizás igual atrapó la mayor parte del esperma?


      En el momento menos sensual de nuestra relación, Junior desliza sus dedos dentro de mí para buscar el preservativo perdido.


      Maldice en italiano mientras lo saca.


      Noto el peso sobre sus hombros mientras camina hasta la basura y lo tira. Cuando vuelve, su rostro parece envejecido otra vez.


      —Te conseguiremos la pastilla del día después. Perdón por esto.


      Otra disculpa. Podría acostumbrarme al lado dulce de Junior.


      Sigo bendecida por el orgasmo, no, por más que el orgasmo, por la intimidad y lo compartido que acabamos de tener, así que lleva más de unos momentos procesar lo que dijo.


      —No habrá pastilla del día después, —le digo, mientras salgo de la cama.


      —Desiree, —mi nombre suena tan pesado en sus labios. Como si estuviera exhausto de años de pelear.


      —En serio, Junior. No estoy dispuesta a bloquear un embarazo. No cuando mi corazón se muere por mi bebé. No cuando pienso en toda la alegría que me ha dado mi pequeño. Si tiene que ser, que sea, —le digo, aunque la lógica indica que debería pensarlo mejor. Tener al bebé de Junior Tacone podría unirnos de por vida. ¿Y si llevara a mi hijo a la vida que odia? No podría permitirlo.


      Pero igual... No terminé de tener hijos. Pero sabía que no era buena idea tener otro con Abe.


      Junior se gira para mirarme y mueve sus dedos por mi cabello, lo hace quedar parado en todas las direcciones.


      —Bebé, —de nuevo, suena tan cansado—. No puedo. En serio que no.


      Me alejo de él y tomo mi ropa del piso.


      —No es tu decisión. Es mi cuerpo. Mi decisión. Fin de la discusión.


      —Desiree. —Se estira hacia mí, pero parece cambiar de idea y en vez de eso se arroja a bloquear mi salida hacia el baño.


      Me pongo dura, con el mentón en alto, las fosas nasales ensanchadas.


      Él levanta las manos para mostrar su derrota, pero sigo viendo la misma determinación en su mandíbula, la línea firme de sus labios.


      —No puedo, Desiree. Hablo en serio.


      —¿Por qué no? —le pregunto. Ahora me estoy enojando. ¿Porque todavía estás casado?


      —No, mierda que no. No es eso. —Mi garganta sube y baja como si le fuera difícil tragar. La confusión arde detrás de sus ojos—. Yo... yo tuve una hija —su voz suena ahogada. De repente siento el dolor como una ola que nos golpea a ambos.


      Mi respiración se escapa de mi pecho, mi boca se abre.


      —¿A-así es? —mi voz sale como un mero susurro.


      Él asiente y pestañea rápido.


      —Su nombre era Mia.


      Era.


      Ay, Dios. Perdió una hija. Es lo peor que podría imaginar.


      Estoy llorando antes de que pueda decir otra palabra.


      —Se ahogó en la piscina de la casa. Mi esposa fue a atender el teléfono y ella se cayó y... —-sus palabras se cortan.


      Me arrojo sobre él, envuelvo su cintura con fuerza con los brazos.


      —Lo siento tanto, —sollozo—. Eso es tan horrible. En serio lo lamento.


      Respira con dificultad.


      —Ella tenía tres. La niñita más dulce del mundo. Con rulos rubios y una vocecita feliz que nunca dejaba de hablar —su voz se quiebra. Vuelve a empezar. Se ahoga.


      Acaricio su espalda como frotó la mía anoche. Presiono la mejilla contra su pecho, con fuerza. Como si pudiera hundirme en su pecho y quitarle el dolor justo desde su corazón.


      Sus brazos me abrazan con tanta fuerza, no puedo respirar, y no me importa. Y es justo lo que quiero.


      —Por eso tu esposa está deprimida, —me doy cuenta en voz alta.


      —Sí.


      —Por eso no te divorcias de ella.


      —Sí.


      Mi corazón sufre por estas dos personas arruinadas, rotas por la muerte de su niña. No puedo imaginarme algo más horrible.


      Y ahora sé por qué Junior pudo lidiar con mi dolor. Por qué no tuvo miedo de mis lágrimas o de mi lamento el día del cumpleaños de Jasper. Ya ha pasado por cosas mucho peores. Y todavía no ha llegado al otro lado.


      Y justo cuando pensaba que no podía sorprenderme más, sentir un rango más profundo de emociones, Junior dice con voz ronca:


      —Te amo, Desiree.


      —Junior, —lloro—. No quería enamorarme de ti. Pero lo estás haciendo tan difícil.


      Me aleja con suavidad y me levanta el mentón con una sonrisa triste en el rostro.


      —Está bien. No te pido eso. Solo quería que lo entendieras. Por qué no podía... no puedo.


      Asiento, pero en cualquier caso, mi determinación es más fuerte. Creo en el libre albedrío, pero también en un poder superior. Creo que podría elegir no continuar con un embarazo si no lo quisiera. No haría daño. Esa alma encontraría otro lugar al que ir. Pero también creo que a veces las cosas tienen que ser. Los bebés pueden ser regalos. Tanto para la madre como para el padre. ¿Y si los sucesos de hoy resultaran en un milagro que cambiara nuestras vidas para mejor?


      Es posible.


      Y estoy dispuesta a dejar que las cosas sigan su debido curso.


      Tomo los lados del rostro de Junior y me pongo de puntas de pie para besar sus labios.


      Y porque no sé qué más decir, solo lo vuelvo a besar. Y luego me doy vuelta y me meto en la ducha.
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        * * *

      


      Junior.


      


      No puedo creer que le conté sobre Mia.


      No puedo creer que le dije que la amo.


      Pero es la verdad. Y no hay otra forma de expresar lo que sentía en el momento.


      Desiree llorando lágrimas reales por mi dolor. La amo tanto que duele.


      Y sin embargo también alivia mi dolor. Porque el solo contarle acerca de Mia, compartir esa herida, lo hace un poco más fácil.


      Sí, volví a abrir la herida otra vez, eso es seguro.


      Pero también calmé parte de la presión.


      Escucho el sonido de la ducha corriendo y solo pienso en Desiree allí. La mujer más asombrosa, y con el corazón más grande del mundo.


      No la merezco.


      Y es por eso que no me quedaré con la chica esta vez.


      Puede que se esté enamorando de mí, pero no quiere hacerlo. Necesito escuchar lo que me dijo.


      Pero nada me impedirá cuidarla. Me aseguraré de que encuentre al niño y de que sea feliz para siempre incluso si es sin mí.


      Me pongo unos bóxeres y una camiseta y controlo a Gio. Estoy aliviado de ver que ya no tiene fiebre. Pestañea al abrir los ojos y me mira.


      —Ey, fratello.


      —¿Cómo te sientes, Gio?


      —Bien. Mejor. ¿Dónde está tu pequeña enfermera?


      —En la ducha.


      Gio asiente.


      —Te quedarás con ella después de todo esto, ¿no es así?


      La pesadez de lo que he estado intentando resistir desciende sobre mí.


      —No sucederá. Y métete en tus asuntos.


      —¿En serio, Junior? Ella es genial. —Pone énfasis en el genial, como si pudiera no haber notado lo asombrosa que es.


      —Sí, lo es. Y no quiere ser parte de La nostra. Así que tengo que dejarla ir.


      Gio me mira fijo.


      —Fanculo. En serio amas a esta chica, ¿no?


      —Cállate, Gio, —le digo, pero no hay veneno detrás de las palabras. Solo me siento cansado.


      Cansado y vencido. Porque la mujer que amo se irá de aquí en unos días.


      Y puede que nunca más la vea.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo trece

          

        

      

    


    
      Desiree


      


      —Hay un hombre en esto. Sé que hay un hombre en esto. —Mi compañera de trabajo y amiga Lucy choca mi cadera con la suya. Hace dos días que volví a trabajar, y sigo en lo de Junior a la noche para controlar a Gio. Y tenemos sexo ardiente.


      Saco la vía intravenosa de Gio y él solo está en modo descansar y recuperarse, se sienta, mira televisión, come y bebe con normalidad. Su recuperación luce bien.


      Se siente extraño regresar al hospital, como si me hubiera ido por un mes y no solo una semana. Lucy me ha preguntado un millón de cosas acerca de mi trabajo misterioso.


      Porque, sí. No estoy lista para que esto termine.


      —¿Cómo lo sabes? —Me río.


      —Se nota. Tienes ese aspecto de acabo-de-hacerlo. Como si hubieras estado disfrutando. Y más de una vez.


      Sonrío.


      —En serio, se nota cuando una mujer comienza a tener un montón de sexo. Su piel se vuelve más brillante, su estado de ánimo mejora. Es la descarga de óxido de nitrógeno.


      —¿En serio? —La miro con sospecha.


      —Búscalo. Es verdad.


      —Bueno, sí, hay un hombre en esto. Pero es algo casual. Nada permanente o serio, —le digo con firmeza, como si estuviera intentando convencerme a mí misma.


      —Veremos, —canta Lucy cuando suena el timbre de un paciente y ella se va apresurada.


      Sonrío detrás de ella, y me siento toda cálida y brillante cuando no debería. Pero ha sido divertido, venir a trabajar y luego ir a «casa» con Junior.


      Entregarme a sus demandas sexuales irrefrenables y recibir todo a cambio. Insiste en dejarme en el trabajo e irme a buscar.


      Debería verlo como algo controlador, pero en vez de eso me siento amada.


      Como si no pudiera soportar estar separados por los treinta minutos extra que me llevaría conducir yo misma. O como si fuera tan protector que no quisiera que caminara sola en el estacionamiento. De hecho me objetó lo último en voz alta aunque le dije que los únicos idiotas esperando en el estacionamiento le pertenecen a él.


      —Desiree —su voz grave se adentra en mis pensamientos como si en serio estuviera aquí.


      Ay mierda, ¡de hecho está aquí! Y todavía me quedan cuatro horas en el turno.


      —Junior, ¿qué estás haciendo aquí? —Miro para todos lados, y espero que mi jefa no esté cerca. No necesito que me reten por esto, en especial después de que «estuve enferma» toda una semana.


      Su expresión es seria e imperturbable. Es como solía lucir siempre, pero me había olvidado de eso en los últimos días.


      —Desiree, junta tu mierda, tenemos que irnos.


      Frunzo el ceño.


      —Junior, no puedo. Estoy trabajando. ¿Qué sucede? ¿Es Gio? —Su hermano ha estado tan bien que estoy asombrada de que haya tenido otra recaída.


      Niega con la cabeza.


      —Es Jasper. Sé dónde está. Vamos, iremos a buscarlo.


      Mi corazón se acelera al máximo.


      —Ay por Dios, ¿hablas en serio? ¿Dónde?


      —Indiana. Vamos, podemos llegar a las cinco si salimos ahora.


      —Ya regreso, —le digo, mientras corro para encontrar a mi jefa. Sé que se enloquecerá por mi ausentismo, pero esto no puede esperar. Al menos ya conoce mis problemas personales. Rompo en llanto cuando le digo y me abraza—. Ve. Emergencia personal. Encontraré a alguien para que te cubra. Me hace gesto para que me marche. —Trae a ese bebé de vuelta a casa.


      —Lo haré, —prometo mientras sigo llorando. Vuelvo corriendo por el pasillo adonde Junior me está esperando y tomo su mano.


      Y luego mi cerebro solo se apaga. Porque no puedo esperar las cinco horas hasta llegar allí. Y no puedo pensar en otra cosa.


      Por suerte, Junior parece entender. Es totalmente capaz en esta situación. Conduce el Maserati como si estuviéramos en el Daytona 500 y dejamos a Illinois bien atrás.
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        * * *

      


      Junior.


      


      El ex de Desiree tomó un trabajo de construcción en Indianápolis usando el número de seguro social de otro tipo. No sé cómo lo encontraron los investigadores privados, pero lo hicieron. Jasper parece estar bien, está anotado en el prescolar. Se queda después de hora. Lo van a buscar y lo dejan con normalidad. No hay signos de maltrato.


      Maldición, gracias.


      Igual mataré al padre figlio di puttana.


      No, matar no. Desiree no quiere eso. Pero estoy seguro de que le daré una buena lección. Nadie se mete con alguien que me importa sin que haya graves consecuencias.


      Mi plan es llegar a la escuela antes de que recojan a Jasper, pero nos atrapa el tráfico cuando salimos de la ciudad, así que no creo que lleguemos antes de las cinco.


      De camino me suena el teléfono. Es Nico.


      —Ey, hermanito.


      —Sin «ito», —me reclama.


      —Eso no es lo que dice tu esposa.


      Si estuviera hablando con uno de nuestros otros hermanos, me diría que me fuera a la mierda, pero como el mayor, siempre demandé el mismo respeto de mis hermanos que le dan a nuestros padres, así que solo gruñe.


      —Estás en altavoz y Desiree está en el auto, —le advierto, en caso de que fuera a hablar de negocios. De todos modos tenemos cuidado acerca de lo que decimos por teléfono, pero vale la pena decírselo.


      —Hola, Desiree.


      —Hola. —Se gira hacia mí y susurra—, ¿qué hermano es?


      —Es Nico, —le digo.


      —Sí, Nico. Perdón. Acabo de hablar con Gio. Suena bien.


      —Sí, parece que tuvo una recu—


      —Por teléfono no, —lo freno.


      Ella cierra los labios de inmediato.


      —Claro.


      —¿Qué sucede? —le ladro a Nico. No suele llamar solo para charlar.


      —Escucha, eh, tengo una noticias.


      —¿Qué noticia? —Ya estoy de mal humor. No me gustan las noticias. Nunca son buenas. Y Nico suena nervioso por contarme.


      —Sondra y yo vamos, eh... bueno, está embarazada.


      Mi estómago forma un nudo tenso debajo de mis costillas. No puedo respirar. Estas son buenas noticias. Lo que me está contando deberían ser buenas noticias.


      ¿Por qué se siente como si me acabaran de golpear por sorpresa?


      —Ah, ¿sí? —me obligo a decir—. Felicitaciones. ¿De cuánto está?


      —Unas doce semanas.


      —Doce semanas. Guau, esperaste para contarlo, ¿eh?


      —Sí. Bueno, Stefano lo sabía, pero recién ahora estamos contándole al resto de la familia. No sé si es difícil para ti—


      —Cállate, Nico —lo interrumpo, enojado por su insinuación, aunque esté en lo correcto. Quizás es porque está en lo correcto—. Dale un beso a tu esposa por mí. En la mejilla, por supuesto. Pásale mis felicitaciones y dile que no puedo esperar a conocer a mi nueva sobrina o sobrino, ¿eh?


      —Bueno, lo haré —Nico suena aliviado. El maldito estaba preocupado por llamarme. No sé por qué eso también me enoja. Como si la gente esperara que me viniera abajo por la llegada de un nuevo bebé a la familia.


      Solo porque perdí al único que esta familia tenía. Parecería que con cinco hermanos mi ma estaría nadando en nietos, pero para su desgracia, ese no ha sido el caso.


      —Congratulazioni, Nico. Ma estará tocando el cielo con las manos.


      —Sí, lo sé. ¿Quieres decirle a papá?


      —No, dile tú mismo.


      —¿Sigue enojado conmigo?


      —Si estuviera enojado, lo sabrías. ¿No le has hablado desde que te casaste? —El año pasado Nico desafío la orden de nuestro padre de que se casara con la chica de la familia Pachino en un contrato que debía mantener a las familias y a los negocios unidos. Fue mi trabajo darle una lección sobre la desobediencia.


      Lo que me mantuvo con firmeza en el lugar del hermano más odiado.


      —No.


      —Llámalo. Todo ha sido perdonado. Pagaste el precio, está arreglado. Lamento que no lo supieras.


      —Sí, bueno, a veces las cosas se pierden en la traducción.


      —Sí y estás poniendo a prueba tu suerte, stronzo. Ya me sacaste una disculpa. Márcalo en el calendario para recordar este día en la historia.


      Una risa sorprendida brota de Nico. Casi sonrío para mí mismo. Es algo nuevo en... mí, burlarme de mí mismo.


      Desiree me mira de costado y sus labios también se mueven. Su mirada es suave y cálida, como si supiera todo lo que significa para mí esta conversación y me estuviera enviando su apoyo. Esta chica es diferente.


      Cuando Nico cuelga, me estiro y le aprieto la rodilla como un agradecimiento silencioso.
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        * * *

      


      Desiree.


      


      Mi estómago se retuerce en nudos todo el camino, mis manos están heladas. Al principio no podía pensar para nada, pero mientras llegábamos a Indianápolis, millones de ideas se me vinieron a la mente. La mayor causa de ansiedad subyacente tiene que ver con... ¿y si no está ahí? ¿Y si en realidad no lo hemos encontrado? ¿O si no podemos llevárnoslo cuando lleguemos allí?


      —Esperaba llegar aquí antes de que recogieran a Jasper de la escuela a las cinco, —dice Junior.


      Inclino la cabeza, escuchando de nuevo sus palabras en mi mente, porque mi cerebro no está funcionando bien.


      Debe ver que no comprendo porque explica,


      —No lo sé, pensé que sería más sencillo para él si tú lo recogías en lugar de su papá. Y luego solo conducíamos. Pero puede que la escuela no lo dejara ir. —Junior niega con la cabeza—. Será caótico, sin importar cómo.


      Mis ojos arden con lágrimas de gratitud. No puedo creer todo lo que pensó acerca de esto, cómo consideró a Jasper. Junior puede parecer un tipo duro e idiota, pero es mucho más que eso. Tiene matices. Es sofisticado.


      Recuerdo cómo le deslizó el dinero a la chica en el café. Me puso celosa, lo que fue estúpido, pero parte de mis celos fue por la consideración y el esfuerzo que puso en el gesto.


      Estaciona en frente de una casa de ladrillos.


      —Aquí es. Ese es el camión de Abe. —Señala una Ford150 vieja que está estacionada adelante de nosotros—. Abe alquila el sótano.


      Cuando estaciona el auto, saca un arma de una funda que está al lado de su asiento.


      Mi cerebro al fin arranca.


      —Ey, ey, ey. ¿Qué estás haciendo?


      Él se detiene pero levanta las cejas como si no entendiera la pregunta.


      —No llevarás un arma ahí dentro. —Señalo la casa.


      —Mi niño de seis años está allí. Y Abe es su padre.


      Junior suspira.


      —Sin. Armas —le digo con firmeza.


      Un nuevo conjunto de miedos me azota. Junior y Abe. Esto no terminará bien. Y esa es en parte la razón por la que pensó que recoger a Jasper de la escuela sería mejor. Junior es un macho alfa al cien por ciento, lo que significa que marcará su territorio con Abe.


      No es que Abe no se lo merezca, pero aquí podría haber problemas bastante rápido. Y no necesito el caos. Solo quiero ir por mi hijo y salir de aquí.


      Quiero romper en llanto o vomitar mientras caminamos por la acera, y luego bajamos los escalones hasta la puerta del sótano. La expresión de Junior es dura, sus ojos están muertos. Un escalofrío me recorre la espalda.


      —Quizás deberías esperar en el auto, —le digo cuando llegamos a la puerta.


      Él se queda quieto, me observa, luego se va medio paso hacia atrás y pone la espalda contra la pared de ladrillos.


      —Estaré justo aquí, —me dice, con los brazos cruzados sobre el pecho.


      Su posición como guardaespaldas me tranquiliza. Inhalo profundo y llamo a la puerta.


      Abe es lo suficientemente estúpido como para abrir bien la puerta sin antes mirar por la mirilla. Cuando supera la sorpresa de verme, intenta volver a cerrarla, pero me lanzo por el umbral. Cierra la puerta de un golpe otra vez, y me da en la cabeza y en el hombro.


      Mi visión se vuelve negra y el dolor explota en los puntos de impacto.


      Junior aparece en movimiento como un ángel oscuro y vengativo. Todavía veo estrellas cuando patea y abre la puerta como si estuviéramos en una película, y al mismo tiempo me lleva al departamento del sótano.


      —¡Mami! —grita Jasper y entonces en serio no puedo ver porque mi visión se humedece con las lágrimas.


      Jasper y yo ambos lloramos, nos estrangulamos con abrazos. Me lleva un minuto pensar en lo mal que se puso la situación. A solo metros de nosotros, Junior está peleando con Abe.


      No, está dándole una golpiza a Abe. El chasquido de hueso contra hueso resuena en el aire y el cuerpo de Abe vuela a nuestro lado y cae sobre una mesa de café con un golpe sordo y enfermizo.


      Jasper grita.


      Abe se queja, pero intenta levantarse.


      Junior camina sigiloso hacia él, lo levanta de la camisa y le golpea el rostro ensangrentado.


      —Junior.


      Junior me ignora y golpea a Abe una y otra vez.


      —¡Junior! —grito.


      No quiero que Jasper vea esto. Nada de esto.


      Y tampoco quiero bajarlo o dejarlo fuera de mi vista, siquiera por un segundo. Nunca más. Pero necesito detener a Junior antes de que mate a Abe.


      Vuelvo a gritar su nombre, luego le toco el cuerpo con mi hombro, con mi hijo todavía envuelto con fuerza en los brazos.


      Cuando me mira, su expresión me hiela hasta los huesos. No hay nada allí. Nada de vida. Está frío. Muerto. Peligroso.


      Pero debe ver el miedo en mi rostro porque la máscara horripilante se desintegra, y luego aparece el Junior que conozco. Sus cejas se bajan, su frente se arruga por la preocupación.


      Me doy cuenta de que sigo llorando mares.


      —Junior, no, —le ruego. Detén esto. Ahora mismo.


      Mira a Abe, quien apenas puede moverse en el piso, luego me vuelve a mirar a mí y su expresión se nubla, como si se diera cuenta de lo que hizo.


      —Fanculo, —murmura, mientras se frota una mano sobre el rostro. Sus nudillos están hinchados y ensangrentados.


      Abe no parece poder levantarse. Por Dios, Junior causó daño. ¿Y si hubiera entrado con el arma?


      El hielo corre por mis venas.


      Sé lo que hubiera pasado.


      El padre de mi hijo ahora estaría muerto.


      ¿Qué tan lejos de la realidad estaba cuando pensé que traer conmigo a un mafioso violento en la misión más importante de mi vida terminaría bien? Y ahora, como si Jasper no hubiera estado lo suficientemente traumatizado por su secuestro, tendrá por siempre las marcas de ver a su padre golpeado de forma brutal por el novio de su madre.


      No está bien.


      En ningún sentido o realidad.


      Busco mi teléfono en la bolsa. Necesito estar a cargo de esta situación y hacer lo correcto.


      —Llamaré a una ambulancia, —murmuro.


      —No lo hagas, —me advierte Junior.


      —No puedes tomar esta decisión, —le gruño.


      El color deja su rostro. Da un paso hacia atrás y sus ojos dejan de tener vida otra vez.


      Llevo a Jasper a su habitación mientras hago la llamada al 911, luego cuelgo y lo bajo.


      —Vendrás a casa con mami ahora. Te extrañé tanto, Jasper. —Me pongo de rodillas y le doy otro abrazo de oso.


      —También te extrañé, mami. —Su vocecita me mata. Tan dulce. Tan preciosa para mis oídos.


      —¿Qué quieres que empaquemos para llevar? ¿Algunos juguetes o animales de peluche? —-Tiene una almohada preferida a la que estaba realmente pegado en casa. Lloré sobre ella al menos una docena de veces mientras me preguntaba cómo estaría durmiendo sin ella.


      —Traeré al señor Dragón. —Levanta un dragón de peluche con los colores del arcoíris.


      —¿Algo más?


      Niega con la cabeza.


      —Solo quiero ir a casa.


      Agh. Me mudé después de que su papá se lo llevó porque necesitaba gastar menos para pagar el investigador privado pero no se lo diré ahora a Jasper.


      Lo levanto de nuevo y lo llevo hasta el comedor mientras las sirenas se acercan a la casa.


      Junior está parado en la puerta abierta, espera a la multitud de policías y paramédicos que ingresarán en el pequeño departamento.


      Cuando comienza la segunda tormenta caótica de la noche, me doy cuenta de que es probable que haya cometido un grave error.
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        * * *

      


      Junior.


      


      Los policías me tiran boca abajo y me esposan ni bien llegan, aunque no opongo resistencia. Pero esperaba este tipo de trato. No quería que Desiree o su niño tuvieran que verlo.


      Cristo, me equivoqué.


      A lo grande.


      Ya quería estrangular al stronzo de su ex por lo que la hizo pasar al llevarse a su niño, pero cuando lo vi darle la puerta contra el rostro, ansíe matarlo.


      Pero no en frente de ella. No en frente del niño. Debería haberme contenido. O haberlo sacado del departamento. No lo sé. Debería haber hecho algo diferente.


      Porque ahora estoy segura de que he perdido a Desiree. El horror y la condena en su rostro lo dejaron en claro.


      —Bueno, mira aquí, —dice lento uno de los dos policías que estaban patrullando el área—. La licencia de conducir dice que este es Santo Tacone, de Chicago. ¿No estarás relacionado con Don Tacone, el que está cumpliendo su sentencia ahora mismo en una prisión federal, no?


      No respondo.


      Eso me gana una patada rápida a las costillas. Bien. Los policías locales quieren ser héroes y me dan una golpiza, adelante. Es probable que me la merezca por lo que le hice pasar a Desiree.


      Después de unas cuantas más patadas fuertes, otro policía, el que estaba entrevistando a Desiree, dice de mala manera,


      —¿Qué carajo están haciendo?


      —Se estaba resistiendo al arresto, —dice el policía al mando.


      —Tienes una habitación llena de testigos, idiota, —le dice, lo que es verdad. En el pequeño departamento también hay tres paramédicos, además de Desiree y Jasper—. Y en serio, no quieren joder a este tipo. —Engancha un brazo debajo del mío y tira, me ayuda a levantarme del piso y a ponerme de pie.


      —¿Estás bromeando? Tenemos a Santo Tacone, Jr. en algo concreto. Asalto con agresión. No hay forma de que no llevemos esto lo más lejos que podamos.


      —Déjenlo ir, —dice Desiree furiosa—. Solo estaba protegiéndome. —Estoy más que aliviado de que me esté defendiendo, aunque no soy tan estúpido como para pensar que cambia algo. Es claro que ella no vio venir esto. No ha estado del otro lado de la ley en toda su vida, como es mi caso.


      El policía a cargo parece confundido.


      —Fue en defensa propia. —El otro policía me libera de las esposas.


      Tengo que esconder mi sorpresa. Esto podría ser la clásica jugada del policía bueno y el policía malo.


      —¿Es broma? Dejó a ese tipo en el hospital, —dice el policía malo.


      —Bueno, se puso algo agresivo. Yo también me sentiría acalorado si alguien golpeara a mi novia y secuestrara a su hijo.


      Mantengo la boca cerrada. Sé que no me conviene decir una palabra en frente de la fuerza policial.


      Los paramédicos se llevan a Abe en una camilla. El policía bueno habla por la radio.


      El policía malo entrecierra los ojos.


      —Le tienes miedo a este tipo. Espera, ¿eres de Chicago, no es así?


      —Crecí en territorio Tacone, sí. Lo que más recuerdo es que mantenían las calles seguras. Así que no. No me atrae el condenar a un tipo por actuar como un héroe por su novia.


      Ahora le dirijo toda mi atención al tipo, lo analizo, miro el nombre en su placa, John Badger.


      —Herramientas Badger, —digo, cuando se me viene a la mente el nombre. Una tienda local de herramientas en Cicero, antes de que Home Depot y Lowes dejaran sin trabajo a los pequeños negocios. De hecho, la tienda sigue allí, un recuerdo de tiempos lejanos.


      El rostro del policía bueno forma una sonrisa.


      —Sip. Esa es la tienda de mi tío. Todavía sigue allí.


      —Por supuesto que sí, —le digo.


      El teléfono del policía bueno suena y él contesta, se va hacia afuera.


      El policía malo me dedica una mirada fulminante.


      Me quedo quieto.


      Desiree camina de un lado al otro en el pequeño departamento, todavía sostiene a Jasper en sus brazos, levanta su ropa y sus juguetes y los tira en una bolsa de plástico. Cada tanto la escucho contener el llanto, lo que me destroza.


      El niño también parece traumatizado. Está agarrando con demasiada fuerza el cuello de su madre, tiene el rostro escondido allí como si no quisiera ver nada de lo que está sucediendo.


      El policía bueno vuelve y le habla a Desiree.


      —Bien, tengo confirmación de tu historia. Los registros policiales del condado de Cook dicen que tienes la custodia absoluta de Jasper y que el padre te lo secuestró. Eres libre de llevarlo a casa.


      —Gracias. Desiree mira en mi dirección sin verme—. ¿Y qué hay de él?


      —Él también es libre de irse.


      —¿Estás demente? —le dice de mala manera el policía malo.


      El policía bueno me ofrece la mano y le estrecho la mía, aliviado de que, por una vez, mi familia y mi nombre me hayan ganado un favor en vez de costarme todo.


      Mi papá hizo algunas cosas bien.


      Funcionaba con un código de ética justo por fuera de la ley. Hacía su propia ley.


      Pero esto no fue una victoria, de ningún modo. Desiree se da vuelta y sale por la puerta sin mirarme a los ojos en ningún momento y sé, sin lugar a duda, que terminamos.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo catorce

          

        

      

    


    
      Desiree


      


      Duermo en la parte de atrás del auto de Junior, con Jasper acurrucado en mi falda. No es un sueño tranquilo, es del tipo que elijo cuando no puedo lidiar con mis pensamientos y solo necesito escaparme de ellos. Debería sentirme extasiada de volver a tener a Jasper.


      Estoy extasiada.


      O estoy segura de que lo estaré mañana. Pero ahora mismo, son demasiadas emociones mezcladas.


      Me despierto cuando llegamos a la ciudad, como si mi cuerpo hubiera estado alerta y supiera dónde estaba todo el rato. Es tarde, casi las dos de la mañana. El rostro dulce de Jasper descansa contra mi pecho; su respiración es suave y tranquila.


      —Junior, necesito que me lleves a casa, —le digo.


      Jasper se acomoda y le acaricio la parte de atrás de la cabeza como lo hacía cuando era un bebé.


      —Sí. —Eso es todo lo que dice. La distancia entre nosotros es un océano. No hemos hablado durante todo el trayecto a casa.


      Me lleva hasta mi departamento y abre la puerta, se estira hacia Jasper, lo saca y lo pone en sus brazos mientras me bajo.


      Mi necesidad de arrancarle a mi bebé es fuerte, aunque sé que Junior no es un peligro. Quizás se trate más acerca de lo bueno que parece ser en esto. Muy paternal. Muy familiar.


      Como si lo supiera, me lo pasa ni bien me bajo y busca la bolsa de plástico con las cosas de Jasper que junté de lo de Abe.


      —Junior —mi voz suena angustiada y poco natural. —En serio valoro lo que hiciste por mí, traer a Jasper de regreso. Significa mucho para mí. —Me trago el nudo en la garganta. Las lágrimas arden en mis ojos—. Pero ahora necesito estar en casa con él. Así que esto es un adiós.


      El rostro de Junior es de la misma máscara de piedra que tiene desde Indianápolis. No cambia. Solo asiente y me acompaña caminando hasta el edificio. Toma mis llaves y abre la puerta, luego subimos las escaleras hasta mi departamento y también abre la puerta. Deja las cosas de Jasper adentro, pero no cruza el umbral.


      Y luego la cierra.


      Sin tocarnos o hablarnos. Sin despedirnos.


      Nada.


      Solo... terminó.


      No sé qué es lo que quería, pero de repente estoy sollozando, con el corazón roto por la elección que tomé.


      Pero fue la correcta.


      La única que podía tomar.


      Mi mundo, la crianza de mi pequeño niño, no puede mezclarse con el de Junior. Nunca más.


      Es probable que Jasper tenga marcas de por vida por lo que vio allí. Nunca olvidará la noche en la que fui por él y mi «novio» casi mató a su padre.


      Si quiero criar bien a mi hijo, tengo que alejarme de la poderosa atracción de Junior Tacone. Aunque sea mi héroe personal.


      Llevo a Jasper hasta la habitación y lo acuesto en mi cama.


      Mi bebé ha vuelto. Eso debería ser suficiente.


      Eso en definitiva debería ser suficiente.


      Estoy segura de que al final este vacío, este pánico nauseabundo que se está formando dentro de mí desaparecerá.
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        * * *

      


      Junior.


      


      Dejar ir a Desiree se siente como poner el rostro en un rallador. Todo mi cuerpo se subleva. Cada kilómetro que conduzco para alejarme de ella me hace entrar más en pánico.


      Pero no puedo regresar. No intentaré convencerla de estar conmigo.


      Está mal.


      Por mucho que quiera volver allí, cargarla a ella y al niño y decirles que se mudarán conmigo, fin de la historia, no puedo.


      Ella necesita que me aleje de su vida.


      Después de la forma en la que me comporté frente a su hijo, no puedo culparla. Nunca permitiría que mi propio hijo viera algo así.


      Y solo así, el dolor de perder a Mia se renueva otra vez, sube hasta la superficie, se mezcla con el dolor de dejar ir a Desiree. A Desiree y a Jasper.


      Porque, sí, también me importa el niño. Es parte de Desiree. Él es todo su mundo. Haría cualquier cosa por él al igual que por ella.


      Conduzco a casa y me ahogo en una botella de whisky escocés.


      La dejo ir.


      Tengo que dejarla ir.


      Aunque me mate.
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        * * *

      


      —¿Alguna vez saldrás de esta oficina? —Gio asomó la cabeza en mi guarida, donde he estado sentado por las últimas setenta y dos horas.


      No parece que pueda moverme.


      O hablar.


      O hacer algo.


      Paolo llamó, está siguiendo una pista sobre Vlad, y me preguntó qué hacer si lo encuentra. Resulta que el tipo estaba en Rusia cuando pasó lo de Milano, así que no sé si Ivan estaba trabajando por su cuenta o no. Vlad acaba de llegar a la ciudad y de encontrarse con que yo le puse fin a todo su negocio.


      La orden debería ser «mátalo».


      Parece bastante sencillo, ¿no? Vlad envía a sus hombres a matarme, así que ahora que los maté, debería cazarlo y matarlo a él.


      Pero no parece que pueda dar la orden.


      A Desiree no le gustaría.


      Mierda, tampoco me gusta a mí. No tengo pruebas de que Vlad haya dado la orden. Y tampoco tengo evidencia de que Vlad esté viniendo por mí, aunque la lógica indicaría que sí. Debería estar preparado para un ataque. Debería ir al ataque y acabar con él.


      Pero no quiero hacerlo.


      En realidad no quiero hacer nada.


      —¿Comiste? ¿O dormiste? —me pregunta Gio. Se fue de mi casa el día que conduje hasta Indianápolis, con una recuperación casi completa. Ahora ha pasado de visita sin invitación. Y sin llamar a la puerta.


      O quizás sí lo hizo y solo lo ignoré.


      —Lo que está bien claro es que no te has duchado. —Gio arruga la nariz.


      Quiero volver a ser el Junior de antes y ser un pendejo para que se vaya, pero me cuesta serlo con él. Sigo recordando cómo se sintió el que casi muriera. O quizás es solo que ya no quiero seguir siendo ese tipo.


      —¿Alguna vez piensas en salirte del negocio? —le pregunto a Gio.


      —¿Qué? —Entra a mi oficina y se deja caer sobre la silla que está en frente a mi escritorio.


      —Como Nico y Stefano. ¿Alguna vez quieres irte? ¿O esperas que te necesiten allí?


      Gio pasa el tiempo suficiente callado como para que yo sepa la respuesta.


      —¿Por qué te quedas?


      Gio se encoje de hombros.


      —No te dejaré aquí para que te encargues solo de todo. Eso no es justo.


      Estoy anonadado.


      ¿A uno de mis hermanos le preocupa ser justo conmigo? ¿Con el pendejo más grande la familia? Todo lo que he hecho es hacer sentir mi presencia y demandar su lealtad y obediencia absoluta. Aquí hay una jerarquía, y me aseguro de que la cumplan.


      Se me cierra la garganta.


      —Y alguien tiene que estar aquí para dirigir las cosas —digo de forma rotunda, aunque en realidad es una pregunta. ¿Existe alguna posibilidad de que abandonemos el negocio?


      ¿De qué colguemos el sombrero y nos retiremos? ¿O de que nos traslademos a algo mejor... lo que sea que eso fuera?


      Gio piensa por otro largo rato.


      —¿Eso es verdad?


      —Es lo que piensa papá.


      —Sí. —Gio juguetea con su Rolex—. ¿Pero para qué? Querrá echarse en una playa con ma cuando salga. No querrá volver al negocio.


      —Es su legado.


      —El Bellissimo es su maldito legado. Su dinero, su negocio, nuestro maldito negocio, comenzó eso. Sí, Nico fue inteligente. Nico lo hizo crecer bien. A lo grande. Pero todos podemos ponerle nuestros nombres a ese proyecto. Porque somos los que arriesgamos nuestras vidas desde que teníamos la edad suficiente para doblar los dedos en un puño y ganar ese dinero. Entregamos nuestras malditas almas por ese dinero. —Hay amargura en la voz de Gio.


      La misma amargura que siento yo. Del tipo que está mezclada con una lealtad intensa, así que se transforma en vergüenza y en una oscuridad demoledora.


      ¿Les desearía mi destino a mis propios hermanos? ¿Que todos siguieran en este negocio solo para no estar solo?


      Mierda, no.


      Casi pierdo a Gio por esta estupidez de la Cosa Nostra.


      —Terminémoslo —se me seca la garganta ni bien lo digo. La vergüenza me invade. Pero aún más grande que la vergüenza, que el miedo de estar traicionando a mi padre, es el alivio.


      Tanto alivio.


      —¿Sí? —Gio suena tan sorprendido como me siento.


      —Sí. A menos que Paolo no esté de acuerdo. Hagamos que sea unánime.


      Gio sonríe.


      —Pensé que esto no era una maldita democracia —me devuelve el refrán que solía decir en mi contra.


      No puedo devolverle la sonrisa, pero lo intento.


      —Lo es ahora.


      —¿Y luego qué? —pregunta Gio mientras se levanta.


      Me encojo de hombros, una pesadez recae sobre ellos.


      —No tengo la más mínima idea.


      —No. Entonces ve por tu chica. ¿De eso se trata esto, no?


      Mi pecho se contrae de forma dolorosa. No ha pasado un segundo desde que me alejé de Desiree en el auto en el que no haya pensado en ella. Me pregunto cómo le estará yendo. Cómo habrá sido reunirse con su pequeño niño. Si estará embarazada de mí ahora mismo.


      Niego despacio con la cabeza.


      —Junior. No eches esto a perder. O si ya lo hiciste, entonces será mejor que arregles tus cagadas. Esa chica te hacía feliz. Será mejor que hagas lo que sea para resolverlo.


      Miro fijo a Gio, y no me atrevo a escuchar su consejo.


      —¿Pero y si mi felicidad es a expensas de la suya?


      Gio se estremece un poco mientras se para con la mano cubriendo su herida.


      —Asegúrate de que no sea así. —Me deja con ese consejo y un saludo con la mano.


      Asegúrate de que no sea así. ¿Puedo hacerlo?


      ¿Qué sería necesario para asegurar la felicidad de Desiree? Dejar el negocio: lo estoy haciendo.


      Divorciarme de Marne: eso lo debería haber hecho hace mucho. Levanto el teléfono y marco el número de mi abogado para que prepare los papeles. Le daré la mitad de todo. Estará mejor de lo que lo estuvo alguna vez, casada o separada de mí.
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        * * *

      


      Desiree.


      


      Junior Tacone me está acosando.


      Hace tres semanas me dejó en el departamento. Llevo tres semanas volviendo a conocer a mi hijo, amándolo, jugando con él, absorbiendo cada segundo con él. Y trabajando mis tres turnos de doce horas que terminan a las 7:00 p.m.


      Y cada noche cuando camino hasta mi auto, el Maserati negro de Junior está estacionado en algún lugar cercano. La primera noche me hice la que no lo vi. En serio esperaba que saliera y me acorralara contra mi auto, pero no lo hizo. No pasó nada. Me subí y conduje mientras miraba por el espejo retrovisor para ver si me seguía.


      No lo hizo.


      La segunda noche me acerqué a su auto.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté cuando bajó la ventana.


      —Solo me aseguro de que llegues a salvo a tu auto. No me gusta que camines aquí sola de noche.


      Pongo las manos en las caderas.


      —Sí, tuve problemas en este estacionamiento una vez. —Miro cómo se tensa su mandíbula, y su expresión muestra un presagio—. Ah, espera, esos eran tus tipos, ¿no es así?


      Se acomoda en su asiento.


      —Bueno, tu ex podría aparecer en cualquier momento. No estoy aquí para interferir en tu vida. Solo me aseguro de que tengas refuerzos si los necesitas.


      Lo miro fijo, sorprendida. Bueno, si quiere hacerse pasar por guardaespaldas, lo dejaría. Pienso que se cansará pronto. O que no cumplirá con su promesa de no interferir.


      Pero ninguna de esas dos cosas han pasado hasta ahora.


      Y ahora estoy segura de que estoy embarazada de él. Hoy me hice una prueba de sangre en el hospital.


      Cuando Junior se entere, me reclamará al igual que lo hizo con su esposa. No me hago ilusiones con que se mantenga indiferente o alejado.


      Y al igual que su esposa, no estoy segura de tener los recursos o las agallas para alejarlo.


      Lo ignoro mientras paso caminando, como lo hago cada noche que está allí. Y como en aquellas noches, él no hace ningún intento de hablarme o de llamarme la atención.


      Me subo al auto y me alejo conduciendo, lucho contra la necesidad de dar la vuelta y volver. De contarle acerca del bebé.


      Su bebé.


      Nuestro bebé.


      Si me sigue acosando así, se enterará pronto. Y dudo que tenga la fuerza suficiente como para mantenerlo alejado si eso sucede.


      Y esa idea debería ser aterradora, no reafirmante.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo quince

          

        

      

    


    
      Desiree


      


      Otra ola de náuseas me azota y lanzo mi desayuno por el retrete.


      Trece semanas.


      Espero que para el fin de esta semana ya haya pasado la etapa de las náuseas matutinas.


      —Mami, ¿estás bien? —pregunta mi dulce Jasper desde el umbral de la puerta.


      —Sip, —le digo con energía, mientras me mojo el rostro con agua y me enjuago la boca.


      —Necesitas a alguien aquí que se ocupe de ti.


      Me doy vuelta, sorprendida por su observación.


      —¿Tú estás aquí, no es así?


      —Me refiero a un hombre. ¿Dónde está tu novio?


      Me quedo helada.


      —¿Qué novio?


      —El hombre con el que viniste cuando me trajiste de lo de papi. —Es la primera vez que Jasper menciona a Junior. Estoy segura de que lo arruiné todo como madre, pero nunca hablé de lo que pasó esa noche. Me sentía demasiado sentimental por haber roto con Junior y supongo que no sabía qué decirle a Jasper para quitarle el traume de lo que vio.


      —Él cuidaría de ti, mami. Nos mantendría a salvo.


      Mi corazón comienza a latir fuerte.


      —¿A salvo de qué? —mi voz se quiebra.


      —De papi. O de las cosas malas. Creo que quiere ayudarnos.


      —Jasper... ¿cómo lo sabes? ¿Qué te hace decir eso?


      Jasper se encoge de hombros.


      —Solo lo sé. Sería un buen papá para mí.


      Las lágrimas brotan de mis ojos antes de que me dé cuenta de que estoy llorando. No tengo idea de qué fue lo que lo hizo decir estas cosas a Jasper.


      Él envuelve mi cintura con sus brazos y me abraza.


      —Está bien, mami. No tienes que seguir estando triste.


      —¿No tienes miedo de Junior? ¿Por lo que le hizo a tu papi?


      Jasper niega con la cabeza.


      —No.


      Solo no. Sin ninguna otra explicación de su postura en esta situación. Todavía no he husmeado demasiado sobre la estadía de Jasper con su papá. No creo que lo haya maltratado, pero en definitiva parece aliviado de volver a estar conmigo. Las primeras semanas me preguntaba seguido si su papá volvería y se lo llevaría. Le prometí que no lo haría, aunque no estoy segura de poder cumplir con esa promesa. Ahora mismo está en la cárcel, y parece que le darán un año en prisión por llevarse a Jasper. ¿Pero después de eso? Quién sabe lo que sucederá.


      Inhalo una respiración temblorosa.


      —¿Así que crees que debería dejar que Junior vuelva a ser mi novio? —mi voz tiembla con cada palabra. No me di cuenta de lo mucho que quería eso hasta que lo dije en voz alta.


      —Definitivamente, —dice Jasper.


      Definitivamente. Guau. Bueno.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Junior.


      


      Espero a que Desiree dé la vuelta por la esquina del estacionamiento. Se estacionó en su lugar habitual, y yo estoy en el mío, justo en frente de su auto.


      Hoy hay algo diferente acerca de ella. La vulnerabilidad brilla en su rostro. Ella me mira a los ojos, como siempre lo hace, pero esta vez sigue mirando. Sigue caminando, va derecho hacia mi auto. Bajo la ventanilla, pero pasa a mi lado sin decir nada. Luego abre la puerta del acompañante y entra.


      Todo mi cuerpo se despierta al estar cerca de ella otra vez. Quiero acercarme, tocar su piel, saborear sus labios, pero uso el autocontrol que he estado practicando durante estos últimos meses. Volver a conquistar a Desiree llevará un tiempo. Tengo que poner orden en mi vida, probar que puedo ser el hombre que necesita que sea.


      Y estoy acercándome a eso.


      —Ey, —me dice con suavidad. Todavía lleva el anillo que le compré. Nunca se lo quitó. Intento no pensar demasiado en lo que eso significa.


      Mierda, ya no puedo resistirme. Tomo su mano y la levanto.


      —Ey, —le respondo.


      —Junior... Estoy embarazada.


      Le aprieto la mano y me la llevo a los labios.


      —Lo sé, bebé.


      Sus ojos marrones se agrandan.


      —¿Lo sabías?


      —Sí, muñeca. Y créeme, me llevó todo mi autocontrol no correr a toda velocidad hasta tu casa, empacar todas tus cosas y hacer que tú y Jasper se muden conmigo ni bien me di cuenta de esto.


      Las lágrimas brillan en sus ojos y me pongo tenso, no estoy seguro de qué las causa.


      —¿Por qué no lo hiciste? —me dice casi sin voz.


      Tomo un lado de su rostro.


      —¿Querías que lo hiciera?


      Ella niega con la cabeza y una lágrima cae por su mejilla.


      —No, en realidad no.


      Intento descifrar esa respuesta.


      —Escucha, muñeca. Tengo algunas cosas que contarte.


      —¿Sí? —ella levanta sus pestañas mojadas para mirarme a la cara.


      —Mis hermanos y yo hablamos y le pondremos fin al negocio familiar, nos retiraremos. Sin más peligro. Sin más actividades ilegales. Y me divorcié. Es definitivo desde esta semana.


      Ella traga.


      —¿E-eso fue por mí?


      —Por ti. Solo por ti. Totalmente por ti. Desiree, te he extrañado demasiado. Te quiero en mi vida. Quiero que pensemos en cómo podemos hacer que esto funcione. Porque, bebé, me cambiaste. Soy otro hombre del que era antes de que vinieras a mi casa.


      A mi corazón. Es como si hubiera estado viviendo la vida en blanco y negro hasta que te conocí. Y luego me mostraste el tecnicolor. Y desde que te has ido, no vivo la vida para nada.


      Solo he estado trabajando para que mi vida sea más digna de ti.


      Quiero que sepas que si me dejas entrar en tu vida, nunca más les mostraré mi lado violento a ti o a Jasper. Nunca lo dejaré ver un arma. O le enseñaré a pelear, a menos que eso quieras. Me encargaré de los dos, y del nuevo bebé, por supuesto. Tengo bastante dinero. No tienes que trabajar. Puedes quedarte en casa con los niños, si eso quieres. O yo me quedaré con los niños. Porque todavía no he decidido qué carajo haré conmigo mismo.


      Ella se ríe entre lágrimas.


      —¿Eso es un sí?


      —Depende, ¿a qué le estoy diciendo que sí?


      Me encojo de hombros, temo decir algo incorrecto. Quiero pedirle todo, vivir juntos. Casarnos. El paquete completo.


      —¿A mí?


      Me sonríe entre lágrimas.


      —Sí.


      Por un buen momento, no puedo creer lo que escucho.


      —Sí, ¿quieres estar conmigo?


      Ella asiente con felicidad.


      —Sí, Junior. También es lo que quiere Jasper. Me lo dijo esta mañana.


      Me reclino contra mi asiento, y me siento humilde. Sobrepasado.


      —¿Entonces? —me pregunta Desiree.


      Levanto las cejas, no estoy seguro de lo que quiere.


      —¿No me besarás?


      Mareado por el alivio, enfurecido por la lujuria, me arrojo al otro lado del auto y tomo su rostro entre mis manos, lo traigo hacia mí. Mis labios bajan hasta los suyos, se mueven, se amoldan, los muerden. Mi lengua se mueve entre sus labios y entonces ambos nos sentimos frenéticos, nos devoramos con nuestros besos.


      —Te amo, Junior, —susurra Desiree cuando nos separamos.


      —Yo más, muñeca.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Epílogo

          

        

      

    


    
      Desiree


      


      Un grito agudo de risa sale de la habitación de Jasper. Sonrío, y contengo mi reprimenda de que la hora de dormir no es momento para hacerse cosquillas. Junior está allí con mi hijo, nuestro hijo, leyéndole Cómo dicen buenas noches los dinosaurios, lo que se debe haber convertido en una fiesta de cosquillas.


      Mi bebé patea y me acaricio la panza mientras hundo la cuchara en el pote de Ben & Jerry’s que Junior siempre tiene guardado para mí. Solo faltan algunas semanas para que podamos conocer a nuestro bebé: otro niño.


      Creo que Junior se sintió aliviado de no tener una niña, de no compararla con su pequeño ángel perdido. Aunque estoy seguro de que también hubiera amado tener una niña con todo su corazón. Ha sido asombroso con Jasper, quien ya parece estar tan enamorado de él como yo.


      —Bien, ya está listo para que tú le des los besos de las buenas noches, —dice Junior cuando aparece en el umbral. Su rostro es transparente y está vivo, es tan diferente de cómo lucía cuando lo conocí al principio. La sensación subyacente de violencia se ha ido y también su cautela. Me detiene por un beso cuando paso y levanto la mano hasta su cuello, me derrito en él.


      —Te veré en la habitación, —murmura Junior—. Te espera otro castigo.


      Mi vagina se tensa. Como si las hormonas del embarazo no me tuvieran lo suficientemente excitada, Junior hace que casi todas las noches sean una aventura nueva en la habitación. Últimamente, apenas puedo mirarlo sin mojarme. Aunque debo decir que, con mi silueta actual, se está haciendo más y más difícil encontrar posiciones nuevas.


      Le doy a Jasper su «beso de la cama a la noche», como él lo llama, y subo las escaleras. Junior todavía no ha subido, así que me meto en la ducha. Intento resistirme, en serio que sí, pero el solo pensar en todas las cosas sucias que Junior me hará y me dirá cuando llegue me tiene a tres caricias del orgasmo. Enfrío el agua e inclino la frente contra los azulejos fríos mientras exploro entre mis piernas con una mano. Mis pliegos están mojados y jugosos, como casi siempre últimamente. Froto mi clítoris y gimo.


      —Aján. —Junior se aclara la garganta desde el otro lado de la puerta de la ducha y grito. Él se ríe mientras abre la puerta de vidrio y entra, desnudo—. ¿Dije que podías masturbarte?


      Me quejo porque no hay forma en que vaya a sacar la mano ahora; se siente demasiado bien y estoy por llegar al clímax.


      —Chica mala. —Envuelve un puño en mi cabello mojado y tira de mi cabello hacia atrás, deja un beso en el lugar donde se encuentran mi hombro y mi cuello. Su otra mano se dobla sobre la mía, sus dedos me penetran, empujan los míos con los suyos.


      Eso es todo lo que toma. Me sacudo mientras un orgasmo me parte al medio, luego mi visión se oscurece y veo las estrellas porque casi me desmayo. El mayor volumen de sangre por el embarazo tiene sus desventajas, por supuesto.


      No importa porque Junior nunca dejaría que me caiga. Acaricia mi cuerpo de forma amorosa con sus palmas, explora cada centímetro, me da tanto con solo una caricia simple. Sé que esta apreciación sensorial también es parte del embarazo. Cada terminación nerviosa está plena y sensible. No puedo soportar muchas nalgadas o algo fuerte; Junior tiene que hacer de nuestro juego de fuerza algo más fingido que real.


      Mi castigo esta noche es por no gastar suficiente dinero. Conservé mi trabajo en el hospital, le dije que quería trabajar al menos hasta que llegara el bebé. Él me dio una tarjeta de crédito cuando me mudé, pero nunca la uso. No lo sé, no me gusta gastar su dinero, eso me hace sentir culpable y derrochadora. Preferiría que él lo gastara en mí. Así que inventa juegos, como lo hizo el primer día que me llevó de compras. Tengo cierto tiempo para gastar una determinada cantidad o me castiga.


      Es tan ardiente. No tengo que responsabilizarme por ser una derrochadora. De hecho, es un requisito. Y me siento muy malcriada al final. Además, muchas veces no completo el desafío, así que después hay diversión en la habitación.


      Hoy logré gastar $2.500, la mayoría en regalos para Jasper y mi mamá, pero se suponía que gastara $3.000.


      Junior cierra el agua.


      —Te haré pagar por ese orgasmo, bebé.


      —Ah, ¿sí? —Todavía estoy mareada por la lujuria y por mi orgasmo—. ¿Cómo?


      —Estarás acabando toda la noche, ángel. No habrá descanso para las traviesas. Te lo haré hasta que llores.


      Me río porque es probable que llore, no toma mucho últimamente y ya lo ha hecho antes. Y para mí suena maravilloso. Perfecto, de hecho.


      Lo dejo secarme con la toalla y sostenerme la mano mientras salgo de la ducha. Me trata como si fuera el objeto más preciado del mundo, y algunos días apenas puedo creer que sea real. Me lleva hasta la habitación.


      —Inclínate para tus nalgadas.


      Me quejo por adelantado porque ya no toma casi nada hacerme gritar. Apoyo los antebrazos en el colchón para hacer lugar para mi barriga, y le muestro mi parte de atrás.


      Acaricia mi trasero, su palma grande hace círculos alrededor de mis cachetes.


      —No quieres que te dé nalgadas esta noche, ¿no es así, ángel?


      Niego con la cabeza.


      Arrastra un dedo por mi raya, sobre mi ano.


      —Entonces tendré que castigarte de otra manera. Se aleja de mí para abrir el cajón de la cómoda donde guardamos nuestros juguetes sexuales. Cuando vuelve, deja caer sobre la cama, a mi lado, el vibrador, el tapón anal y el lubricante. Dejo salir un gemido lascivo de solo pensar en que los usemos juntos.


      Me da una nalgada gentil en el trasero, luego frota entre mis piernas. Aunque acabo de tener un orgasmo en la ducha, estoy lista para más; parece ser mi estado perpetuo. Junior separa mis cachetes y pone bastante lubricante sobre mi orificio de atrás. Cuando pone la punta del tapón anal contra el anillo ajustado de músculos, gimo de placer.


      Ya se ha ido el miedo que le tenía al sexo por la puerta de atrás. Junior me inicio en un nuevo mundo de cosas anales, y ahora me he convertido por completo. Me provoca con el tapón, lo empuja un par de centímetros hacia adentro, luego lo saca. Mi vagina tiembla por la expectativa, por el placer.


      —Junior, —gimo.


      —Empieza a rogar, bebé. Déjame escucharlo.


      Muevo la mano debajo de las caderas porque necesito estimular mi vagina. Junior me da una nalgada.


      —¿Dije que podías tocarte?


      —Por favor, Junior. Me estoy muriendo. En serio lo necesito.


      No me hace sufrir. Escucho cómo se enciende el vibrador y luego lo desliza entre mis piernas.


      —Háztelo con esto, muñeca. Y hazlo bien. Quiero que esa vagina este chorreando para mí.


      Tomo el vibrador y lo pongo a trabajar entre mis piernas; mi zumbido de satisfacción va a la par con su ronroneo. Junior separa bien mi trasero con el tapón, lo mete y lo saca una decena de veces antes de que al fin lo deje acomodarse del todo.


      Justo cuando estoy por llegar a la cima de nuevo, me quita rápido el vibrador. Grito para protestar, pero luego se desliza dentro de mí y mi cuerpo celebra.


      Mierda, sí.


      Es justo lo que necesito. Tiemblo de placer; salen sonidos alocados de mi garganta. Estoy doblemente llena: el tapón anal estira mi orificio anal mientras Junior llena y vacía mi vagina. Es todo tan glorioso, tan abrumador. Ruego y suplico, por qué, no lo sé. Por piedad. Por el clímax. Quién sabe. Ni siquiera entiendo mis propias palabras. Soy un desastre que balbucea, delirante por el placer, aunque apenas está comenzando.


      —Junior, Junior, ah por favor. Se siente tan bien. Te necesito. Ah, por favor. Más. Más. Ah por favor, dámelo. Por favor, dámelo ahora.


      Las cosas que salen de mi boca son vergonzosas. Por suerte, a Junior le parecen ardientes. Toma mis caderas y golpea contra ellas. Cada vez que sus partes chocan contra mi trasero, empuja más adentro el tapón. Es demasiado y no es suficiente. Lo profundo que vaya no es suficiente; no puedo obtener lo suficiente de él. Las sensaciones me pasan por encima en olas de placer, la necesidad se exacerba.


      La respiración de Junior se vuelve irregular. Maldice en italiano, o quizás me está alabando, no me doy cuenta de la diferencia y luego empuja bien adentro.


      Acabo ni bien lo hace, mi canal aprieta alrededor de su miembro, lo ordeña para obtener su semilla.


      Me voy flotando, mi cuerpo está acalorado y débil.


      —Tengo un regalo para ti, —dice Junior desde algún lugar en la atmósfera. Busca debajo de mis piernas y levanta mi mitad de abajo hasta la cama, me acomoda de costado.


      —Mm, —es todo lo que puedo decir.


      Me saca el tapón anal y me envuelve con una toalla, que usa para limpiarme. Ronroneo por lo bajo.


      —Te compré un diamante. —Me muestra una pequeña caja de joyería—. Espero que no sea muy pronto.


      Si no estuviera embarazada, todo esto sería muy pronto. Pero ni bien decidí darle a Junior otra oportunidad, me entregué por completo. Ambos lo hicimos.


      Me mudé aquí con él; se ocupó de hacerme feliz.


      Me empujo para sentarme e intento tomar la caja, pero la aleja de mi alcance.


      —Primero dime que no es demasiado pronto. Puedo guardar esto y volver a intentarlo más adelante.


      Me río con desdén.


      —¿En serio? ¿Tienes miedo de que te rechace? ¿Después de que me diste el mejor orgasmo de mi vida?


      Sonríe, pero parece no estar seguro.


      —Dame el anillo, —digo con suavidad—. Lo quiero.


      Abre la caja. Es descomunal, lo que no me sorprende. Junior ama malcriarme y seguro sea importante para él que su esposa tenga el mejor anillo. Después de todo es un macho alfa.


      Qué bueno que me gusten los anillos descomunales. Deslizo la belleza con corte esmeralda en mi dedo anular y sonrío.


      —¿Entonces eso es un sí? ¿Quieres una propuesta completa primero?


      —Es un sí. Para mí me lo propusiste ese día en el auto. Pero como gustes. Quiero el paquete completo.


      Junior se pone sobre una rodilla y me muestra la caja de joyería.


      —Desiree.


      Me sorprende escuchar el espesor en su voz.


      —Quiero ser tu hombre. Te quiero en mi casa. En mi cama. En mi vida. Para siempre. Quiero ser el tipo que te haga gritar. Que te proteja. Que te trate como una princesa. Quiero ser tu esposo, Desiree. ¿Te casarías conmigo?


      Las lágrimas llenan sus ojos y me cubro la boca para contener un sollozo.


      —Sí, —asiento mientras busco sus manos para levantarlo, para acercarnos. Para tocarlo.


      —Cuando sea que quieras casarte, estoy de acuerdo. Pero sin presión. Estoy tan feliz solo de que lleves mi anillo.


      —Mañana, —le digo.


      —¿Qué?


      —Vayamos mañana. Podemos escaparnos. —Me quedo sin aliento—. Ya sé, ¡a Las Vegas! Escuché que hay este casino realmente genial allí...


      —¿Quieres casarte mañana en Las Vegas? —La sonrisa de Junior divide su rostro—. Bebé, eso es tan sencillo. ¿Estás segura? ¿No quieres una boda grande y elegante? O sea, a la mierda, puedes tener ambas. Lo que sea que quieras, es tuyo.


      Lo bajo hasta la cama conmigo. Es difícil hacer lugar, con mi barriga grande, pero nos acostamos, nariz con nariz, con su mano en mi cadera.


      —Solo te quiero a ti, Junior, —le digo.


      Acaricia mi mejilla con su pulgar.


      —Ya me tienes, ángel. Para siempre.

    

  


  
    
      
        
          


          
            ¿Quieren más de Vegas clandestina?

          

        

      

    


    
      Disfruten de este fragmento del próximo libro de Vegas clandestina.


      


      Vlad


      


      De ninguna manera. Justo cuando pensaba que era el bastardo más desafortunado del continente, tengo un descanso.


      Ya llevo dos meses vigilando el Bellissimo y a Nico Tacone.


      Los Tacone terminaron por completo con mi negocio. Junior Tacone y sus hermanos arruinaron el negocio de Chicago mientras estaba de regreso en Moscú lidiando con unos asuntos de mi madre. Lo concedo, Ivan, el idiota que me sigue en mando, planeaba deshacerse de todo y terminar su reinado de influencia por siempre. Pero falló. Todo lo que sé es que encontraron a seis de mis mejores hombres en un café italiano.


      No necesito venganza. No es eso particularmente. No estoy destrozado por los hombres que perdí. De todos modos, teníamos una lucha de poder con Ivan. Utilizó mi ausencia para intentar tomar las riendas de nuestros negocios.


      No, esto no se trata de estar a mano. Se trata de comenzar mi nuevo negocio. Como lo veo yo, los Tacone están en deuda conmigo. Y ellos tienen dinero. Bastante.


      Pero no viene de su negocio en Chicago. Por lo que noto, terminaron con la mayor parte de sus préstamos en las calles en los últimos años, y cerraron por completo el negocio desde que volví.


      Así que vine a Las Vegas. Donde son dueños de uno de los casinos más lucrativos del país. Y he estado viendo cómo lo dirigen los dos Tacone e intentando pensar en cuál será mi jugada. He estado pensando en llevarme a una de sus mujeres. Un simple rescate. Es claro que ambos hombres son devotos de sus esposas, novias, lo que sea.


      Pero las cosas se volvieron mucho más simples para mí. Porque dos limusinas llegaron esta tarde con toda la familia Tacone: los tres hermanos de Chicago, la novia, una madre, y una hermosa hermana. Me enteré de que están aquí para la boda de Junior Tacone, una decisión del momento. Todos los pisos superiores del casino se cerraron para la celebración. Y se rumorea que Stefano, el hermano menor, podría casarse con su prometida al mismo tiempo.


      Pero me importa un carajo su estado civil.


      Todo lo que me importa es una Tacone.


      La hermosa Alessia, la hermana bebé de todos los cinco hermanos multimillonarios. He estado intentando elegir a qué mujer llevarme, quién estaría más dispuesto a pagar por su mujer. Ahora es sencillo. Tomaré a una que les importe a todos. Y no me refiero a su madre.


      Por supuesto que mi decisión de llevarme a Alessia antes que a la mujer mayor tiene que ver con su cuerpo perfecto de modelo, piernas kilométricas, y ese rostro tan hermoso. Si me encerraré con una mujer Tacone, será mejor con una que sea linda de ver.


      Todo lo que debo hacer es deshacerme de uno de los meseros antes de que lleve la comida hasta arriba a la celebración de la boda y tomar su uniforme y su lugar. Pensaré en el resto cuando llegue allí.
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